






SERIE QUITO . 

El L Municipio de Quito, a tra­
vés de la Dirección de Planifi­
cación, ha considerado un ob­
jetivo fundamental: difundir al 
valor del patrimonio urbano y 
arquitectónico de Quito a la 
vez que hacer conocer los es­
tudios y proyectos desarrolla­
dos par la Dirección de Plani­
ficación en su ómbito. Estos 
obje~vos se fundamentan en 
la escasa producción editorial 
especializada en estos cam­
pas y en la necesidad de reali­
zar balances y someterlos al 
conocimiento y evaluación de 
los ciudadanos. Para ello se 
ha propuesta llevar a cabo la 
SERIE QUITO que estaró con­
formada por doce títulos pre­
vistos en el Programa Editorial 
L Municipio de Quito-Junta de 
Andalucía y otros resultantes 
de la concreción de experien­
cias específicas sobre la ciu­
dad. 
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PRESENTACION 

Con el presenlC libro se inicia el Programa Editorial conjunto del 1. Municipio de QuilO y 
de la JUnla de AndaJucía-Consejería de Obras Públicas y Transportes. Este programa se 
inserta en el marco del programa de Actuaciones en el Centro Histórico de Quito para el 
bienio 1990-199 1, que define los contenidos del protocolo de Cooperación entre ambas 
instituciones para su rehabilitación arquitectónica y urbanística. 
Tres grandes actuaciones fueron previstas. una dirigida a dcmoslraI' la conveniencia y 
viabil idad de la rehabilitación residencial, otra, a la capacitación de técnicos de la Direc­
ción de Planificación Municipal, en AndaJ ucía, en los campos de rehabili tación residen­
cial y disei\o urbano y arquitectónico de centros históricos; por último, la tercera 
actuación planteada es el programa de ediciones sobre Quito, y especialmente su Centro 
HisLÓrico. 
Este programa tiene dos objetivos básicos, uno el d ifundir el valor del patrimonio urbano 
y arqu itectónico, y e l o tro, hacer conocer los estudios y proyectos desarrollados por la Di­
rección de Planificación en su ámbito. incluyendo aqueiJos planes, programas y proyec­
tos que con un alcance mayor impacten sobre la rehabili tación del Centro. 
De este modo se han previsto los contenidos correspondientes a los doce tflulos, el prime­
ro sobre Centro Histórico de Quito, Problemática y Perspectivas, tiene la finalidad de dar 
un enfoque global; e l patrimonio y la sociedad es el tema de Sociedad y Espacio Urbano; 
la Guía Arquitectónica de QuilO dará una panorámica de su arquitectura mientras que e l 
Panorama urbano y cultural de Quito ilustrará acerca de la ciudad y las ex.presiones cultu­
rales ; el patrimonio residencial sem. testimoniado en La vivienda en el Centro Histórico 
de Quito; QuilO a través de la historia sintetizará investigaciones históricas urbanas; ar­
quitectura, cultura y espacio urbano serán el tema en Parroquias y Comunas Quitei\as; la 
producción arquitecLÓnica más significativa de Qui to será el contenido de una visión 
histórica de s u Arquitectura; dos libros estarán dedicados a las Transfonnaciones Urba­
nas y Arqui tectónicas de Quito, uno, en e l ámbito urbano general y el otro, en el de su 
centro histórico, en particular; e l desarrollo de la historia y rehabilitación de una casa 
ex.cepcional testimoniará la actuación de recuperación residencial, prevista en e l progra­
ma de cooperación, en el libro La Casa de los Siete Patios, y finalmente, el tema de la 
arquitectura y e l paisaje sem. reflejada en Arquitectura Paisajista en Quito. 
Con este ambicioso programa la Junla de Andalucía y e l 1. Municipio de Quito, esperan 
contri buir a desarrollar una conciencia nac ional e internacional acerca del valor del Cen­
tro Histórico y de la lfasCendenc ia de las acciones desarrolladas para impulsar su rehabi­
li lación integral. 

Rodrigo Paz Delgado 
Alcalde de Quito 

José Ramón Moreno García 
Director General de Arquitectura y Vivienda de la 

Consejería de Obras Públicas y Transportes 
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PROLOGO 

El 1. Municipio de QuilO con el apoyo de la Junta de Andalucía inicia con el presente li­
bro un programa editorial cuya misión será sin lugar a dudas el difundir los eSlUdios rea­
lizados dentro y fuera de la insti tución acerca de los valores de la cultura espiritual y ma­
LC rial de las áreas históricas, los problemas más acuciantes que ponen en peligro estos 
valores y las propuestas y obras concretas desarrolladas con el objetivo de su rehabilita­
ción. Para esta edición han sido convocados especialistas con un amplia trayectoria en el 
campo de la historia, la docencia, la planificación y la arquitectura de los Centros His­
tóricos. 

De su texto, como podrá consultarlo el lector. se adquiere una conciencia acerca de los 
procesos urbanos y las polílicas que han incidido sobre la conformación espacial y social 
de la ciudad y sus áreas históricas. a la vez que se delinean los diversos en roques acerca 
de su historia y proyecciones. 

La construcción de la historia de la ciudad y el bucco acerca de su pas::ldo más remoto 
dan un importante protagonismo a la historia y a la arquco lo~ía , entendidas con un en­
foque más amplio que sus objetivos inmediatos de interrebclonar el objetivo concreto 
con sus ámbitos mayores, abriendo panoramas mis complejos y completos que permiten 
una visión integradora de lo social yespacial. En ello, está incluído el rcconocimiento de 
los diferentes actores sociales a través del tiempo y el espacio, su pertenencia a procesos 
culturales y soc iales diferentes, sus apones a la configuración de la ciudad y sus caracte­
rísticas urbanas y arquitcctónicas y especialmente, al modo de usar sus espacios. 

La ci udad como escenario de la vida social . la sitU3Ción soc iocconómica de sus actores, 
su participación cn la economía urbana, su intcrvención como modeladores de los espa­
cios y la interrelación de éstos, como condicionantes de sus eomportamiemos. son aspec­
lOS que muestran una realidad social crítica, vinculada a los procesos de dcterioro del pa­
I.rimonio urbano y arqu itectónico. 

La incid..:ncia de la planificación en los procesos de conservación de las ;iri.'3S históricas, 
los puntos de vista, las cTÍticas a las políticas y acciones municipales, el estado actual de 
la CSlructura física y social y, fundamenL.1Imente. las propuestas de cómo enfrentar un 
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problema tan complejo consl.iluycn aportes importantes cons ignados en sus páginas. 

E l v:Llor monumental, en medio de un conjunto urbano de ~ran riq ueza. es puesto en evi­
dencia a través de una reuospectiva histórica que nos ubica en las motivaciones y c ir­
cunstancias que dicron lugar a su aparec imiento y IJascendencia. Junto al valor arqu i­
tectónico de los monumentos. la arquitectura residcncial académica o popular y el propio 
lJa.Zado urbano forman un todo de incalculable valor cuyas imágenes a través de concep­
tos}' descri pciones acompañan los procesos históricos de la ciudad. 

Los nuevos enfoques de la planificación y las acciones emergenl'::s. los cri terios que las 
guían son un interesante rderente para valorar cn el presente y en el futuro. las interven­
ciones realizadas en el campo social y físico, a la vez que perm itcn replantear el papel del 
Munici pio como responsable del destino de la ciudad. 

Esta importante in icia tiva de emprender el desarrollo de publicaciones técnicas sobre la 
c iudad y su centro histórico constituye un aporte significati vo para afianzar los procesos 
de concientización y rehabil itación paLrimonial. 

Fcrnando Carrión 
Dircctor de Planificación 
1. Municipio de Quito 
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CENTRO HISTORICO DE QUITO: 
NOTAS PARA EL DESARROLLO DE UNA 
POLlTICA URBANA ALTERNATIVA 

FERNANDO CARRION M. (1) 

( 1) Direclor de Pla­
nificaci&. del l . Mu ­
nicipio de QUilO. 

1. INTRODUCCION 

De un tiempo a esta parte, la problemática de los centros históricos se ha conveni­
do en lema de debate dentro de las políticas urbanas en América Launa. Hoy. por Jo me­
nos en e l caso de Quito, es uno de los puntos nodales de la polémica sobre la c iudad. La 
focali7.aci6n del problema liene que ver con los siguientes aspectos que merecen ser 
destacados: 

a. El crcciCnlC deterioro que vienen sufriendo los centros históricos como consc­
cuencia de ciertos fenómenos naturales y de hechos económico-soc ia les inscritos en Jos 
procesos de modernización que se han desarrollado, en su momento, en cada uno de los 
países y c iudades de la región. 

b. La degradación de las condiciones de vida de los CSlr.ltos menos favorecidos de 
la población que tienden a concentrarse en zonas urbanas que cuentan con c ierta dotación 
de equipam iento y servic ios. 

c. La fom13ción de una concienc ia que promueva e l desarrollo y la conservación 
de los centros histó rieo-euilurales de nuestras ciudades. 

d. El avance de una nueva concep:: ión de la plan ificación urbana que ha incorpora­
do al tema de la cenl.ralidad urbana la problemática de los centros his tóricos y los nuevos 
aná lisis acerca del problema nac ional que integra las distintas identid3des émico­
culturalcs_ 

e. Los aportcs que vienen promoviendo diversas insti tuciones n3ciooales e ¡mema­
cionalcs a través de la asistencia téc nica y el fi nanciam iento JXlr3 13 conservación y el 
mejoramiento de las condic iones dc vida de nuestros centros históricos. 

'::> -
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Como resultado de estas discusiones se da apertura a nuevas perspecti vas analíti· 
cas y se definen los mecanismos de intervención en los centrOS hislÓricos. Con e llo se 
propende a superar aquellos paradigmas que parten de lo monumental como hecho inicial 
y definitivo abstrayendo los contextos económico, social e histórico. 

En este IJabajo nos interesa plantear algunos aspectos que permitan discutir las 
ideas básicas y di sei'iar una política alternativa sobre el Centro Histórico de QuilO. 

Para ello dividimos e l artículo en tres partes complementarias: una primera que 
presenta el proceso de constitución del Centro Histórico como objeto empírico de estudio 
e inlcrvcnci6n; una segunda que aborda los enfoques más difundidos sobre este objeto de 
pensamiento; y. una tercera que relaciona el proceso real con el proceso de pensamiento, 
en la búsqueda de una fonnulación de un nuevo enfoque de política para el Centro Hi s­
tórico de Q uito. 

2. EL PROCESO REAL: CONSTITUCION DEL CENTRO HISTORICO 
DE QUITO COMO PROBLEMATICA ESPECIFICA 

Para reconocer el proceso rcal de constitución de l Centro Hist6rico de Quito como 
problemática específica, es impormnte tcner un cuerpo conccptual que lo reconozca y de­
limite. 

Para e llo partimos de la siguiente pregunta: 

¿Cuándo el Centro Histórico se convierte en objeto particular y cspecílico de estu­
dio e intervención dentro de la estructura urbana de la ciudad? 

Es indispensable al menos tener presente dos aspectos interrelacionados. 

El primero, reconocer que la pertinencia de la interrogante proviene de la der.ni­
ción de centro histórico como concepto procesual y dinámico que ticne un origen y un 
desarrollo y que, por tanto, requ ie re de una matriz conceptual que mantenga iguales con· 
notaciones para captar e l movim iento real: 

Y, el segundo, remitimos a la hi storia, aunque por lo pronto se lo haga a través de 
una periodización de su proceso de constitución y desarrollo. 

En princi pio puede definirse, esquemáticamente, en los siguientes cuatro momen-

-
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(2) l/as/a eSle mo­
mento el Municipio 
era más bien un !>r. 
gano de poder urba· 
no-regional. 
(3) FentJl1lerw pareci. 
do, en términos rela· 
tivos por las condi· 
ciones histÓricas di· 
versas, al que se ob· 
serva en la década 
del 70 en la ciudad, 
cuando se ,iene IUI 

crecimicnlo en igUllI 
proporci6n y con ca­
rocterlsticas neta­
mente especulOlivas. 
(4) "Se dice que Qui. 
lo lI.wo 20.000 habj· 
lallles en 1789; al. 
rededor de 35.000 
cuando lo Indepen­
dencia. Si es/o es as(. 
en /905 apcfIIJ.J ha­
Ma recuperado el tao 
maño que tUllO siglos 
allles". (Salgado: 
1978. 22). Para le­
ner UIIQ visión CSplJ· 

cial del mismo MeM, 
se puede consultar en 
Paz y Miiio (1960) lo 
cancemicnle a fa 
Car/ografia de /748 
realizada por lorge 
Juan y de JAA por la 
MisiÓn Geodésica. 

LOS: a) la conriguraci6n del área principal; b) la definición como problema; e) la distin­
ción entre centro histórico y ccntro urbano y d) la crisis. 

Evidentemente que esta periodización no excluye a otroS procesos quo! tienen una 
lógica y orígenes distintos; aunque si busca comprenderlos. 

2. l . Centro histórico: configuración del área comprendida 

El primer periodo comprende la config uración del área mat riz que se define en 
los albores del siglo pasado y hasta principios de éste. Esta delimitación histórico­
geográfica no sign ifica que los procesos que se dan por fuera de ella y en etapas ante· 
riores o posteriores, sean excluidos. Es importante remarcar este planteamiento puesto 
que él apunta hacia la desideologización del carácter de temporalidad que el concepto de 
centro histórico encierra. Comunmente se toma al período colonial como único elemento 
detcnni nante de su cual idad histórica, a l mismo tiempo que se desconoce, en la fonna­
ción de la ciudad. la presencia multiétnica portadora de procesos hiSLÓricos conflictivos. 

A partir de la coyuntura de la Revolución Liberal ( 1895-1910) se inicia el dominio 
de las relaciones capitalistas de producción en el Ecuador que, explica en gran parte la 
modificación sustancial del proceso urbano de las ciudades espec ialmente de los dos cen­
tros urbanos más importantes: Quito y Guayaquil. Desde este momento, se manifiestan 
dos de los principales agcntes ligados con la definición de la matriz espacial del Centro 
Histórico de Quito: la modernización de los terr.llcnientes agrarios a través de su conver­
sión en terratenientes urbanos y,la consecuente urbanización del Municipio de Quito(2), 
en tantO dirige su actividad fundamcntal hacia las 7.onas donde esta nueva fracción de la 
clase terrateniente tiene sus intereses. 

Este es un período bastante largo que culmina en un doble proceso interrelaciona­
do que se caracteriza por: 

1. Una compactación, consolidación y saturación extrema de la ciudad . En 1904 
la urbe alcanza su más al ta densidad histórica (276 habitantes por hectárea)(3). 

2. Una expansión de la ciudad que conlleva el desborde de lo que, hasta enLOnees, 
fue ron las barreras naturales de la ciudad: el Panecillo por el Sur, la loma de la Alameda 
por el Norte. Es interesante sei\alar que en el período 1904 a 1922 el crecimiento del 
área urbana es superior a las 4 veces(4). 
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Estos dos procesos conducirán a la diferenciación entre centro histórico y ciudad. 
Mientras la densificac ión y consolidación establecen los lími tes de la zona homogénea 
hoy conocida como CcnlJO Histórico de Quito, la expansión urbana introoucirá los fac­
tores de heterogeneidad externos, propios de una sociedad así mi smo desigual . De esta 
forma, se gestan las condiciones internas (cual idades propias) y externas (oposición y 
contraste) que permiten definir el objeto empírico o proceso rcal: Centro Histórico. 

2.2. Centro Histórico: la consideración como problemótic a 

El segundo período se inicia en la década del 30 con el primer proceso de renova­
ción urbana de la zona(5), que se instaura bajo la lógica principal de la tugurización (ha­
cinamiento, densi ficación, inquilinato, etc.), rcdcfin iendo el espacio homogéneo ya no 
sólo por su notable riqueza y valor histórico, sino también por la concentración de la po­
breza soc ial . Esta tensión convertirá al objeto cmpírico: centro histórico en problemáti­
ca de pensamiento y de intervención con particularidades propias. 

La tugurización comienza con la cris is del modelo de agrocxportación y su canse-­
cuente impacto en la urbanización bicefál ica ecuatoriana, en razón de la intensificac ión 
del flujo migratorio hacia Quito y Guayaquil, ocasionado básicamente por la expulsión 
de la población agraria-campesina ubicada en las zonas en crisis, de la hacienda serrana 

QUITO A PRINCIPIOS DE SIGLO 

-

(5) Lo enJentkmQS 
como renovación ur­
bana en vista de que 
se producen cambios 
en: los sectores so· 
ciales que lo habitan 
(de altos ingresos a 
sectores papulares), 
la utilización-tenen­
cia de los soportes 
maleriales J la fu.n ­
cionalidad que cum· 
ple esta porción del 
territorio urbano. 
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(6) l1aciendo un pa­
ralelo con lo que su­
cede en la actualidad, 
sepuede vu quemien­
tras exüte, en Guaya­
quil, UIIproceso de tu­
gurizaci6n del su.bur­
bio,en Quito, se asüte 
al proceso inverso, el 
de la inllasión de los 
barrios periféricos a 
la ciudad. 
(7) Su forma, lal co­
mo lo indica el aforis­
mo popular que dice: 
~muchos pocos hacen 
un mucho", prOllen­
drá de la focalización 
de ingenle.f canlida­
des de habilanles, con 
pocos recursos en lu­
gares privilegiados, 
así es factible itlCre­
menlar las renlas 
lerritoriales y los al­
quileres a los dueños 
de la propiedad in­
mobiliaria. 

y de la pl30lación costeí\a. El fenómeno de 13 migración incide sobre la composición so­
cial de nuestras ciudadcs, la presencia dcl subproletariado con a¡mrccimiento concomi­
tante de nuevas y diversas fonnas de inserción urbana por parte de estos actores sociales, 
fonnas que se manifieSlarl en la aparición del suburbio en Guayaquil y del tugurio en el 
Centro de Quito (6). 

La tuguri7.ación del Centro Histórico se desarrolla sobre la base del incremcnto de 
las rentas territoriales (diferenciales y de monopolio) y la creciente desigualdad social 
que se expresa en una demanda urbana estratificada según los ingresos y acorde a una 
oferta limitada por el bajo nivel de producción. En la generación de esta demanda estra­
tificada intervienen dis timos factores sociales: los migrantes campesinos, la paupcriza­
ción de las masas urbanas, la emcrgencia del proletariado y el desarrollo de ciertos sec­
tores medios en capacidad de pagar alquileres o rentas terri toriales en la zona central, 
iniciando la lógica económica de la tugurización (7). 

Este proceso de tugurizaeión pcnnite a los terratenientes agrario-urbanos, trasla­
dar la crisis económica a los sectores de bajos ingresos que se ubican en el cenuo y por 
otro lado les pcnnite, consolidarse con la venta de la propiedad inmobiliaria circundante, 
gracias a que la tierra adquiere un valor mercantil especulativo, en un comexto de gene­
ralización del mercado inmobiliario que se desarrolla de manera anárquica hacia las zo­
nas del Norte. 

QUITO EN LA DECADA DEL TREINTA 
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Dentro de este mi smo proceso, el Municipio ve la necesidad de introducir cierta 
racionaliZlción de la ciudad a trJvés de la fonnulación de un Plan Director. A fines de la 
década del treinta se contratan los estudios del Plan, cuyos resultados se caracteriza n por 
una propuesla global para la ciudad, que comprende la formulac ión y diversiricación de 
centros funcionales: el religioso, el administrativo, el comcrcia l yel universitario, entre 
otros. 

Si bien la imagen de ciudad, contenida en el Plan, es una fo rma de evasión hacia 
el futuro, ésta carece de sustentación en la rcalidad, sin embargo, muestra el reconoci­
miento municipal de la "problemática" en cuanto tal, y marea el comienzo de la diferen­
ciación con la centralidad urbana. 

2.3. Centro histórico vs. centro urbano 

El tercer período del proceso de consti tución y desarrollo del Centro Hi stórico se 
caracteriza por la diferenciación entre centro urbano y centro histórico. Esta aparece 
como consecuencia de los tardíos procesos de modernización capitalista que vive el país 
y es el efecto, además, de la crisis de la centralidad urbana que se dio desde la década del 
sesenta(8). En cierto sentido, fue una ventaja que se haya dado una crisis de centralidad 
tardía en Quito, pues ella permitió mantener el Centro Histórico con vida y en condi­
ciones relativamente aceptables. Si se ;evisan los procesos que sufrieron otros centros 
históricos en América Latina -Buenos Aires, Santiago, Montevideo- es evidente que la 
declinación de esos centros provino de la celeridad del proceso de urbanización, del 
proceso de industrializac ión por sustitución de importaciones, del desarrollo del comer­
cio y la banca del proceso de urbanización y de la fuerlC oleada migrmoria(9). 

Pero, hay que reconocer también que, en aquellos momentos hubo falta de con­
ciencia y carencia de políticas de preservación de los valores histórico-culturales. Esca­
sas voces se levantaron en contra de una, mal comprendida, modernidad. Hoy, gracias a 
aquellos procesos históricos iniciales y a las experiencias que los sustentan, ciudades 
como Qu iLO, están en mejores condiciones de ser preservadas. 

A partir de la década del 60 comi~nza un nuevo proceso: la deseoncentración de 
las actividades urbanas del Centro Histórico hacia la zona de la Mariscal Suere, a donde 
se trasladan actividades comerciales, buroc ráticas, bancarias y tcc nocrutieas. La Mariscal 
se conviene también en zona residencial de sectores med ios altos, etc. 

Esta desconcentración de las funciones urbanas principales, modifica las rela-

-

(8) Por ccnlro/jddd 
urbana enlcl'lderemos 
al proceso que apre_ 
so por un fado, una 
dclcrmil1QCión ecoló· 
gico. provenienle de 
la cOflCentroción dI! 
cieflas funciones ur· 
banas futulamt!ntoU!s 
como: el comercio, lo 
banca, la odminiSlra· 
ción público 'j privo. 
do; 'j por aIro lodo, 
una delerminación de 
celllralización que 
prqviene de la COft· 
fluencio de cierlO li· 
po de relaciones qUI! 
se eslablecen enlfe el 
celllro y su periferia. 
(9) Al respeCIO se 
puede consultar los 
Irobajos de lIordoy, 
GUliérrez, Azevedo, 
entre OIros. 
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QUITO EN LA DECADA DEL SESENTA 

ciones entre el ccnltO y la periferia, conduce a la revelación de un genncn distinto de ccn­
lr.llidad que, con el paso del tiempo, ya no se confunde con la del CcnLrO Histórico. sino 
que es una centralidad compartida con la Mariscal Suen:. 

De esta manera, aparece históricamente, por primera vez y gracias a la crisis de 
centralidad, la distinción cnlrC centro histórico y centro urbano. 10 que conduce a la de­
finición de una nueva problemática urbana y al reconocim iento expreso en la formula­
ción de JXllíticas específicas. tal como 10 atcstigua el Plan Municip:l1 de 1967. 

L3 definición de la problemática, en la década del 60, permitió al Municipio reco­
nocer el Centro Histórico como un campo que debe ser enrrentado desde la perspectiva 
de la planificación. Este es un indicador imponantc. implica un reconocimiento como 
problema local eon características propias y particulares. 

El enfoque que prima en ésta década es diferente al de la década del cuarenta que 
enrrentó la problemática desde su perspectiva de cenlralidad total. El nuevo punto de 
vista la considera como un área homogénea con características especiales, que dere ser 
lJatada eon políticas físico-espac iales, dando énfasis a lo turístico-monumental. 
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(/O) AlI( pu.eden 
IfI4ZnciOflllrse los pro­
yectos de las túru:ks 
de la Av. Occiderual 
qu.e incluso generan 
u.na ru.plu.ra de la 
coruinu.idtui ecológi­
ca hacia las cons­
tru.cciones de las la­
deras del Pichincha. 
En esa misma pers­
pectiva están la Av. 
Pichincha. la Av. 24 
de Mayo. La Av. 
Orierual, erure alras. 
(//) Cfr. Carri6n, F. 
/987. 

2.4. Centro Histó rico: crisis 

El último período se in icia en 1:1 década del 70, cuando con la producción y expor­
tación petrolera el Estado logra generar una capacidad de respuesta inusitada y la socie­
dad civil tiene una expansión, si n precedentes, cn la demanda. Quito, en este contexto, 
como capital de la república y asiento principal del ESt:.ldo, su fre un profundo impacto. 

Se destinan aJtos rubros para financiar la modemizac ión física de la ciudad. Las 
obras viaJes que se ejecutan producen fi suras en la traza urbana del Centro Histórico de la 
ciudad(IO). Los precios de los terrenos del sector central recuperan transitoriamente su 
valor. Mientras para el ai'lo 1974, los precios del suelo en el Centro Hi stórico y en el sec­
tor de la MariscaJ Sucre eran relativamente similares, en la actualidad la diferenciación 
favorece al segundo, con lo que evidencia del deterioro de la demanda en el Centro 
Histórico(II). 

La renovación urbana, directa e indirectamente, gcnera un violento proceso de ex­
pulsión de la población tugurizada hacia los extramuros de Quito, dando lugar a la forma­
ción de los llamados barrios periféricos, se produce una expansión urbana sin prece­
dentes y ello determina nuevas relaciones entre el cenLrQ y la periferia. 

Para mediados de la década del 70, se generaJiza el proceso de descentralización 
de ciertas funciones urbanas sobre la base de la creación y/o traslado de algunas matrices 
comerciales, bancarias y administrativas hacia la MariscaJ Sucre, con lo cual el CHQ es 
seriamente afectado. El CHQ se convierte en el ccntro popular de la inrormalidad a todo 
nivel y espacio reservado a la simbología de un poder religioso y polftico en decadencia 
que da paso a nuevas formas de representación e identidad social. Este proceso busca, 
inúlil mente, ser revenido euando ciertos actores sociales redescubren en el Centro 
Histórico un mercado apetecible que no se lo debe descuidar, como se lo había hecho. Se 
inicia la llamada reconquista, entendida ésta, no como el regreso de ciertos sectores de 
aJtos ingresos a residir en la zona mencionada, si no más bien como la búsqueda de [os 
mereados perdidos JXlr parte de ciertas formas de capital (bancario y comercial, principal­
mente). 

En este contexto se produce declaración de Quila como Patrimonio Cul lural de la 
Humanidad por parte de la UNESCO, sus valores trasc ienden del nivel local y nacional 
al ámbito internacional. Si n embargo,juslo es reconocer que se trata de una propuesta ex­
terna que no tiene contraparte en una política interna.EI advcnimicnto de la recesión 
económica, a inicios de la década del ochenta, aporta nuevos clementos a la cris is, princi-



QUITO EN LA CRISIS. LAS DECADAS DEL SETENTA Y OCHENTA 

(12) El sümo nos 
muestra fa po/encia­
ción de la /ensi6n 
exis/eTlle en/re desa­
rro{fo y preserllaci6n, 
al transformarse en 
sobrl!llillencia y pre­
sUllaci6n. 

palmeotc por la subordinación de las políticas sociales al sector externo de la economía, 
por la restricción financiera y credi licia, por la contracción de la capacidad de respuesta 
estatal, entre otras. Pero también, JXlr la presencia de una crisis de gobemabilidad en e l 
marco de una administración municipal con manilicsta incapacidad de gestión. 

Finalmente un factor natural , el terremoto de marzo de 1987, marca e l nivel más 
alto que alcanza la crisis en la zona. Su presencia pone de manifiesto que este tipo de 
sucesos no pueden ser vistos como fenómenos episódicos y solo naturales. puesto que 
trascienden de lo coyuntural a lo histórico y de lo natural a lo socia l. Sus efeclos devasta­
dores continúan hasta la actualidad(12) en los órdenes socia), económico, arquitectónico 
con mayor repercusión en los sectores populares. 

3. EL PROCESO DE PENSAMIENTO: LOS ENFOQUES 

En general, el desarrollo tcórico y conceptual sobre el campo de los centros 
históricos es muy escaso, predominan la empiria y el voluntarismo. Más que un proceso 
de conceptual ización que pcnnita definir el quehacer tc6rico-práctico, lo que sí existe es 
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un conjunto de recomendaciones surgidas de reuniones. Estas reuniones que muchas 
veces son acogidas acrítica y csquem:íticamente como si fuescn normas, operan como re­
fe rentes teóricos para la comprensión e intervención en los ccntros his tóricos( 13). 

La discusión respecto de las visiones dominantes ticne sentido en la medida en 
que condU7..can a redcrinir el concepto de centro histórico (cn tanto cl objcto donde recae 
una acción de intervención puntual). Concientes que no se pucde solvenl.:ll' este vacío de 
un día para otro, es importante, por lo pronto, tener un objetivo y una disposición: desa­
rrollar el campo a la par que sc interviene en él, desde una perspecti va integral y con én­
fas is en la defensa de la nacionalid::¡d. 

En esta perspectiva y para avanzar, es importante disociar la definición del objeto 
empírico centro histórico de la de su intervención. Existc el equívoco que conduce a la 
indiferenciación entre el conocimiento del objeto a intervenir, y la lógica de la interven­
ción en é l, con lo cual cada una de ellas se desnaturaliza y term inan confundidaS las dos 
como si fuesen lo mismo. 

Inic ialmente, analizaremos por scparado los conceptos de centro y de historia, 
para, posteriormente, re intcgrarlos y ver como han sido analizados. 

3.1. De la espacialidad a la territorialidad ( 14) 

Generalmente, centro es defin ido como un lugar, como un espacio, como un es­
cenario. En la relación con lo histórico, por la concepeión espacialista subyacenlC, es la 
parte determinante. De esta manera, lo constitutivo de ~ Ia cuestión central" se adj ud ica a 
los valores arquitectónicos y, por extensión, urbanos, considerados como atributos de la 
"central idad". Esta misión re lega a un segundo plano la cuestión de la relación social . 

Las visiones de centralidad más difundidas privilegian a lo rlSica-espacial, a tra­
vés de cua tro notaciones secuenciales: la primera, consideración de monumentos arqui­
tcctónicos aislados e interiores, inicialmente religiosos y luego civiles; la segunda, visión 
de lo monumental dentro de un entorno urbano exterior (v.gr. su plaza); la tercera, reco­
nocimiento de este entorno (estruc tura urbana) como monumento y cuarta, de la continui­
dad espacial entre monumentos singu lares y no exclus ivos del período colonial. La 
última representa, en el caso de Quito, un avance en tanto incorpora ciertos núcleos urba­
nos y monumentos aislados provenientes de los períodos colonial y republicano, s in que 
necesariamente ex is ta proximidad espacial; pero, por desgracia se retoma a un enfoque 

-

( J3) El campo se ha 
ido definiendo sobre 
la base de las deno· 
minadas cartas, nor· 
mas de Venecia. Qui. 
to o CU lCO. etc. 
( 14) Cfr. Coraggio J. 
Sobre la espacia lidad 
y el conc.epto de re· 
gión, Ed. CIUDAD , 
Quito. / 987. 
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(/5) Es/a ciudad ,ie­
n/!. presencia desde 
épocas pre-colombi. 
nas has/a la actuali· 
dad, sea como foco 
de resistencia, pUll/O 
de articulación O sub­
sumida en ciertas re­
tacionl!.s de reproduc­
ci6n capilalisla. De 
alff que nosotros es· 
lemas rcconocicruJo 
como ceroro históri­
co a la comuna de 
SanJa Clara de San 
Mil/án., donde ni ur­
ballll ni arquiteclÓ­
nicameflle hay un 
aparle significativo, 
ni aisle hornagero', 
dad espacial. Tam­
bién incluimos defllto 
del mismo con/ene al 
camino del Inca 'j ti 

edificios de recicnJe 
dala. 
(16) Es inJeresallle 
notar que la mayor 
parle de los conup­
lOS utilizados lienen 
al prefijo re corno 
parle de su defini­
ción; ello nos cuenta 
la tensiÓn exislente 
en/re dos tiempos y la 
preferencia que se 
OSIU/U! por el pasado. 
(/7) Es más una vi· 
sión de un sujeto so­
cial ex6geno al área 
histórico. general. 
mcflle asociado al IU­

rismo, desde donde 
se lo percibe como 
rru!morla. 
(18) En el caso nues­
tro este moml!1I10 pri­
.... Uegiado fue el de lo. 
Colonia, con todo lo 
que elfo supone. 

limitado cuando se integra una visión man iquea de la hiSlOria oficial que reserva su ex­
clusiv idad a los lugares donde habitan los seclOres pudicmes. 

3.2. De la temporalidad a la historicidad 

En congruencia con lo anterior. Jo his tórico ha sido conceptualizaclo también 
como un lugar en el tiempo, un hito, un momento o un período. De esta manera, no solo 
que se termina privilegiando una etapa, generalmente la de su "génesis" , s ino que tam­
bién se congela su proceso, con lo cual e l propio fenómeno es visto como inmutable y la 
política derivada de esta concepción se la fonnula, como el necesario retomo a las condi­
ciones inic iales de constitución. 

RespeclO a la noción de temporalidad que ex iste en las diferentes visiones, se 
pri vilegia el pasado, como reminisccncia idilica de que "todo tiempo pasado fue mejor" 
pero también como propuesta que, en última instancia, pretende la recuperación de los 
privilegios que el mismo proceso social se encargó de reducir a ciertos aclOres sociales. 

En esta necesidad de rcercar el pasado se privilegia el período colonial, al extremo 
que se asocia, como si fueran sími les: centro histórico y centro colonial, con lo cual lo 
colonial pierde su condición de relación social histórica particular y queda rcslringido a 
lo espacial, incluso como estilo arquitectónico. La dcsidcologización de la temporalidad 
es importante, porque su existencia no debe referirse exclusivamente al período colonial 
como lo único determ inante de la cualidad de centro his tórico. Este, así como no comien­
za ni termina en la colonia, tampoco se reduce a lo espacial. Su definición implica un re­
conocimiento de la presencia de una ciudad multiélllica portadora de procesos históricos 
cont.rndictorios y conflictivos que tiene miles de años de existencia en pennanente trans­
fonnación(15). 

Esta proposición temporal tiene dos versiones: la una, tecnocrática, que expresa 
posiciones eonscrvacion islaS a ultranzas mediante una jerga que utiliza los conceplOS de 
restauración, reconslnlcción. r ehabilitación. rescate, revitalización, r econquista. etc. 
( 16); y la otra. más ideológica, que la concibe como testimonio histórico, que se expresa, 
por ejemplo, en las propuestaS de peatonización, en la realización en museos, en la eli­
minación del vendedor ambulante. etc.el?) 

Si se re lacionan los conceptos centro e historia, b3jo esta definición, se tiene que 
centro histórico tennina siendo un lugar homogéneo, pri mero arquitcctónico y luego ur­
bano, producto de un proceso que se construyó en un momento detcrminado(18). 
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Pero intentando ir más al lá de esta rev isión crítica debemos, cn primer lugar, cn· 
tcnder al Centro Histórico como una relación social compleja y particular; que dcrine el 
ámbito tcrritorial que lo contiene a partir de los nujos y senderos que provienen de rell­
ciones socio-culturales que caracterizan y dominan fases paniculares del proceso urbano 
y no solo de una cierta homogeneidad asignada a su carácLcr monumental. 

Por tanto, el área considerada como centro histórico debe ser ampliada a niveles 
históricos mayores (que superen lo colonial), así como espaciales (que sobrepasen lo ar­
quitectónico). La comprensión temporal o la historicidad del concepto de centro 
histórico, debe ser entendido como el lugar de encuentro o eslabón que integra el pasado 
can el fu tura deseado, a lravés de su actual prcsencia(19). 

3.3. De herencia o legado 01 potrimonio 

DenlrO del concepto de Centro Histórico aparece, con notable peso, la noción de 
heredad sea ésta de un período específico o de una comunidad hacia el presente y a una 
sociedad homogénea (nacional O mundial). 

Lo patrimonial pierde su condición histórica, porque se homogeniza O naturaliza, 
desapareciendo el sujeto patrimonial. Su rescate significa, justamente, recuperar su con­
dición social y por tanto histórica. Debemos responder a las preguntas de a quién, o sea 
cuál es el sujeto social al que le pertenece el valor (por haberlo producido), y para quién, 
o sea cuál es el destinatario final. 

El sujeto social patrimonial ha sido definido, ideológicamente, bajo dos perspecti­
vas analíticas que provienen de una misma matriz: la una en relación al Estado y la otra a 
a la población, al área propiamente dicha. En el primer caso, tenemos, por ejemplo, las 
políticas y las declaraciones de custodia nacional y mundial realizadas par los estados na­
cionales y ciertos organismos internacionales (UNESCO). Allí deben ubicarse los inven­
tarios que se realizan, ciertos planes y proyectos espccílicos. 

Dentro de la segunda perspectiva, se puede ver cómo, endógenamente, se perciben 
dos propuestas, la una propia de los llamados genuinos habitantes o lrabajadores del 
CHQ(20) y la otra, más elaborada, que proviene de ciertas posiciones académicas(2 1) 
que propugnan que la signilicación social del hecho material sólo se garantizará si los 
elementos culturales allí contenidos se preservan a través de la participación de los habi­
tantes que allí residen y/o Lrabajan(22). 

-

(/9) Por ejemplo la 
propiedad comuMl, 
que si el Mw¡icipio la 
reconociera COffl() 
UM forma urOOM se 
obtendrÚJn muchas 
proyeccio/U!s hacia el 
futuro: por ejemplo 
en la reglamentacfón 
de la ciudad al incor­
porarla a la hoy he­
gemónica y dominan­
te: la propiedad pri­
vada bajo formas 
como la horizOIUal, I!f 
condominio, la coo­
perativa. etc. 
(20) Nos referiffl()s 
por ejemplo al comité 
de Defensa del Ceno 
/ro lIistórico o a las 
organizaciones de 
vendedores ambu­
lanJes o comercian­
,u. 
(21) Cfr. lIardoy y 
DoSanlos. 
(22) Allí .fe ubica la 
declaración de Patri_ 
ffl()nio Popular que 
hizo el /. Concejo 
Municipal di! Quito 
en Sepliembrt! de 
1988. 
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C~nI'O lIist6rico dI! 
Quito. La Plaza dI! 
Santo DQmingo. 

(23) El sujeto patri. 
monial adquiere con­
tenido con la pro­
puesta del derecho a 
fa ciudad democrá· 
tica, hecha por la ac­
tual administración 
municipal. 

Ex6gcnarncme. y dependiendo de los grupos sociales de que se trate, se expresa a 
través de la "reconquista", que parte de sectores poseedores de capiLal; 0, la "toma" anun· 
ciada, de los sectores medios. En uno y en otro caso, CSlaS posiciones se han generalizado 
a partir de ciertos portavoces prestigiados pero, en última instancia. 10 que ambos reivin ­
dican es una posición de SCClOrcs extemos a la zona en mcnci6n(23). 

4. ELEMENTOS DE POLlTICA URBANA EN LA ZONA ESPECIAL 
DEL CENTRO HISTORICO DE QUITO 

Definir una política urbana para las áreas históricas es sumamente difíc il porque 
se remite a un ámbito que condensa un cúmulo de tensiones y contmdiccioncs propias de 
un proceso complejo donde cocx istcn la riqueza de la historia y de l::l. cu ltura, con la po_ 
breza de la población donde las determinaciones provienen de l pasado y del presente; 
donde los factores principales de su proceso son endógenos y exógenos. 

Una política sobre el Centro Histó rico debe inscribirse en la propuesta general so-
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bre la ciurud y en relación a la sociedad local que la prefigura. Debe además identificar 
los actores que la SUSLCntan. De allí que sea la propuesta del derecho a la ciudad de­
mOCl"ática que hemos planLCando, sostenido y desarrollado dentro de la planificación del 
Distrito Mctropolitano(24),la conjunción. 

Los habitantes de la ciudad tienen derecho al disfruLC y mejoramiento del Centro 
Histórico, porque no es exclusivo y único de sus habitantes o de sus propietarios y mucho 
menos de los actores ex.ternos. Si n embargo, se reconoce como derecho prioritario el de 
los habi tantes que moran en el Centro Histórico, por cuanto sus condiciones de vida son 
una determinación de existencia del área histórica y el punto de arranque de su puesta en 
valor. 

La declaración dcl Centro Histórico como Patrimonio Popular, realizada por el 1. 
Concejo MunicipaJ, implica: un reconocimiento a los sectores populares como construc­
tores del Centro Histórico y a su existencia, como expresión cultural genuina; una rcarrr­
madón del hecho de scr uno de los pocos centros históricos de América Latina en cl que 
todavía habitan estos sectores; y, la idea que subyace en la propuesta de rescate del patri­
monio nacional cs de defensa de la nacionalidad, que tiende a fortalecer nuestra identidad. 

-

(24) Nos referimos a 
la Ley de creación 
del Distrito Metropo_ 
litano que hemos pre­
senlado al Congreso 
Nacional y a las di· 
rectrices que de afll 
devienen. 
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Cenlro Histórico de 
Quito. 

Pero. por otro lado. el Centro Histórico de Quito tiene dimensiones histórico cul­
tura1cs de grandes proporciones que, incluso, lr.lSCicnden la sociedad local y nacional a lo 
internacional. Es por ello que la UNESCO la declaró Patrimonio de la Humanidad en 
1987. 

En este contexLO general, debe tenerse en cuenta algo muy importante. que las zo­
nas históricas del cantón Quito están inmersas y son panc de la crisis urbana y de gobcr­
nabilidad de la ciudad. Esto significa que no pueden abstraerse de las condiciones glo­
bales de la sociedad local y nacional. 

Para balancear el gran valor histórico-cultural que tienen, con las necesidades so­
ciales de sus usuarios, se plantea como objetivo gcncrallo siguiente: 

Se busca una ciudad diferente, venida de la diferencia y que transita hacia la dIfe ­
rencia; es decir una ciudad que respele las idenlidades cuflura/es y sociales. Queremos 
una nueva ciudad que respete el pasado histórico. que construya desde hoy unfwlUo so­
cialmente equilibrado. Que permita una vida digna. justa y creativa. Que respete la r.nIU­

raleza. Una ciudad que exprese el "derecho a la ciudad". Una ciudad democrática. Que­
remos una ciudad más humana donde los niños. los jóvenes. los anciaMs 

29 -



30 -

Centro I/istórico de 
Quilo. La calle de la 
Ronda, hoy Morales. 
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organitadamen/e (la ciudadanía) haga suya su ciudad y construya SUfUl IUO. Es por elfo 
un problema para la mayada y una responsabilidad de todos. 

Bajo este principio (ceLOr general, nos hemos propuesto desarrollar los siguientes 
objetivos de planificación respecto al Centro Histórico de Quito: 

5. PLANIFICACION DEL CENTRO HISTORICO DE QUITO 

5. l. Objetivos generales 

5. l. l. Profundizar la democracia 

Considerando que las modalidades del proceso urbano de Q uito han dctenninado 
que su territOrio se caracterice por una marcada segregación urbana, que se expresa por 
un lado en la presencia de un gran déficit de vivienda y servicios, en la existencia de tu­
gurios y barrios periréricos y. por otro, en la existencia de zonas que tienen todos los ser­
vicios y equipamientos lo que ha dado lugar a la configuración de áreas socio­
territoriales homogéneas en su imerior y heterogéneas en sus relaciones. 

De igual manera hay una ralta de legitimidad y representación del Municipio que 
ha generado un distanciamiento mayor entre este y la sociedad civil. En e llo mucho tiene 
que ver el crec imiento de la ciudad y la estructura de gestión anacrónica de la administra­
ción munic ipal que permite cuestionar la vigencia del Municipio como el órgano más 
idóneo para administrar la sociedad metropolitana. 

El objetivo de la propuesta es la democrali7.aciÓn . entendida como: 

a) una gestión y administración de la c iudad en la que la sociedad local se encuen­
tre más próxima y mejor representada. 

b) una definición de política urbana y social tendiente a reducir las distancias 
económicas y sociales que se expresan a nivel del territorio. 

e) la constitución de un nuevo Municipio que surja de bases socio-temtori:lles más 
representativas. 
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5. 1.2. Promover la descentralización 

Las características del proceso de urbanización ecuatoriano, concentrador y ex­
cluyente, han de terminado que en la c iudad de Quito se centralice un conjunto de acti vi­
dades de la esfera política. soc ial . cultural y económica, en detrimento de otras zonas, re­
giones y ciudades del pais. 

Este hecho ha conducido a profundizar los crecientes deseq uilibrios regionales y 
por tantO, soc io-ambientales, al grado de que el proceso centralizador se expresa t.ambién 
al interior de la ciudad. 

Paralelamente se observa. e l debilitamiento de los organismos de gestión directa­
mente ligados a la vida social como las juntas parroquiales, juntas vecinales. cabildos co­
munales. 

Partiendo del objetivo de la descentra lización se requiere un nuevo derrotero del 
proceso urbano de Qu ito, en los siguientes térm inos: 

a) que se fortalezca e l Mun icipio dentro de la estructura globa l del Estado; 
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El Palacio Munici­
pal. frenle a la Plaza 
Grande. 

b) Que el Munic ipio sea más próximo a la sociedad civil que al Est.1do con el fin 
de que asuma una política mucho más proteccionist3 }' menos intervencionista 
rrente a la s()Cicd~Ld; 

e) que los desequilibrios socio-territoriales se reduzcan. 

5. 1.3. Auspiciar lo participación 

La separación del organismo político de la participación soc ial, característica de la 
modcmiz:¡ción del Estado y la responsabilidad crccicnte de J:.¡ sociedad civil por iJ repro­
ducción social, propios dc la anual crisis, han excluido a la población de la p:lrticipaci6n 
social. 

Se debe reconocer que Quito desde épocas pre-incaicas cuenLa con rOrnllS de or· 
ganizad6n soc ial donde la participación de iJ población ha sido uno de los motores fun· 
damcntaJ.::s de su desarrollo. Sin embargo, insulUciones como la minga. la comuna, el 
ayllu, los ejidos, los comités barriales, ligas deporti vas, clubes culturales}' soc iales}' cen­
tros de madres han sido relegados}' m3fginados de la administr::lción de la ciudad, sin to-
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mar en cuenta que son los agentes urbanos de mayor importancia en su conSlilución y de­
sarrollo. 

De la necesidad de profundizar la democracia , de buscar una mayor dccentraliza­
ción y de retomar las características de la sociedad Metropolitana, surge la necesidad de 
la participación, comprendida como: 

a) socialización de los beneficios de las polílicas: 
b) generalización de la ejecución y la toma de decisiones; 
c) elección de sus representantes; 
d) fiscalización de las acc iones; 
e) rortalecimiento de los organismos locales de gestión y las 
roonas de representación popular. 

5.2. Objetivos particulares 

Por tener las zonas históricas del cantón Quito dimensiones histórico·culturales de 
grandes proporciones su preservación debe ser arrontada por el conjunto de la sociedad 
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nacional e incluso internacional. 

Por no ser sólo historia pasada, sino también presente y futura, debe balancear las 
necesidades sociales de sus habitantes con el gran valor histórico-cultural que encierra. 

Por ser esta una problemática compleja dece ser asumida de manera integral, 
donde los aspectos económicos y sociales no sean los únicos ni dcban separarse del resto. 

En vista de que las zonas históricas adquieren su cual idad en las determinaciones 
del proceso urbano global, es imprescindible que se propugne reformas a nivel del go­
bierno de la ciudad y de la estructura urbana: 

Modificación de las formas de gobierno de la ciudad inscritas dentro de la pre­
puesta del Distrito Metropolitano de Quito. La definición de cienos ámbitos territoriales 
de planificación y de gestión deben tener como base la construcción de ciertos órganos 
municipa les de administración. Dclltro de esta propuesta se tiene prevista la creación de 
la Zona Especial dcl Centro Histórico de Qui to. 

Modificación de ciertas condiciones de la centralidad urbana, que hoy hacen que 
las zonas históricas tcngan una presión social y económica débil. Estas modificaciones 
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se inscriben en la propuesta policcntral que se ha definido en la nueva estructura urbana 
de la ciudad y del DMQ. 

Por cuanto en las zonas históricas se expresan contradictoriamente ciertas parti­
cularidades laIcs como: preservación/desarrollo; pasado/fuluro; agentes sociales interno 
¡externos; organización social/organización territorial, es necesario trabajar en lo si­
guientes aspectos: 

Preservación histórico-culfural 

Las áreas histó ricas son c11ugar donde se condensan un conjunto de valores cultu­
ra les propios de una ctapa o de la totalidad del proceso urbano. Dc allf que la preserva­
ción hiSLÓrico cultural dcba ser Cnlc ndida. por un lado. como el rescate del proceso urba­
no global y no sólo de uno de sus cómponcnlcs y, por otro lado, como la síntesis 
neccsaria enlIC e l pasado y el futuro deseado. 

Desarrollo socio-económico 

Las áreas históricas se hallan sujctas a una profunda conflic ti vidad marcada por el 
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juego de los más diversos intereses, que han conducido al deterioro crec iente de las con­
diciones de vida de sus habilallles y del medio ambiente. 

Las áreas históricas se inscriben denlrO del conlexlO nacional y regional, lo que 
marca cicnos límites a su solución, pero posibilita, al mismo tiempo, realizar interven­
c iones puntuales que coadyuvcn a desencadenar procesos sociales más generales. 

Asumimos el desarrollo como un proceso democrático que busca mejorar las con­
dkiones de vida de la mayoría de la población (que en el caso de la zona central ha sido 
definida como predominamemenle popular). En euanlO las zonas hiSlÓricas son lugares 
donde se expresan y relacionan diversas identidades émico..cullurales, el desarrollo impli­
ca la supervivencia y dinami7..aciÓn de ellas como garanlia del funcionamiento de la ciu­
dad. Cualquier política que sc plantee debe basarse en su respeto y no en la exclusión. 
Por eso, la participación social en la planificación y en el manejo de los proyectos pro­
pueslos garantizan la inlCgralidad, el balance y la realización del Plan Maestro. 

6. GESTION DEL CENTRO HISTORICO 

Es necesario crear una institucionalidad que pennita ser un puenlC de reltOalimen­
tación entre la sociedad civil y el Estado. Se hace necesario el fortalecimiento de: 

- la Comisión Municipal del Centro Histórico fonnada por representantes de dis­
tintos secLOres sociales (partidos políticos, Iglesia, Colegio de Arquitectos) y que 
cuenta con poder de decisión; 
- la Fundación Caspicarn, creada para promover los valores culturales y obtener fi­
nanciamiento, la preside el Alcalde de la ciudad y cuenta con miembros de distin­
tos sectores de la sociedad civil; 
- el Fondo de Sal vamento que maneja recursos económicos creados por el Congre­
so Nacional y asignados por la adminislración municipal a través de la Dirección 
de Planificación; 
- la oficina del Plan Maestro que realiza estudios y proyectos; 
- la Jeratura que cmprende actividades de administración y asesoría; y, 
- la Comisaría que se encarga de las sanciones. 

6.1. Esquema de planificación 

Entendemos por planificación a: 

- la organización colectiva a lravés de un conjunto de decisiones e intervenciones 
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que involucran y provienen de una diversidad de actores sociales. Estas decisiones e in­
tervenciones se deben dirigir hacia un futuro deseado, entend ido más como principio rec­
tor que como simulación de imagen objctivo. 

- la participación dentro del sistema de Planiricación Municipal, asumiendo los 
objetivos generales en los niveles correspondientes. Esta participación no debe ser con­
cebida como una unidad cerrada en sí misma (tecnocrática), s ino más bicn como una 
parte activa y actuante en las dec isiones y accioncs del conjunto de la administración de 
la ciucL1d. 

La planiricación propuesta debe ser concebida como un proceso continuo y no 
como una propuesta formal. Ello implica superar el ámbito de la planiricación física, 
concebir a la planiricación como un proceso en constante retroalimentación entre los 
cfectos alcanzados y los resultados propuestos, de sucrte que se pueda tencr un monitorco 
permanente de situaciones. Esto cn razón de que las políticas municipales son de corto 
plazo -sujetas a la política regional y nacional-, mientras que los lineamientos de la plani­
ricación buscan réditos en el largo y mediano plazo. 

Hacer de la planiricac ión una práclica técnico-política que permita concertar inte­
reses alrededor de propuesms espccíricas y actue cn un ámbito socialmente diferenciado 
donde sc logre un consenso hegemónico. 
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ARQUEOLOGIA URBANA: DOS CASOS EN 
EL CENTRO HISTORICO DE QUITO 

AGNES ROUSSEAU 

l. INTRODUCCION 

Una ciudad es un organismo viviente cuyas transformaciones reflejan los cambios 
que afcct.::ln a las sociedades humanas que la construyen. Casi siempre las ciudades tienen 
una historia de varios siglos, en algunos casos de milenios. El pasado que generó el pre­
$Cnte de [as urbes se inscribe generalmente en su subsuelo. Para el conocimiento de su 
historia. las calles, casas y plazas que hoy cubren su superficie, tienen tanta importancia 
como los vestigios ocultos debajo de ellas. 

Si bien es cierto, la integración "natural" de los vestigios del pasado a la ciudad, es 
un hecho antiguo, se puede decir que es en el siglo XIX cuando comienza una real preo­
cupac ión de su rescate por parte de arqucólogos, arquitCClOS y urbanistas. Esta preocupa­
ción se manifiesta más c1arnmcntc después de la Segunda Guerra Mundial. cuando las au­
toridades se esfuerlan por conciliar excavaciones arqueológicas y proyectos urbanos. 

La decisión del Ecuador de adherir a la Cana de Venecia. en 1964, signifi có que 
las excavaciones arqueológicas ten ían que ser integradas a los proyectos intcrdieiplina­
rios de restaurac ión de monumentos históricos. 

La configuración y e l papel de Quito denlJ'O de las org:mi7..acioncs socioccon6micas 
y p::¡ lít icas prccolonia les son desconocidos por las investigaciones arqueológicas. a pesar 
de los datos históricos existentes. Además de los aponcs de la arqueología en los aspectos 
históricos y arquitectónicos, las excavaciones arqueológicas pueden dar pruebas concretas 
y científicas de que la ciudad de Quito no surgió con J:¡ llegada de los csp.1ñoles. Estos 
buscarían para su implantación un silio donde prc-existía un complejo urbano. 
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Por Ot.r.l parte, la arqueología en el contcxtO urbano es una disci plina que se practi­
caba desde e l siglo XVIII cn varias partes del viejo mundo. 

El descubrimiento y las excavaciones arqueológicas realizadas en Herculanum y 
Pompeya, a panir de 1738, generaron un nuevo ti po de arqueología que ya no se sa lis­
facía con la búsqueda de "piezas de arte" s ino, que adem:ís, trataba de evidenc iar el 
proceso evoluti vo y el carjctcr glorioso e histórico de las ciudades. Nace así e l neoclasi­
c ismo, que intrOduce a su iconografía las ruinas como elemento principal , retomando pa­
ra su arquitectura elementos constructivos griegos y romanos. 

A principios del sig lo XIX la preocupación de los franceses por el descubrimiento 
y s..1lvaguarda de monumcntos de la época de los Césares en Roma (los franceses ocupa­
ron parte de Italia desde 1809 hasla 1814) tuvo, una re!:lc ión directa con la ideología na­
poleónica; las excavaciones arqueológicas mostraron los vestigios de una época venewda 
que leg itimaría los acontecimientos políticos. 

El proyectO urbano tomó en cuenta la colaboración entre arqucólogos y urban istas 
para inventar eStruc turas articuladas alrededor de las ruinas y reubicar los mercados y ca­
rnales que se habían instalado en e l Forum, y en los diversos templos. La función de las 
ruinas y de su cntorno inmcdiato sirvió también para embellecer las ciudades y dar a sus 
habitantes lugares de pasco. Es así, por ejemplo, como en Roma las ruinas de los monu­
mentos, a pesar de sufrir aislamiento, se integraron al dise"o urbano y se rodearon de 
parques, plazas, cte. 

Desde la edad media no era nada raro la reuti lización de los ediricios del pasado, 
los cuales, transformados y adoptados para la func ión (viviendas, mercados, cte.), se in­
legraban naturalmente a la ciudad. El hecho de que a lo largo de los siglos estuviesen in­
corporados al tejido urbano y reuti lizados para diversas funciones fue, en ciertos casos, lo 
que les permi tió sobrev ivi r a las destrucciones voluntarias o naturales. 

Con el advenimiento del Movimicnto Moderno desaparecerá la estrecha colabora­
ción entre arqueólogos y urbanislas. Si bien es cierto que e l movimiento moderno jamjs 
ha despreciado la arquitectura del pasado, éste, en cambio, ha marginado todas las cons­
trucciones antiguas, anu lando su vinculación con el proyecto urbano. El testimon io del 
pasado será "pasivo" rompiéndose e l equilibrio que hacía que pasado y presente cohabita­
ran. 

Después de la Segunda Guerra Mundial y la Revolución Urbana de los aftos 50, se 
produce, en la mayoría de los países europeos, una destrucción masiva de los subsuelos 
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arqueológicos. Es a partir de la década de los 60, principalmente en InglalCrra, que surge 
un intr rtSs creciente por el patrimonio construido y una LOma de conciencia sobre los pro­
blemas específicos de la arqueología en las ciudades. 

Como c?Jlsccuencia aparece, a panir de 1967, la definición de la Arqueología Ur· 
bana y la creación de leyes y de nuevas instituciones encargadas de la salvaguarda de 
sectores arqueológicamente ricos. La investigación arqueológica se vuelve sistemática, 
integrada a lOdos los proyectos de rehabilitación espacial o de construcc ión en las zonas 
urbanas, los costos son cubiertos por las entidades públicas o privadas gencradoras de las 
obras, las cuales se comprometen a rcspclar los resultados y las recomendaciones de los 
arquc6logos. l¡¡ metodología misma de las investigaciones sufrirá modificaciones rcla­
cionadas con este nuevo campo. 

Con los nuevos planteamientos de la Arqucología Urbana "no se trat.:J. de estud iar 
un edificio grande o pequeflo, pero si de comprendcr la ciudad como un conjunto" (J. 
Chapelot, Archéologie el Projct Urbain , in: Revista "MonumenL'i Historiques", N.136, 
Dic. 1984· Ene. 1985, p. 2-8. París). Se insiste sobre la realidad de larga duración de la 
ciudad. 

Si bien esto sucede a ni vcl lCÓricO. puesto que. por un lado. aunque se recon07.ca 
la necesidad de tomar en cuent.:J. el patrimonio arqueológico en las ciudades, y a pesar de 
las mcdidas legales, la arqueología sigue vista, en la mayoría de los casos, como una lrn­

ba o una obligación: traba, cuando la importancia del sitio compromelC a un proyecto; 
obligación. cuando el proyecto está sujeto a cond iciones o requisitos particulares como 
excavaciones previas. conservación de vestigios arqueológicos, inlegración al conjunto 
arquitcctónico, etc. Por otro lado. no obstante el esfuerzo por inclu ir los vestigios del pa­
sado a la ciudad , éste suele fracasar, a vcces, por no estar contemplado como pane de un 
proyecto urbano. El resu ltado es el aislamicnto, especie de "Monumento a los Muertos" 
de la arquitectura antigua. 

Asimismo, el general izado desconocimiento de los alcances y las contribuciones 
de la Arqueología Urbana, nos obliga a enumerar. rtipidamcntc, algunos de sus princi­
paJes objetivos: 

- Aumentar los conocimientos sobre la historia y eventual pre-historia de una ciu-
dad. 

• Complementar, refooM o refutar los datos históricos y poder distingui r la "his­
LOria real" de la "h istoria oficial". 
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- Proveer a los equipos dc arquitectura de datos básicos en cuanto al proceso 
consltUCUvo dc los edific ios, las transformaciones que sufrieron, la detección de posibles 
fa llas en el subsuclo que tendrían implicac iones directas sobre la dcterminación de futu­
ros usos de los espacios, elC. 

Está claro que la arqueología urbana rebasa el ámbito espacial de los edificios, 
puesto que proporciona una visión global más completa y sin lím ites cronológicos de los 
amcccdcmcs históricos de la ciudad y de su evolución morfológica permitiendo una ma­
yor comprensión en el liempo en que se dicron los hechos. 

En este sentido. desde hace unos MaS, se eslÓ.n llevando a cabo, en el Centro 
Histórico de Quito, investigaciones arqueológicas integradas a proyectos inlerdiciplina­
rios de restauración de monumentos históricos o rehabilitación de espacios públicos que 
demuestran el sistemático menosprecio del rol de la arqueología. En muchos de ellos se 
incluyen las invesugaeiones arqueológicas tan sólo para respetar la Ley de Patrimon io 
Cuhural. 

En este contexto, es importante afirmar que las investigaciones arqueológicas son 
fundamentales para que se pueda lograr una restauración que respete las caracterísucas 
originales del monumento, sin convertirlo en pieza de musco. Los eventuales vestigios no 
deben tampoco ser aislados, lo que conllevaría a producir un cortc cronológico drástico 
que falsee el proceso y la realidad de continuidad de la ciudad. Más bien, hay que buscar 
una integración entrc los elcmcntos de divcrsas épocas que permitan resaltar la anti­
güedad del monumento. 

A través de este proceso la investigación arqueo l~gica ofrece las bases para dar, 
en las zonas intervenidas, una identidad relacionada con aquella de la ciudad actual, to­
mando en cuenta sus parucularidades y sus especificidades. 

Algunos de los aspectos fundamentales de la arqueología en el contexto urbano 
son la utilización de las fuentes históricas y el intercambio de información, que permiten, 
la complcmentaridad entre las dos disciplinas. El uso simullÓ.neo de archivos tradicio­
nales y de los hallazgos arqueológicos llevan a considerar la real idad de Hlarga duración" 
de las ciudades, y permite el estud io de la evolución de la trama urbana y del proceso 
constructivo de los edificios sin límiles cronológicos. 

Debemos estar concientes que la arqueología va más allá en el tiempo de Jo que 
permiten las referencias históricas y que provee informaciones explicativas sobre hechos 
contenidos dcntro del marco hisLÓrico{I). En el análisis de un proceso de cominuidad,la 
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prehistoria pasa a ser parte de la Historia. Con respecto a este tema sería conveniente re­
visar e l significado del ténn ino "Arqueología Urbana" y eventualmente precisarlo con 
historiadores. Lo antes mencionado nos lleva a afinnar que la investigación arqueológica 
permite distinguir la "historia real" de la "historia oficial". Su sistematizac ión en el con­
texto urbano proporcionará los e lementos de interés para los cron istas e historiadores so­
bre e l desarrollo social de la urbe. 

La arqueología debe, en general , efectuarse s in prejuicios aunque la investigación 
pueda tener claras connotaciones ideológicas. Sin embargo, aunque éstas se renejen en 
las interpretaciones no deben alterar los resultados. 

Luego de haber abordado de una manera suscinta, la historia y e l contenido teó­
rico de la arqueología en el contexto urbano, pasaremos a tratar sus problemas pniclicos, 
a través del estudio de dos casos concretos en el Cenlro Histórico de la Ciudad de Quito: 
el Antiguo Hospital San Juan de Dios y la Plaza de Santo Domingo. 

Los resultados de estos trabajos incrementarán la cantidad de datos verificados y 
disponibles sobre la historia de la ciudad. El intercambio de resultados entre los diversos 
proyectos arqueológicos en e l Centro J.Ustórico de Quito pennitirán tener una visión am­
plia y global de lo que fue y de su proceso evolutivo. La historia precolonial de QuilO es 
muy confusa. Hasta la fecha, cronistas, historiadores y arquc6logos discrepan. No exis­
ten, como en el caso de otras ciudades de América Latina, descripciones precisas y deta­
lladas del tipo de asentamiento hallado por los espanoles en la zona. 

Surgen varias preguntaS sobre los orígenes de la ciudad: ¿Quito fue un gran tian­
guez (mercado)? La capital de un reino? ¿Es e l esbozo de la gran C iudad Inca deseada 
por Atahualpa para competir con el Cuzco? ..... etc. 

La investigación arqueológica y el descubrimiento de vestigios es el ún ico medio 
paro. dar respuesta a est.as preguntas, por lo que, en la medida de lo posible, las investiga­
ciones arqueológicas tienen que ser sistemáticas, ya que pueden conducir a replantear las 
actuales teorías históricas sobre el origen de Quito. 

2. EL CASO DEL HOSPITAL SAN JUAN DE DIOS 

El Hospital San Juan de Dios se ubica en la esquina de las calles Rocafuerte y 
García Moreno. junto a l Arco de la Reina, en el Centro Histórico de Quito. Pertenece al 
Ministerio de Salud, el cual a través del Insti tuto Ecuatoriano de Obras Sanitarias 
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(lEOS), procede, desde hacc algunos años, a su rest3uraciÓn. Uno de los objetivos de la 
obrl es que el antiguo hospital conserve sus func iones sociales graci!lS a la crelción de 
un nuevo Museo Nacional de la Medicina. 

El Hospital San Juan de Dios, a pesar de su grave deterioro, constituye un monu· 
mento valioso por su contenido histórico y por sus caracterislicas arqui tcctónicas. Se tra· 
ta de un conjunto de cdificios agrupados alrededor de dos patios, el Norte y el Sur, según 
un plano general conventual. Las transformaciones que sufrió desde su creación, en 
1565, demuestran su utilizlción durante más de cuatrOCientos años. 

El estudio com plementario, los hallazgos arqueológicos, los datos históricos dis· 
ponibles(2) y los antiguos planos de Quito, han perm itido reubicar al Hospit31 dentro de 
su contex to hi stórico y segui r su evolución morfológica . 

Según el act:l de fundación del Hospital (9 dc marl.O de 1565) el primer presidente 
de la Real Aud iencia, Hernando de Santillán compró las casas del Capit.1n Pedro de 
Ruanes, un comerciante español. Su intención era crear un hospilal dependiente de las ca­
jas reales parl lada la gente pobre, t.1nto indígena como española, A panir de este mo­
mento, Don Hemlndo de Santillán empezó las t.ro.nsformaciones de lls casas con el 
propósito de adccuarl3s como hospital. Construyó dos enfermerías, unl de las cuales co­
rresponde, probablemente, al edificio aún en pie, ubicado a 10 largo de la ca lle Garc ía 
Moreno. 

En 1705, el entonces presidente de la Real Audiencia, Don Francisco de Oleasli· 
110, entrcgó la administración del Hospital a la Orden religiosa de las Bethlemitas(3). 

Por las necesidades del hospital, debido a diversos temblores y las administra­
ciones públicas y religiosas, las casas del Capitán Pedro de Ruanes su frieron varias re· 
modelaciones hast3 aleam· ... 1r, a fines del siglo XVIII y principio del XIX, su conforma· 
ción actual. De cstas casas originales no subsiste absolutamente nada en la superficie. 
Durante las guerras de la independencia, en el siglo XIX, este recinto se transformó en 
Hospit3l Militar, los Bethlemitas se retiraron y su adminiSlTación volvió a depender de la 
administración pLibl ica. 

En 1974, por el calamitoso estado de los edificios, las autoridades se vieron obli­
gadas a cerrar las puertas del hospital, por primera vez desde su fu ndación. 

Uno de los objetivos de las investigaciones arqueológicas era dcterminar las di ver-
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(2) El mo.rco histÓri· 
ca que hemos esta· 
blecido fue extraldo 
en gran parle de los 
estudios de archivos 
realizados por Rocío 
Pazmiiío y Uliana 
Ruales, así como de 
los lrabajos del Doc· 
tor CeJ(n ASludillo E. 
(3). Orden Religiosa 
fundada a mediados 
del siglo XVII el¡ 
Cuaremala por Fray 
José de Betancourrh, 
especializada en la 
organización y admi· 
nistración de hospita. 
les. 
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sas etapas de eonSlTUcción de los ed ilicios, colmar b.s lagun3s de su histori3, proponer a 
los arquiux tos soluciones de restauración de acuerdo con las características históricas, 
técnic3S y construclivas de los monumentos y buscar eventuales vestigios anteriores a las 
dos casas de Pedro de Ruanes. Esta úl tima (XIrte, que integraba la 7-on3 del hospiul a l res­
lO de la ci udad, tenía como propósito la búsqueda de infonnación sobre la desconocida 
historia precolonial de la c iud::ld de Qu ito. 

Las excavaciones arqueológicas se centraron principalmente en la iglesia del hos­
pital , con fac hada hacia la calle Rocafuerte, y en la sala de en fennería , ubicada a lo largo 
de la calle García Moreno. 

A través de l estudio de los e lementos descubiertos se pudo establecer una sccuen­
cia c ronológ ica de la ocupación de l sitio y descubrir técnicas de construcción, hoy en día 
en des uso. Estos descubrimientos son de suma im portancia para cJ proceso de restaura­
ción y la dete rminación de sistemas de intervención, ruturo uso de los espacios. 

La secuenc ia ocupacional del sitio. que corresponde a la iglesia aClU31 se puede re­
sumi r de J::¡ siguiente manem: 
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• El análisis de vestigios arquitectónicos descubiertos dentro del subsuelo de la 
iglesia e independientes de ésta(4) , sugirió que podrían ser restos de edilicios incas (los 
numerosos fragmentos de recipientes de cerámica encontrados son típicamente incas, 
pero por falta de referencias fidedignas y de conocimiento sobre esta época de Quito, la 
ubicación cronólogica de estos vestigios es aún hipotética). De comprobarse su carácter 
incaico, este hallazgo tendría repercusiones sobre los planteamientos hi stóricos de los 
orígenes de Quilo. 

- La ex istencia de cimientos coloniales junto a los restos, supuestamenle incas (tal 
vez reutilizados en ese momento) y la abundancia de tiestos coloniales revelan la conti­
nuidad de la ocupación. Estos cimientos podrían ser parte de las casas "bien construidas" 
de Pedro de Ruanes, descubrimiento que rcspruda los datos hisLÓricos. 

- La presencia de canales de piedra y ladri llo, independientes de la estructura de la 
iglesia y de los cimientos mencionados demucslIa que ésta fue en parte edificada sobre 
Jos restos de una construcción, talvez relacionada con las casas del Capitán Pedro de 
Ruanes o con las transformaciones ocurridas a IInales del siglo XVI o durante el siglo 
XVII. 

- La etapa siguiente corresponde a la construcción de la iglesia. Así 10 sugieren 
huecos enconlIados en el suelo, probablemente, destinados a recibir los postes que sos­
tenían los andamios durante el levantamiento de las paredes y la instalación del techo. 
Según los datos históricos y los planos antiguos de Quito, esto ocurrió a principios del si­
glo XVIlI . 

- Sepulturas encontradas en el subsuelo demuestran que la iglesia fue utilizada 
como cementerio durante el siglo XVIII. Por las características de estas sepulturas es po­
sible que sean de los superiores de la orden de los Bethlemitas los cuales dispusieron la 
construcción de la iglesia como se la conoce actualmente. 

Las investigaciones arqueológicas en este caso demostraron una continuidad en la 
ocupación del sitio de la iglesia y una superposic ión y fusión de culturas. 

Permitieron, además, descubrir vestigios de las gradas originales de piedra que 
separan el coro de la iglesia del presbisterio. Las gradas, en parte destruidas, habian sido 
recubiertas con placas de marmelón blanco totalmente en desacuerdo con el conjunto ar­
quitcctónico. Esta tardía intervención rompía la coherencia de la iglesia obtenida a través 
del uso sistemático de la piedra. Los trabajos de restauración contemplan la integración 
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(4) Se Ira/a de cua/ro 
fragmcnJos de ej. 
mierUo dispues/os de· 
bajo del piso de la 
iglesia. Los criu:rios 
a favor del origen in· 
ca de es/os efemcnJos 
son: 
• lipa de piedra y de 
morlero utilizados, 
- ordenarnienJo de las 
piedras, 
- presencia de un án· 
gulo absolulamcnle 
recio y yuxtaposición 
de los cimientos, 
• excavación de una 
zanja en el piso /!rl1ll! 
para la colocaCión de 
las piedras. 
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miea inca, ombos 
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Dios. 

de las piedras faltantcs de las gradas (algunas fueron encontradas esparcidas en el subsue­
lo de la iglesia. otras fueron esculpidas rec ientemente) y la instalación de un museo en el 
sitio. con el propósito de dejar a la vista panc de los diversos cimiemos y ensenar las su­
cesivas etapas de conSlmcción. 

Lis excavaciones arqucológicas en el subsuelo de la Sala de Enfermcría eviden­
ciaron la presencia de un anúguo piso de ladrillo y de dos bóvedas de ventilación parale­
las al eje mayor de la conSl.nJCciÓn. Cienas modificaciones en la organización de los la­
dri llos - úpa "espina de pez" - sugicrcn que la sala su frió varios arreglos y trans­
formaciones. Las investigaciones arqueológicas justificaron la reposición de los ladrillos 
según el patrón descubierto. 

Si bien las bóvedas de ventilación son un clememo eonst.ruClivo común en v:trios 
edificios antiguos de Quito. lo notable en este caso, son los materiales empicados en la 
claboración de uno de ~us tramos: filas paralelas de adobe sobre su costado con cuñas de 
piedra. El Otro tramo es de ladrillo. Esta diferencia puede ser el resultado de divel"S35 
etapas de ed ificación. Una primera hipótesis sería que la pune hecha de adobe corre­
spondería a una de las casas de Pedro de Ruanes y la pune de ladrillo a las enfcrmerias 
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reali7..adas por Hemando de SanLillán. La segunda hipóLCSis plantea que el tramo de adobe 
es lo que queda de las enrermerías de He'mando de SanLillán y que las bóvedas de ladrillo 
pcnenecen a las edificaciones hechas por los Belhlemitas después de los terremotos de 
abril de 1755. La presencia de estas bóvedas responde a necesidades de tipo estructural 
ligadas tanto a la calidad del subsuelo como a la edificación de las paredes. El ignorar 
este detalle constructivo para la deLCnninaeión del uso del espacio yel no restaurarlo hu­
bieran producido consecuencias ratales para el monumento. 

En estos dos casos puntuales, la investigación arqueológica rue justificada demos­
trando la posible presencia de un edificio incaico y pcnnitiendo una restauración acorde 
con las es~cificidades técnicas y constructivas originales. 

3. EL CASO DE LA PLAZA SANTO DOMINGO 

El proyecto arqueológico de la Plaza de Santo Domingo, se inscribe dentro de un 
proyecto del 1. Municipio de Quito, para la rehabilitación y recuperación espacial de la 
Plaza, financiados ambos por la Sociedad Estatal Quinto Centenario. 
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Resto.f de reeipicntC.f 
de barro con carac­
terüticas cololliale.f 
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Plazo de Santo Do. 
mingo. 

Los rcsullados de la investigación. además de proveer información sobre la his­
toria de la plaza y, más ampliamente, sobre los orígenes de la ciudad, serán determi­
nantes en cuanto al planteamiento de la reorganización del espacio. Aunque las excava­
ciones no sean ex tensas (sólo se reali7.arjn excavaciones cn el 5 % de la superficie 
excavable), proveerán criterios suficicntes para dar al subsuelo de la plaza el valor de 
~rcscrva arqueológica". 

Esto implica que el nuevo diseño de I:l plaza deberá tomar en cuenla los even­
tuales vestigios que se descubrirían y no se podrá ¡nten'enir en términos de remoción de 
m:lIeria1cs más allá de la profundidad indicada por cl equipo de arqueología a cargo de la 
investigac ión. 

La excavación arqueológica se inició a principios de septiembre de 1990. Es pre­
maturo exponer resultados sobre los orígenes, el uso y la evolución morfológica de la 
Plaza. Sin embargo, en las unidndes ya excavadas, en la mitad oeste, se recuperó una 
gm n cantidad de mmerial cultuml: liestos, fragmentos de huesos de animnles. pedazos de 
metal oxidado, etc. 
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El análisis de los restos de recipientes de barro con caracterís ticas coloniales, per­
mitirá ampliar el corpus dc formas, técnicas y motivos ya disponiblcs para esta época. Es 
probablc quc también se dcmuestrc una continuidad dc la tradición indígcna durante los 
primeros tiempos de la colonia en la producción alfarera local. Sin lugar a dudas, existió 
una fusión entre sus técnicas, formas y decoraciones con las procedentes de Europa. 

4. CONCLUSIONES 

El desarrollar las invesLigaciones en un espacio abierto y de gran tránsito, ha gene­
rado en el público interés y curiosidad por lo que es la arqueología, así como preocupa­
ción por los restos de sus antepasados. El discilo de las casetas de protección de las uni­
dades de excavación y la exhibición COI).SlanLC de paneles informativos elaborados por el 
equipo de arqueología, han permitido a los transeúntes participar de los trabajos e infor­
marse sobre su significado y sus resultados. 

Es importante recalcar que, gracias a la forma participativa de realizar las excava­
ciones, se ha despertado un vivo interés manifestado por el "seguimiento casi cotidiano" 
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de los resultados. así como cl cntendimicnto dc ~Io quc cs y para lo quc sirvc" la arqueo· 
logía. La creación dc un musco se ha convcrtido cn una "rcivindicación urbana local". 

Las investigac iones arqueológicas sistemáticas cn la ciudad de Quito abrirán paso 
a la claboración justiricada dc tcorías históricas sobrc los orígcnes de Quito. Los hallaz­
gos descubienos en Quito y sus inmediaciones, cn zonas hast:l. hace poco no urbanizadas, 
dcmostraron una ocupación del valle, antcrior a la IIcgada dc los espaf!otes (COIocollao, 
Jardín del Estc, La Florida, ctc.). 

Estamos convcncidos de que todo intento dc lectura del proccso de origen y poste· 
rior consolidación de nuestras ciudades dcbe, obligatoriamentc, tomar en cucnta los re· 
sultados - hoy puntuales - que la arqucología cstá. proporcionando. 

Debe ex istir por panc dc los arqueólogos quc tmbajan cn un contexto urbano un 
csfucrl.O para sacar a la arqueología de su esU!lcamiento. dc su anonimato y de su aisla­
micnto. No debe scr restringuida a una élite dc conocedores sino que ticnc que abrirse 
campo para obtcner un rcconocim iento amplio por parte dc historiadores, arquitectos y 
del público en general. Será. la única forma que las autoridades lleguen a tomar concien-
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cia de los aportes con que contribuye esta ciencia a los diversos niveles de la organ iza­
ción social y culturn.1. Los alcances y las contribuciones de la arqueología en el contexlO 
urbano son a menudo desconocidos o menospreciados. 

Por ignorancia o descuido, las numerosas y arbitrarias restauraciones y construc­
ciones han implicado la sistemática destrucción de restos que hubieran pcnnitido tener 
una visión menos fragmentada de la evolución morrológica, social y económica de las 
urbes. 

Ignorar los aportes de la arqueología en el mcdio urbano, en un momcnto en el 
cual en el Ecuador se habla mucho de conservación y restauración de monumcntos 
históricos, de la importancia de la entidad nacional y de su búsqueda, sería menospreciar 
una fuente de datos inigualable sobre la historia de las ciud.1des, su rcalidad de larga du­
ración y sobre las sociedades que precedieron a su construcción, 
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ENFOQUE HISTORICO y CENTRALIDAD 
LAS CIUDADES ANDINAS 
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de eSle Irabajo fue 
presentada en un en­
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en el año de 1988. 

1. HISTORIA Y RESTAURACION 

Nadie d iscute el rol que cumple la investigación histórica en la rcstauración monu­
menta1. 

Muchos investigadores se han especializado en buscar en los archivos para descu­
brir rechas de construcción y de posibles restauraciones; de materiales y técnicas empIca­
das. Incluso se han preocupado de ubicar la obra dentro del contexto social y cultural de 
una época. con el fin de reconstruir de mejor manera sus elementos. 

Es ¡x>sible que en ese proceso se ubiquen (3 tono con Humberto Eco) laberintos 
ocultos y los más variados mensajes del pasado y. es lambién posible, que la documenta­
ción encontrada contribuya a desarrollar visiones de conjunto (sobre las ciudades o sobre 
la Arquitectura), marginales a l proyecto y por lo general no financiadas. Para los restau­
radores-arquitectos que dirigen las tareas de preservación, la labor del historiador es tan 
accesoria como la de sus dibujantes y sus hallazgos se valo ran en base a su utilidad. 

Esta visión limitada dc la problemática de las áreas his tóricas fue la dominante 
hasta hace unos pocos ai\os y, aparentemente, hoy se halla en retirada. La mentalidad que 
sirve de marco a esta corriente es la de l retomo al pas.1do: a la ciudad colonial y a las vie­
jas re lac iones que supuestamente se desarrollaban en su inte rior. Los centros históricos 
constituirían "focos de espiritualidad", "relicarios de arte" , "centros de hispanidad", todo 
esto en un contexto en el cual la sociedad en su conjunto y las ciudades en particular, se 
van modernizando. 
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Como parte de este proceso, se genera una corriente historiográfica dedicada, prin­
cipalmente, a estudiar el arte y la arquitectura coloniales. "La visi6nfalseada que tene­
mos del período colonial ha facilitado las interpretaciones glorifica/orias dedicadas a 
ensalzar la empresa colonizadora. En consecuencia. es natural que también /a arquitec­
tura realizada en esos tres siglos haya sido utilizada como inslrlunento para avalar las 
versiones que pretenden demostrar /0 grandeza de aquel perlodo"( I). Con esto no pre­
tendemos desechar de un solo plumazo la producción historiográfica de esos a i'los pues, 
muchos de los planteamientos de autores, como José Gabriel Navarro, sobre el arte y el 
mundo urbano colonial manLicnen su vigencia. 

La real ización de inventarios que tomen en cuenta el conjunto de edificaciones a 
conservar y no sólo las obras mon umentales, comribuye a ampliar las mi ras de la restau­
ración aunque no cambia el senLido de su trabajo. De lo que se trata, en este caso, es de 
velar no sólo por lo monumentos nacionales sino también "por 10J valores ambientales 
de los conj untos urbanos que muchas veces rodean al momunefllo excepcional y estable­
cen sus marcos indispcnsableJ. Va lores que en la mayod a de fos casos son definidos por 
la SimIO de obras de poca relevancia y que, sin embargo, confo rman un vafor tOlal". Este 
sería el caso de Quito, Cuzco y otras ciudades.(2) 

Ahora la preocupación está puesta en toda la ciudad como si se tratara de un in­
menso museo en el que se debería catalogar todas y cada unas de las piezas, no sólo las 
coloniales sino las republicanas. no sólo las sei'loriales sino las populares. Lo grave es 
que no siempre se registra lo que sucede con los habitantes de las casas inventariadas ni 
se plantea políticas de rehabilitación que tomen en cuenta sus necesidades. Esta pasión 
por el registro de las fonnas es propia del postmodem ismo, pero no sólo que no Liene un 
anclaje real en el pasado sino que no se proyecta claramente hacia el fut uro. 

Algo parecido sucede con las declaracioncs. Si hac ia los ai'los treinta, los tratadis­
tas se empci'laban en recordar las bases hispanas de nuestras ciudades. contcm­
poráneamentc. con motivo de los 500 años . las declaraciones van por otro lado, pero no 
neccsariamcnte las accioncs. 

Es posible que al proclamar a una ciudad como "ciudad india" o a cambiar las fe­
chas de las celebraciones (el "día de la resistencia" en lugar del "dra de la fundación") se 
contribuya a cambiar en algo la imagen que la gente se fonna de su ciudad . pero no cabe 
duda de que esa laoor no pasa de ser declarativa si no se acompafla de medidas reales que 
sienten bases de la ex is tencia democrática al inlerior de las ciudades. 
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(J) Gazparini. Grazj· 
ano. NLa arqui/I!Clura 
colonial como pro­
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2. LA VISION SOCIOLOGICA DEL MUNDO URBANO 

La investigación urbana generada en las dos últimas d&:adas se ha orientado más 
a los aspectos sociológicos que a los históricos. El énfasis pueslO por esa sociología en la 
~margina1idad~. ~ lUgurizaci6n" y la ~scgrcgación residencial" han contribuido a modifi · 
car el enfoque que se tiene de la ciudad y de sus "zonas históricas". 

La investigación urbana se desarrolla, sin embargo, con cieno retraso con respecto 
a OIJ1lS ramas de la iml!Stigación fundamental, sin establecer los vínculos necesarios con 
éstas. Es cieno que la rcalidad está for/.ando a Jos investigadores a romper el esquema­
tismo propio de la década de los 70 y a buscar los elementos interpretativos necesarios 
para entender las parlicularidades de un mundo tan complejo como el nuestro, pero no 
cabe duda de que queda aún, un arduo camino por recorrer. Ese camino ya ha sido, en 
buena parte. trozado po,r los historiadores y por los estudiosos del agro. Piénsese sola­
mente en lo difícil que resulta entender ciudades en donde a las problemáticas que se de­
rivan de la urbanización capitalista, se aniculan de mil maneras a las que vienen del pasa­
do. Este tipo de problemática no se puede asumir desde una óptica cconomicista en la 
que se deja de lado las raíces más profundas que mueven a los pueblos, sus códigos cul­
turales y sus sueños. 

El acercamiento mayor a la realidad conu-ibuye a romper esquemas conceptuales 
con respecto a las ciudades pero no constituye, por sí sola, una condición sufieienlC para 
poder presentar una imagen distinta de las sociedades locales. La ausencia de hip6lCSis y 
conce¡x:ioncs previas resu-inge, de hecho, las posibil idades de la investigación. Eso ha su­
cedido eon buena panc de la llamada "investigación-acción~ desarrollada en las barria­
das. ExislCn, sin embargo, intentos sociológicos serios dirigidos a buscar un mayor equi­
librio enu-e 10 tcórico y 10 empírico (piénsese en e l área andina, en los estudios de Xavier 
Albó y Godofredo Zandobal de Bolivia; Golle, Dcgregori y Matos Mar del Pení y los cs­
tudios de Pérez Sainz y de CIUDAD en el Ecuador). 

Al interior de la investigación urbana existen diversas corrienlCs, con distintos 
grados de desarrollo y orientadas por diversos objetivos ( su explic itación no corrcsponde 
al tema de este trabajo ) que han dado paso, de una u Otta manera, a nuevas fonnas de 
mirar la ciudad, y de manera panicular, las zonas históricas. Ya no se trata lan sólo de 
disei'lar la ciudad sino de entenderla para poder interven ir en e lla. Aún cuando se han 
realizado contados estud ios sobre la s ituación social de las áreas hisLÓricas y la discusión 
se sigue moviendo en el campo de las generalidades, existe ya, de hecho, una percepción 
distinta del problema. 
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Sabemos, en términos generales, que no se puede separar la problemática de los 
centros históricos de las ciudades, con la de la región y la del país. Difícilmcnte se puede 
pensar en eonglomcrados sociales aislados. Así, el problema de la tugurización no puede 
entenderse fuera de la problemática social y habitacional global. De igual manera, la 
cuestión de los vendedores ambulantes no se resuelve a través de ordenanzas ya que ella 
tiene relación con formas de existencia de la economía popular difíc ilmente modificables 
bajo las cond iciones estructurales actualcs. Tampoco se puede emprender políticas de 
restauración coherentes sin cuestionar el problema de la propiedad. 

Hoy, difíci lmente alguien puede sostener la posibilidad de "ordenar la ciudad" sin 
"ordenar la sociedad". Es cierto que algo se puede hacer en materia de planificación (y 
las ideas de planificación comienzan a aplicarse en nuestras ciudades desde el siglo 
XV III) para dar alguna "racionalidad", algún "orden ~ a las urbes (y habría que ver de que 
"ordcn", de que "racionalidad" se habla) pero aún en cste ámbito, ninguna reforma tiene 
permanencia si no se topan aspectos modales de la vida social. 

Los propios restauradores han comenzado a tomar en cuenta la problemática 
económica y social con que deben enfrentarse en cada intervención, aún cuando, como es 
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lógico. esa problemática se les presenta más como un obstácu lo a remover que como una 
situación histórica a resolver. 

3. ENFOQUE HISTORICO y CIUDADES ANDINAS 

Las ciudades laúnoamcricanas. y de manera particular las andinas, son altamentc 
complejas. No sólo concentran los conlr.lSlCS y contradiciones de un sistema, sino que se 
constituyen en lugares de con nuencia de todos los ríos, de "todas las sangres" (para decir­
lo en lenguaje de Arguedas). 

Ahí, posiblemente, radican todas sus tragedias y todas sus grandezas. 

La sociología tradicional unilateraliza la visión de la rcalidad a partir de unas cuan­
tas determinaciones (la dependencia, la marginalidad, las clases) y no permite captarla en 
toda su riqueza. De hecho la sociología tiene dilicultades para entender las formas parti­
culares de existencia social que se establecen en países que abarcan en su desarrollo las 
más variadas relaciones culturales y mentalidades como Ecuador. Perú y Bolívia. 

Lo étnico, por ejemplo, es presentado como un "elemento residUtlf y mínimo con 
respecto a la clase social y la naci6n, la cual es enlendida como concepto superior a los 
dos an/eriores y por tanto, gfobafizante".(3) La dilicultad para enlender la dimensión él­
nico-cultural es mayor en el caso de las ciudades. "Lo andino" se circunscribiría al cam­
po, mientras las ciudades consúluirían un espacio de desarrollo de las clases. 

Es posible que se siga viendo a las ciudades como ámbitos de la civilización (o del 
capitalismo uniformizador o del progreso) en opos ición al carnJXl, que seña la barbarie; o 
como lugares donde la centralidad ( ccntralidad nacional, centralidad obrera) elim ina to­
das las panicularidades . 

Por otro lado. los sectores populares urbanos son vistos como "pobres" o como 
"no integrados" o "reservas industriales", sin entender, al mismo Liempo, su dinámica in­
terna : sus formas de supervivencia, su resistencia , su COlidianidad. Tampoco se Liene una 
visión dinámica de la ciudad como conjunto de espacios sociales y de ámbitos culturales. 
(Celso Fiallo, Comunicación Personal). 

Uno de los factores que lleva a este tipo de percepc iones del mundo urbano es la 
ausencia de una dimensión histórica. Es como si las ciudades estuvieran constituidas así, 
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desde siempre y para siempre; como si se hubiera perdido la memoria de su pasado; o, 
como si se tuviera lan sólo una memoria id ílica de ese pasado. 

La sola observación de la cotidianidad (pases del Nií'lo en las plazas de la ciudad, 
yumbos, viejas chuchumecas y caparicnes interrumpiendo el tráfico en [as artcrias princi­
pales) nos hace pensar en la ex istencia de fenómenos de larga duración no concebidos 
por las disciplinas sociales. Fenómenos que no se constilUyen de la noche a la maí'lana ni 
se modifican tampoco en el corto plazo, ni siquiera bajo el riono relativamente acelerado 
del desarrollo capilalista. 

Resulta interesante anotar, entonces, que fue un etnohistoriador. un investigador 
ocupado en los siglos XVI y XVlI , el primero en captar para las ciencias sociales ecua­
torianas estas realidades. En el yumbo-huañuch iy, (drama ritual celebrado por los habi­
tantes de los suburbios induslriales que rodean a Quito) pudo ver Frank Saloman repre­
sentado el encuentro de las distintas cuhuras nacionales. Ese encuentro sería la 
rememorización de viejos encuentros, cuando a la Lianguez de QU iLO acudían hombres de 
distintas lIaktas, de diversas etnias, con diferentes códigos culturales. Sería. al mismo 
tiempo, la representación de encuentros ( y desencuentros ) nuevos. "El Ecuador de la 
época petrolera, a medida que va penetrando e interconectando con nuevos medios de 
comUllicación y transporte sus diversas regiones, inexorablemente mina las bases de 
cUillquier identidad étnica basada en el rechazo de lo extraño. Pero el mismo proceso 
constituye un estímulo de etnogénesis cuando ésta se basa en una conciencia cultural ex­
trovertida y relativa. La historia ha preparado bien a los quiteños indígenas para apro­
vecharse de tales oportunidades( ... ) No es en los ministerios ni en los rascacielos de Qui­
to que se está creando fa representación cultural adecuada a este nueva realidad, sino 
en los barrrios periféricos de la ciudad, donde cada año, 'los bailarines yumbos elaboran 
sobre el milenario drama del ritUilf imágenes del proceso intercufllual que va creando 
cada vez, más dinámicamente, UIIa integración cimentada en la diversidad "(4). 

Ese encuentro étnico - cultural había s ido uno de los ejes de la producción et­
nográfica y literaria de José María Argucdas. Comprender las fonnas como éste se ex­
presa en las ciudades fue uno de los últimos desafíos del gran escritor peruano. 

Por su parte. Thierry Saignes registró, el proceso colonial y poslcolonial de asimi­
lación de los pueblos de indios a la trama urbana de la ciudad de la Paz , ah í donde los es­
lUdiosos de la urbanización sólo habían visto barrios periféricos y sectores marginales. el 
historiador pudo vislumbrar el desarrollo de antiguas identidades."Lo que engañó a los 
estudiosos de fa urbanización paceña fue la progresiva integraci6n espacial por la ciu­
dad colonial de sus barriadas indígenas a las cUilles las autoridades urbanas asimilaron 
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la reducci6n de Chuquiabo. Una vez realizada esta unificaci6nfisica urbana en la parte 
mediaM de la cuenca (primera mitad del siglo XIX) la expansión urbana del siglo XX 
dio lugar a una nueva diferenciación sociológica. Su traducción geográfica es el esca· 
lonamiento de las viviendas: arriba los barrios populares; en el centro, la clase media 
(di! origen criollo y mestizo): y. abajo, los barrios residenciales de la gente acomodada y 
grupos extranjeros. La proporción espacial de la jerarqula social está invertida: abajo. 
los más afortunados. arriba los más pobres. Esta zonificación reciente y esquemática no 
da cUt:nta de la singularidad histórica y cultural de cada barrio y sobre todo encubre un 
hecho esencial: la profunda penetración indígena o andina ... "(5). 

Es posible que en el caso del CU7-CO. Riobamba. Quito. La Paz, no podamos ha­
blar de una sola ciudad sino de dos (la de base occidenLal y la indígena) e incluso tres ciu­
dades (la del cholerío, para decirlo en ténninos de Quijano, retomados en el Ecuador por 
Hemán [barra). Claro que hablamos en ténninos figurados, antes que espaciales, de una 
situación que alrnviesa toda la vida urbana (la cotidianidad, la cultura, las propias rela­
ciones de clase). A los estudiosos de la urbani7..ación, atrapados como han estado por una 
visión eurocéntrica, se les escapa el proceso real que han vivido nuestras ciudades. Proce­
so de ruptura de identidades, de ~conquista del territorio urbano "(6). Proceso, al mismo 
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tiempo, de aprendizaje y resistencia, de constitución de fonnas andinas (indias y mesti­
zas) de cu ltura urbana. Proceso demasiado nuestro como para poder describirlo y menos 
aún explicarlo con esquemas. La población crea y recrea en la ciudad una complcja cul­
tura urbana popular que adcmás adapta y modifiea el medio ambiente. "La amplia hete­
rogenidad social urbana, bajo el influjo de la cultura popular, ha creado complejas es­
trategias de sobrevivcncia y de utilización del ambiente, que en lo fUJIdamcntal y por s[ 
solas, tratan de frenar en alguna medida el deterioro existente en los actuales marcos 
del desarrollo" (7). 

Es cierto que el desarrollo capitalista (homogenizador, central izador) plantea, al 
mismo tiempo, un componamiento distinto a los habitantes de la ciudad. Ese comporta­
miento no se expresa tan sólo como parte de los requerimientos de los sectores domi­
nantes (arquitectura internacional, cotidian idad marcada por el consumo, búsqueda de li­
qu idación de lazos de reciprocidad que parten de los propios sectores populares ... ) sino 
que se ha difundido a todos los niveles al punto que hoy podamos hablar de "versiones 
populares" de la modernidad. 

La ciudad es, como vemos, un lugar de encuentro de mundos sociales y culturales 
disti ntos. Al mismo tiempo un espacio de confrontación y enfrentamiento. 

Los centros históricos están signados por la problemática a la que hemos hecho re­
ferencia (el tt.nnino mismo ha sido cuestionado). 

En primer lugar, porque sobre esta base no podríamos seguir planteando la exis­
tencia de un solo centrO, ya que no sólo los requerimientos de la vida económica(8) sino 
la propia dinámica soc ial y cultural plantea el aparecimiento de nuevas centralidadcs, de 
nuevos hitos, de nuevos referentes simból icos. 

En segundo lugar, JXlrque lo histórico no se restringe a las edificac iones sino que 
abarca las fonnas históricas de existencia de los pueblos: su trayectoria, sus identidades . 
Los antiguos habitantes de Chaupicruz, en la ciudad de Quito. siguen celebrando sus ri­
tuales en el mismo espac io histórico, aunque hace tiempo desaparecieron como comuni­
dad, atrapados por el desarrollo urbano. Los comuneros de Santa Clara de San Millán 
(enclavadOS en las entranas de la misma ciudad) siguen dcrendiendo su identidad a pesar 
de las presiones del Estado y el mundo del mercado JXlr quebrarla. 

En tercer lugar, porque las áreas históricas se constituyen en centros de produc­
ción de una im portante cultura popular urbana, cul tura que se genera en medio de la lu­
cha diaria por la ex istencia y muchos de cuyos elementos se mantienen latentes cn espera 
de condiciones distintas para su desarrollo. 
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4. LA DIMENSION POLlTICA 

La discusión mel<xlológica conslituye una prccondición necesaria a cualquier estu­
dio sobre las áreas urbanas. De lo contrario, los estud ios lejos de descubrir nue"os hori-
7.Dntes, se limitan a conrU11lar viejos esquemas. Hace falta, por eso, generar nuevas pre­
guntas, sobre bases conceptuales distintas y en base a un rico malerial empírico. Los 
estudios constituyen a su vez, un punto de partida previo a cualquier política, aunque, 
como es lógico, todo estudio supone una pcrspectiva política. No se puede seguir pensan­
do en intervenciones aisladas que dejen de lado el conjunto de la problemática a enfrentar 
ni, por tanto, en estudios que topcn aspectos parciales de la realidad. El problema de los 
vendedores ambulantes, por ejemplo, no es puramente administrativo (dónde ubicarlos, 
cómo ubicarlos) ya que hace relación a los aspectos esltUcturales y a las dccisiones 
políticas frente a las mismas. 

La dimensión política implícita en el problema de las zonas históricas sigue sien­
do detcnninante y no sicmpre ha sido tomada en cuenta . Hace ya más dc una década el 
est udioso de la Arquitcctura, Graziano Gazparini, discutía la posibilidad de cambiar la 
conciencia de la gente de modo que "mire con respeto y orgullo a los testimonios del pa-
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sado". Su planteamienlo era, de hecho, un planteamiento político. Eso de la conciencia 
colecLiva está muy bien, decía Gazparini , "s;n embargo, el planteamiento no deja de ser 
utópico. l/asta cuando no cambie fa forma de vida basocUJ en la carrera 01 enriqueci­
miento, en la especulación, en la política demagógica y en fa dependencia económica 
que enriquece a unos pocos en detrimento de un inmenso resto, será muy díficil formar 
una conciencia colecliva( ... . ). Para el dueño de un terreno. ubicado en el centro 
histórico de Lima o Puebla, ¡¡'ene escaso interés el aspecto de la calle y la perspectiva de 
fa misma. Su inlerés está en la renla que puede producir la construcción de W1 nuellO 

edificio y. es evidente. que fa renta viene de los metros cuadrados renlables y no de /0 es­
tética urbana", Esta lógica esta basada en un amplísimo engranaje que eubre no sólo a 
los organismos eslatales sino a la más amplia gama de funcionarios eslalales y munici­
pales. Se lrala en realidad de una lógica poderosa que se va imponiendo por encima de la 
voluntad de los individuos que a, partir de la maquinaria del Estado, tratan de introoucir 
tal o cual modificación. 

Hasta el momento se ha concebido la problemática de las áreas históricas única­
mente desde la pcrspccliva del Estado. como una problemática que compete exclusiva­
mente al Estado y de manera particular a los organismos municipales y gubernamentales 
encargados de la conservación. No se ha pensado en las áreas históricas como lugares de 
disputa social en los que cntran en juego los más diversos intereses. Con esto no quere­
mos decir que podamos abstraemos del Estado o que los pobladores puedan dejar de tra­
tar con los organismos gubernamentales: tampoco perder de vista las "fonnas cotidianas" 
locales del ¡xxIer y su expresión en las ciudades. Lo que nos preocupa es que la proble­
mática de las áreas históricas se planleC únicamente a partir del Estado. Los pocos esque­
mas que se exhiben. desde una posición supuestamente distinta. carecen de fundamenta­
ción social e histórica que los avale. 

Vale la pena preguntarse si no es posible pensar en otras perspectivas conserva­
cionistas que tomen como base a los habitantes actuales de las zonas históricas yempren­
dan con ellos políticas de mejoramiento de las condiciones de habitabilidad y de resguar­
do y conservación de las edificac iones anteriores. Problemas como este no sólo suponen 
"conciencia del pasado", s ino la movili7.3ciÓn de grandes recursos cuya obtención podría 
ser concertada con el Estado. Supone, de manera inevitable, enfrentar el problema de la 
renta y la propiedad y, princ ipalmente: contribuir a generar un movimiento social que 
dinamicc un proceso de este tipo y se plantee sus propios objetivos. No estamos hablando 
de una "conservación participativa" dirigida desde el Estado sino de un proceso generado 
a partir de la sociedad misma. Los intelectuales (arquitectos. historiadores .. ) jugarían en 
este proceso un rol importante. aunque. lógicamente, distinto al jugado hasta ahora. 

-
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También hay que preguntarse si no es posible partir de la vida soc ial y no de es­
quemas en la percepción de las ciudades y de sus centros_ La ciudad adquiere distinlOs 
signiricados de acuerdo a los diversos momentos históricos y las percepciones que tienen 
los hombres de la ciudad , también varían con elticmpo. Deberíamos pensar, por ejemplo, 
en el significado que guarda el casco colonial de Quito para los distinlOS sectores sociales. 

Los "sellares de la ciudad" comenzaron a perder su inLCrés por la vieja urbe desde 
las primeras décadas del presenLC siglo. Tenían la sensación de vivir en una aldea y 
aunque tardaron en trasladarse hacia cl norte (la ciudad de Odriozola como "otra ciu­
dad"), comenzaron a generar un imaginario urbano distinto. Para el profesor de Arquitec­
tura de la Universidad Central, Giacomo Radiconccini, había llegado la hora (en 1910) de 
pasar "de la ciudad colonial a la ciudad moderna" en donde Ils "formas rutinarias de ar­
quitectura" fueran sustituidas por "las que son propias de los países avanz:ldos". Y, "para 
esto no hay que invenWr nada nllevo. En vez de ponerse a cada rato a dÜCUlir a amojo si 
se debe o no hacer asE o de otro modo, abramos los fibros, ellos nos darán esa contesw­
ción apropiada que J610 la inteligencia y el buen sen/ido rara vez podrían proporcionar­
nos. Es muy dIfícil hacer algo de nuevo en el mundo, y en QuilO más que en otros lu­
gares. La mejor sabidurÍLl aquí debe concretarse en seguir con amor e imeligcncia lo que 
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ha pasado y pasa en los Olros países. y apljcar lo que convenga oporlunamenle a QUilO". 

Criterios como este no eran, para entonces compartidos por todos. pero expresa­
ban una tendcncia quc se fuc imponiendo con el tiempo (sobre todo a partir de los 60 ). 
Esto no significaba ni significa que los sectores con poder hayan perdido (aq uí como en 
olIas partes) su mira sobre la llamada zona histórica. Los más u-adicionalistas sueñan (o 
soñaban) en convertir los centros históricos en centros de alta cultura (muscos. salas de 
concierto. tealtOs, óperas, un mundo que cn realidad jamás existió, a no ser como carica­
tura del europeo). Los más pragmáticos ligaban (o ligan) el problema de la cultura al de 
la rentabilidad. "Millones de personas se mueven de un lugar a otro (1os turistas) consti­
tuyendo una fuente inagotable de divisas para aquellos palses que tiene algo diferente 
que ofrecer". Algo diferente que ofrecer: un casco colon ial y. por añadidura, un pueblo 
convertido en folklore. "América Latina se encuentra en situaci6n inmejorable. GrJlpoJ 

aborígenes.folk/ore y diversas bellezas nalUrales, se aunan a un rico patrimonio monu­
mental" para dar de antemano la lan ansiadiJ. atmósfera turfstica "que nuestros gobier­
nos propician en sujuslo afán de mejorar su balanza interna. "(9). 

Los sectores populares (una inmensa amalgama de ocupaciones e identidades) han 
ido, por el contrario, copando el llamado casco colonial desde hace más de cincuenta 
ai\os. Copar el casco no es sólo habitarlo y hacer de él soporte de vida (vendedores ambu­
lantes, vendedores de mercado, suerteros y mendigos) sino convertirlo en referente 
simbólico. Es "ir produciendo nuevos espacios", nuevos sabores, nuevas fonnas de coti­
dianidad y de cultura urbana. "La presencia popular va fegilimando su presencia y orde­
nando y desordenando a su vez la ciudad"(IO) Es difícil por esto pensar en "tomas del 
Centro Histórico" con actores distintos a sus habitantcs. La cultura no puede concebirse 
únicamente como representación, o como difusión de elementos de alta cultura entre el 
pueblo. La vida popular desamolla sus propios rituales, su propia fiesta, sus fonnas pro­
pias de teatralidad. Requiere de elementos universales pero para desarrollar sus identi­
dades propias; también requiere de espacios que puedan ser usados libremente: de plazas, 
de monumentos históricos o de modestas edificaciones que tomen vida a su paso. Re­
quiere, sobre todo, de una nación que respelC las múltiples identidades que la integran. 

Desde el último tercio del siglo XIX se desarrolló una guerra contra las cajoneras, 
los vendedores ambu lantes, los propietarios de puercos y aves de corral, las dueñas de 
chicherías y de guaraperfas. Al mismo tiempo, se desarrolló un largo proceso de resisten­
cia social y cultural del cual no tenemos aún plena conciencia. Eso también forma parte 
de la historia del centro, de tos centros históricos, de la ciudad, del mundo urbano de es­
tos países, de su historia oculta. 

-
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APUNTES PARA UNA HISTORIA SISMICA DE 
QUITO 

INES DEL PINO - HUGO YEPES 

l. INTRODUCCION 

Es por todos conocido qucel Ecuadorha tenido que soportar la presencia pcnnancme 
de terremotos tanto durante su historia como en el período prehistórico, éste último mucho 
más largo y abundantecn aconlccimicntos naturalcs y humanos que lahiSlOria misma. 

Si analizamos únicamente el tiempo histórico, ciudades enteras como Riobamba, 
AmbaLO, Pclilco. Ibarra, Otavalo o Atuntaqui han sido prácticamente borradas del mapa, 
en cucsli6n de segundos. por violcnúsimos sacudimientos del suelo. Otras, como Lata­
cunga, Tulcán, Esmeraldas o Portovicjo, por nombrar unas pocas, han sufrido continuos 
daBos por temblores o terremotos que se han repelido más de una vez, durante los 460 
ail.as de historia con que cuenta el país. 

No se trata, entonces, de episodios aislados que, coincidencialmente, han tenido 
lugar en esta parte del mundo durante estos últimos siglos, s ino que son eventos 
geológicos rcsullames de la interacción e interrelación, a nivel mundial, de inmensas ma· 
sas continentales, con capas de rocas oceánicas todavía más grandes, todo 10 cual se ex· 
plica actualmente med iante la tcoría de la TeClónica de Placas. 

Este esquema dinámico de nuestro planeta explica que la Tierra no es estable e 
inmóvil, como parece serlo, ante nuestra perspectiva humana, sino todo lo contrario. Su 
corte7.a exterior, sobre la cual vivimos, está conformada por poco más de una docena de 
placas tcctonicas constituidas por rocas frías y relati vamente frágiles, las cuales flotan so· 
bre un manto de rocas más calientes, dúctiles y deformablcs. Durante cientos de mi· 
Ilones de años, los continentes han viajado cabalgando sobre la superficie de estas placas 
tectónica,>, más extensas y profundas que e llos. las cuales a su vez se han desli7.ado entre 
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sí, separado o chocado unas contra otras, dejando a dichos continentes en la posición en 
que actualmente se encuentran. Prueba de ello es la similitud que Lienen las costas occi­
dentales del Afriea con las orientales de Sudamérica, las cuales calzan pcrfeclaffiente en­
tre sí. como si se tratara de un inmenso rompecabezas. Efectivamente. Africa y Suda­
mérica estuvieron unidas hace cerca de 200 millones de años, pero a fuerza de separarse 
unos pocos cenlÍmetros cada ailo, pcnniLieron durante este lapso, la creación del Océano 
Atlántico que actualmente las separa. Así como en las costas orientales de Sudamérica 
se daba este proceso de separación, en las occ identales , es decir a lo largo del Océano 
Pacífico y por tanto frente al Ecuador. se producía el fenómeno conuario, esto es, la con­
frontación o el choque de nuestra Placa Sudamericana contra la Placa Nazca, que es 
como se conoce a la placa de rocas oceánicas que choca contra el continente. 

Es fácil intuir las grandes fuerzas que habrán sido necesarias para producir el rom­
pi miento de todo un continente como el Afroamericano. Esta misma intuición, nos lleva 
también a comprender la clase de fueriaS que se dan a lo largo del otro borde de la placa, 
es decir en el borde Pacífico, fuerzas capaces de crear cadenas montañosas como los mis­
mos Andes y de relajar las tensiones acwnu ladas en fonna de grandes teITCmotos o de 
erupc iones volcánicas. 

" .. ~ 
-

Esquema de la exten­
sión de las placas 
tectónicas en el he­
mi.iferio occidental y 
localización de los 
cOnlinenJes con rela­
ción a éstas. Las fle­
chas indican la direc­
ciÓn y velocidad del 
movimieruo de cada 
placa tectónica. (r o­
mado de la revista 
Terremoto de Méxi­
co'85, publicación de 
M ÜIlChener Rück). 
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(J) CERES!S, 1985. 
Catdlogo de Terre­
motos para Américo 
del Sur, Vol. 6, Ecua­
dor. Lima, 
(2) Egred, J. 1990, 
Ca/6/Dgo de Epicen­
Iros e lIipocenlros en 
el Ecuador. Escuela 
Politicnica Nacional, 
Quito. en prensa. 

Conocemos actualmente que la separación entre las placas de Africa y Sudamérica 
continúa a una velocidad relativa de unos 5 cm. por ai'lo, micnuas que la convergencia 
entre Sudamérica y la Placa de Nazca se mantiene a una razón de 9 cm. por año. Esta 
dinámica de placas acumula ai'lo a afio, esfuerzos de deformación frenle a nuestras costaS 
y dentro del mismo continente, los cuales son liberados, de tiempo en tiempo, mediante 
temblores o terremotos. Esta teoría global de la Tectónica de Placas nos pone ante la 
perspectiva que en nuestro país. por el choque de la Placa de Nazca contra la Placa Suda­
mericana, los terremotos han s ido una cosa frecuente en el pasado histórico y pre­
histórico, e inexorablemente, lo serán en el fu turo pues las placas seguirán con su proce­
so migratorio. 

Nada se conoce sobre los eventos telúricos ocurridos en nuestro país antes de la 
conq uisLa. Las primeras descripciones aparecen en los diarios de cronistas, en libros de 
cuentas de los conventos, en la iconografía religiosa, en los reportes de dai'!os que hacen 
los magiSlrndos a sus superiores y por supuesto, a través de historiadores que documen­
tan la época colonial. Estos relatos, en parte veñdicos y en parte con ingredientes de fan­
tasía, permiten eval uar de manera aproximada la intensidad de los fenómenos sísmicos y 
establecer una continuidad con la información cuantitativa proporcionada por redes ins­
trumentales regionales y mundiales o por los sismógrafos con que conló el país hacia 
1910 instalados en el Observatorio Astronóm ico de Quito y con la que sumin istra hoy el 
Instituto Geofísico de la Escuela Poliltcnica Nacional de Quito. 

Con el objeto de proponer una historia sísmica de Quila, se han investigado un 
buen número de documentos buseando establecer el tipo de dai'!os que por terremotos han 
ocurrido en la Capital y la frecuencia con la que se han repelido estos dai'!os, buscando 
así determinar una recurrencia de los fenómenos telúricos y la vulnerabilidad de la ciudad 
a los mismos. Esta realización constituye un primer paso hacia una investigación más 
profunda sobre la historia sísmica de la ciudad de Quito. 

2. QUITO EN LA HISTORIA SISMICA 

De acuerdo con el Catálogo de Terremotos para América del Sur(l) y con la ver­
sión actualizada de dicho catálogo realizada por Egred(2), a partir de 1541, afio en que se 
reporta el primer terremoto en el Ecuador, nuestro país ha sido sacudido por 98 sismos 
cuyas intens idades máximas han alcanzado y a veces sobrepasado siete grados en la es­
cala conocida como MSK, que es la utilizada para la estimación de intensidades a nivel 
regional y que es muy simi lar a la conocida escala de Mercal li Modificada. Cabe anotar 
que una intensidad de siete grados MSK signi fi ca que se producen dai'!os notorios, como 
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rajaduras largas y profundas en paredes y caída de ciertos elementos, como chimeneas. 
en muchas construcciones de pobre caJidad, pudiendo inclusive presentarse colapsos par­
ciales en unas pocas; mientras tanto, el dai'io es moderado en muchos edificios de una ca­
lidad de construcción intermedia y ligero, en edificios rcfor/.ados o de madera bien cons­
truidos. Lógicamente. los dallos que se presentan a grados superiores de la escala son 
apreciablemente mayores. En el Anexo 1 se transcribe la Escala MSK de Intensidades, 
en forma complcLa. 

De estos 98 sismos de intensidad mayor o igual a siete, 14 se localizan en un rad io 
de 50 km. alrededor de QuilO y, sólo 5. tienen su epicentro en la ciudad misma. Otros 
dos, los de El Tingo de 1938 y de Pomasqui de 1990, tienen epicenltOs muy cercanos, 
pero no se rcponan mayores danos en la Capital. Dos más, los de 1575 Y 1660 tienen ori­
gen volcánico, pues coinciden con las eru~ioncs del Guagua Pichincha en dichos Mios. 
En el Anexo 2 se presentan los parámelfos de lodos los eventos telúricos cuyos epicen­
lfOS están localizados dentro de un radio de 50 km. alrededor de Quito. Cabe anotar aquí 
que en los primeros siglos citados en el catálogo, no se diferencian con claridad los dai'los 
producidos por erupciones, de aquellos producidos por terremotos, puesto que los mis­
mos historiadores que describen los eventos volcánicos los confunden, utilizan indistinta-
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Plano de Quito de 
Alcedo (Siglo XVIII). 
en donde se observa 
la lopografla irregu­
lar y las quebradas 
sobre las cuales se 
COrlSlfUyÓ la ciudad 
colOll ial. 
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Fachada de la Igle.~ja 
del convento de San 
Juan fuego del terre­
"1010 de Ibarra de 
1868. Evidencia cla­
ra de fos efeclos de 
uno de los terremotos 
sobre la ciudad de 
Quito. Archivo /l isIÓ­
rico del Banco Cen­
/ral del EClI.odor, 
Quito. 

mente los ténninos y dan a las erupciones una relación de causa a efecto, rcs¡x:cto de los 
terremotos. Esta confusión se ha transmitido de generación en generac ión hasta nueslJOS 
días. 

Los cinco terremotos que, según el catálogo, han afectado directamente a Quito 
son los de 1587, 1662, 1755, 1859 Y 1922, debiendo anotarSe que la descripción del últi· 
mo evento es muy vaga y no se encontró justificalivo en las in fonnaciones de prensa de 
la época para considerarlo como valedero. Dcscanado el ai\o 1922, se podría decir que 
únicamente en los cualJO siglos anteriores se localizaron en Quito epicentros de terremo­
tos fuertes habiendo, aparentemente, transcurrido el presente siglo sin sobresaltos 
telúricos mayores para los habi tantes de la Capital. 

Por otrO lado, al hacer el análisis de todos los sismos ubicados dentro de los 50 
km . alrededor de la ciudad , se nota claramente que en el s iglo XX hay mayor número de 
movimientos pcquellos (esto es, de intensidad menor que siete), que en siglos anteriores, 
lo cual contrad ice, en cierta manera , el comentario de que los grandes terremotos ocurrie­
ron antes de 1900. La presencia de un mayor número de terremotos fuertes en siglos 
anteriores, en relación al número de movimientos relativamente pcquei'los, renejaría más 
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bien la forma en que factores puntuales, tales como la distribución de la población o el 
tiempo transcurrido, distorsionan la información que llega hasta nueslTOs días, antes que 
una mayor presencia de sismos fucncs con pocos eventos menores intercalados. Du­
rante este primer período histórico, lo que seguramentc ocurría cs que, generalmente, los 
focos de los sismos grandes estaban localizados relativamente lejos de la ciudad , en las 
zonas despobladas orientales u occidentales; pero, ante la falta de infamación desde si­
Lios remoLOS y por sus efectos en Quito, se asignaban los epicenlTOs a la capital misma, lo 
cual no necesariamente era cielto. Por alTO lado, ¡xx;os tenían la prolijidad de anotar to­
dos los evenLOS pcquei'\os que no causaban más que alarma, de tal mancra que la informa­
ción sufrió distorsiones que obligan a analizar minuciosamente las descripciones 
hi stóricas o documentos de prensa. 

La investigación real izada en base a nuevas fuentes o, a la profundiwción de las 
ya conocidas, ha permitido encontrar nuevos datos sobre el efeclo de los terremotos, ya 
sean locales o lejanos con relación a Quito, y sobre la variedad de fuentes sísmicas que 
pueden afectarla, como lo veremos más adelante. 

3. EFECTOS DE LOS SISMOS EN LA ARQUITECTURA RELIGIOSA 
MONUMENTAL 

QuiLO, una ciudad que hoy se extiende en 19.000 hectáreas consideradas como 
área urbana y que sobrepasa del millón de habitantes, en el siglo XVI no llegaba a las 32 
hectáreas, ten iendo unos 15.000 habitantes(3) concentrados en el núcleo conoc ido como 
de primer orden del CenlTO Histórico de Qu.ilo. Desde la fundación hasta finales del siglo 
XVI, la ciudad prcsentóla flsonomía de una ·gran cantera de conslrucc ión, pues al mismo 
tiempo se levantaban al menos 13 iglesias y conventos, edificios públicos y viviendas, 
que una vez concluidos, a mediados del siglo xvn, representaban cerca del 35% del 
área total de la ciudad. 

Paralelamente, los talleres de pintura y escultura, creados por las mismas órdenes 
religiosas, habían trabajado intensamente en la talla de la madera y la construcción de 
muebles, retablos, pinturas y objetos ut.i litarios que habían de ir a los templos como parte 
de su cquipamienLO interior. El arte barroco y una marcada innuencia mudéjar en la deco­
ración se hicieron presentes en la arquitectura monumental. Se fusionaron técnicas cons­
tructivas locales y foráneas. 

En el aspecto urbano, los hisLOriadores y viajeros del siglo XVIII Y XIX describen 
a Quito como una ciudad pobre, sin servicios, aspecto que se contraponía con la situación 
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(3) paz y Miño, Luis. 
Apunlaciones para 
una Geografía Urba­
na de Quila. Institu­
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Planb de QuiJo atri­
buido a Juan Pío 
MOnlúfar, alrededor 
de /B05 (?J. La ex­
/elISiÓn de la Ciudad 
en aquella época 
aJxucaba únicameflle 
lo que ahora es el nú­
cleo de primer orden 
del CenJro HistÓrico 
de Quito. Archillo 
Municipal, Quito. 

(7) La estimaciÓn de 
la poblociÓn de Quito 
tiene lIar¡ociones con­
siderables de una a 
o/rafuen/e. Analiza­
dos los diferentes 
criterios se han adop­
lado los datos de Paz 
y Miño, quien ha rea­
lizado estudios ana­
{(/icos sobre pobla­
ción en QUilO. Los 
dalaS prollenienles de 
documenloS colonia­
les parlen de dife. 
reroes tipos de mues­
tras en la que se cx­
cluye parle de la po­
blación, en unos ca­
sos fos indigenas, en 
airas la población 
que no tribuJaba. 

de la Iglesia cuyo poder económico rue rcprescnralivo. Veamos algunas de las descrip­
ciones que hacen el Padre Juan de Vclasco. siglo XVnI(4); viajeros como Joaquín de 
Avendailo. mediados del siglo XIX(5) y Manuel Villavicencio de finales del siglo XIX 
(6). 

Dice Vclasco a mediados del siglo XVIII : 

"La Villa (de Quilo)fue desde sus principios (siglo XVI) grande, bien fabricada y 
tan populosa, que pasaba de 22 mil habitantes(7), con muchas familias nobles y ricas, 
las cunles se han ido conswniendo y acabando, de modo que no quedan sino algunas, 
muy decaídas por la pobreza (siglo XV III). Es la ordinaria residencia del Corregidor 
quien preside el Cabildo, del Vicario del Obispo de Quito. y del Co"u'sario de la Inquisi­
ción, dependiente del Tribunal de Lima. El Gobierno Político lo tiene el Corregidor y los 
Alcaldes ordinarios dentro de la Villa, y el Corregidor y Alcaldes de la Hermandad del 
Distrito. 

La iglesia Parroquial es grande , toda de cal. y piedra labrada, con buena arqui­
tectura. Los dominicos tuvieran anliguamente un convento grande, allo y hermoso, el 
cuo.l se halla casi IOdo arruinado. con una mediana iglesia. La de los franciscanos es 
también mediana. con convento bajo. La de los agustinianos pequeña, con el peor con-
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vento de 'odos. La de fos mercedarios es muy buena, loda de piedra. TUllieron éstos un 
convento lan grande y sufIlUOSO, todo de arquer[as alias y bajas. que campe/Ea su sober­
biafábrica a /0 del Máximo que tienen en Qw'to ... 

El Colegio que era de losjesu[tas es grande. parte defábrica antigua y parle mo­
derna. y su nueva bellisima iglesia. loda de piedra viva, con dos hermosas torres. Es asi· 
mismo loda de piedra la iglesia de (as religiosas de la Concepción con grande monaste­
rio bien fabricado. El l-Iospital, con pequeiúl capilla. es una mn/a casa, abandonada y 
sin seculares"(8). 

las apreciaciones de Velasco confinnan que QuilO fue una ciudad conventual des­
de el siglo XVI en que tuvo su auge económico y que decayó poslCrionncOlc afectando a 
todas las clases sociales. 

Avcndano. un viajero del siglo XIX aprecia a Quito de la siguiente manera: 

"La ciudad de Quito está elevada nueve mil quinientos diez pies sobre el nivel del 
mar. Sus calles, que siguen una dirección de Sur a Norte y de Eslt! a Oeste, aunque tira­
das a cordel y empedradas, ofrecen un paso desigual y ondulado. perdiéndose las unas 
en las agrias laderas del Pichincha y de las colinas de la Chilena y el Panecillo ... Las ca­
sas,Jabricadas de adobe, tienen por lo común un piso bajo y otro principal ... 

Son de éstos los mejores los conventos de religiosos. y especialmente el de San 
Francisco; pero se hallan del LOdo descuidados y en muchas parles derruidos ... 

No posee esta ciudad una sola posada, una sola fOf!da, un solo café. Tampoco 
tiene lt!atro, cfrculo, casino o club, ni paraje alguno de pública reuni6n e inocente solaz. 

Quito es pobre, muy pobre. De los cuarenta mil habitantes que escasamente ence­
rrará en su seno, los blancos, entre los cuales se cuentan algunos ricos, son escaslsimos; 
los chofos. zambos y los pocos negros vjven con bastante escasez, y los indios. que com­
ponen más de la mitad de la población, son miserabilísimos"(9). 

Avendano confirma lo expresado por Vclasco con relación a la arquitectura reli­
giosa monumental: QuiLO era una ciudad-convento, pero ahora deteriorada. Tómese en 
euenta que esta descripeión data de la mitad del siglo xrx, cuando ya se había dado la in­
dependencia y en el momento hisLÓrico en el que la ciudad se ve afectada por varios sis­
mos que la destruyen sistemáticamente. Por otra parte, se observa que la vida de QuiLO 
estaba hacia dentro de las casas antes que en lugares públicos como cafés, teatros O la 
calle. Se observa además que el crecimiento de la población no fue signiIicaLivo en los 

-
(8) Ibid.4. 
(9) Ibid. 5. 



ViSla General de 
QuilO. Dibujo de E. 
Thérond aruerior a 
1850. Tomado de 
Grabados sobre el 
Ecuador en el Siglo 
XIX. ColecciÓll ¡RUJ­
genes. Vol. 2. Banco 
Cenlral del Ecuador, 
/981. 

(10) ¡bid. 6. 

tres siglos transcurridos. lo cual demuesLra una monalidad alta por diferentes causas: 
catástrofes naturales, enfermedades, pestes. 

Por su parte, Manuel Villavicencio, hacia mediados del s iglo XIX proporciona las 
s iguientes estadísticas sobre la población en los conventos: 

Santo Domingo 
San Francisco 
La Merccd 
San Agustín 
San Camilo 
TOTAL: 

Iglesias Conventos Población 
5 2 57 
6 3 66 
3 2 75 
3 2 43 

17 9 
11 

252(10) 

La población de los conventos estuvo dividida en sacerdotes, coristas, novicios, 
legos y donados. Hay que aclarar que los edific ios que sci'iala el cuadro, no corresponden 
cstrictamente a propiedades locali7.adas en el centro, sino que incluye recoletas y casas de 
retiro, que estuvieron ubicadas hacia la peri feric de la ciudad de ese entonces. Esto de­
muestra nuevamente que la gran camidad de bienes que acumu ló la Iglesia desde el siglo 
XVI fue importante. 

75 -



.. 76 

Por otro lado, los desastres naturales debidos a erupciones, terremotos y pesLCS 
fueron, en la época colonial y en parte de la República, la preocupación pcnnanentc de 
una población que no enLCndía plenamcnte la ra:t..6n de tales males. ConsecuenLCmente, 
se dio en la gente un lógico aferram iento en la fe y en la religión para enfrentar su impo­
tencia anLC estos fenómenos inexplicables. De allí que la iglesia salió fona lecida luego de 
la ocurrencia de estos fenómenos; pero, también la narración histórica se vió complemen­
tada y enriquec ida con imponantes descripciones de procesiones, milagros y de la devo­
ción a determinados santos y a diferentes advocaciones a la Virgen para librarse de los 
nagclos de la naturaleza, hecho que se traduce en una tradición que ha llegado hasta 
nuestros días. 

Se ha escogido entonces, como muestra de estud io para detenninar la innucncia 
de los tcrremotos en Quito a la arquitcctura monumental re ligiosa, en la que la lectura 
visual de las transformaciones sucedidas·a lo largo del tiempo es más clara y donde la 
cal idad constructiva es comparalivamente mejor, puesto que, en su mayoría, son edificios 
planificados considerando aspectos constructivos, estructurales y arquitcctón icos. Por 
otro lado, su proceso de plancación inicial, edificación y eventual reconstrucción luego 
de algún LCrremoto fue documentado, de allí que se cuenta con información bibliográfica 
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y fotográfica complcmcntaria, que constituye un elemento importante en el análisis reali­
zado. 

Cabe sci'lalar que esto no ocurre en la arquitectura civil, que ha sufrido innumera­
bles cambios, entre otros, por el sistema de tenencia de la propiedad, por las necesidades 
funcionales, por los cambios en el gusto, en la moda decorativa. De un breve análisis 
visual, se puede colegir que lo que queda de colonial en la arquitectura civil es la implan­
tación de cimientos y muros de algunas casas y patios y la proporción volumétrica del 
conjunto. Este hecho no pennite identificar en las edificaciones civiles actuales del cen­
tro histórico los cambios ocurridos a través del tiempo como consecuencia directa de los 
terremotos. Sin temor a equivocarnos. podemos decir que en la arquitectura civil la 
mano del hombre ha ocasionado cambios más drásticos que los mismos terremotos, 
sobre todo en el presente siglo. 

Otro factor que dificulta en alguna medida la identificación del período constructi­
vo al que corresponde un monumento es el que los s istemas de edificación se mantienen 
muy compatibles entre sí hasta mediados del presente siglo. Es interesante anotar que en 
épocas anteriores, luego de ocurridos los sismos, se reconstruía con materiales similares, 
rehaciendo fonnas arquitectónicas y estructurales, con mano de obra que guardó un co­
nocimiento transmitido por generaciones. 

La construcción de los edificios anaIi7.ados, básicamente iglesias y conventos, se 
inició en cI siglo XVI. Al ténnino del período colonial , hacia 1810, lodos estaban ya 
conclu idos y algunos de cllos reconstruidos, ampliados o traJlsfonnados, no sólo como 
respuesta :1 destrucciones ocasionadas por sismos. sino también por las necesidades de 
las congregaciones que los ocupaban. Tal es el caso de la Catedral que sufrió al menos 
dos remodelaciones importantes; la Merced, tres reconstrucciones, una de ellas a pro­
pósito de un sismo y, las otras dos, por el interés de ampliarla, Guápulo, al menos dos re­
construcciones parciales y la Capi lla del Robo, una reconstruccion a raíz: de un terremoto 
y varias reparaciones. 

En algunos casos, se aprovechó del efocto de los sismos para realizar una sola in­
versión de ampliación o remodelaeión de los templos e iglesias, como en La Merced ha­
cia 1698, corrigiendo en ciertas ocasiones los errores constructivos del pasado o incorpo­
rando nuevos elementos constructivos. 

Con todas estas consideraciones y en base a una extensa revisión de las fuentes 
bibliográficas disponibles. se elaboró un cuadro de los registros históricos de los danos 
producidos por sismos en las iglesias y conventos del Centro Histórico de Quito, cuadro 
que se presenta a continuación. 
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Para la elaboración del cuadro se tomaron en cuenta únicamente aquellos sismos 
de los cuales se describen danos en una o más de las 13 iglesias o conventos listados. La 
descripción de los dai'ios, como se podrá apreciar, puede ser muy específica o, en otros 
casos vaga y general , lo que reneja el detalle encontrado en la documentación consultada. 

De los demás sismos de intensidad VI o mayor que VI, que constan en los 
catálogos de terremotos del Ecuador (Anexo 2), no se encontraron descripc iones de 
danos en los monumentos religiosos, ¡:xx lo que no rueron incluidos en el análisis. Es­
tOS sismos coinciden con periodos de erupción del volcán Pichincha en 1575, 1660 Y 
1661, o corresponden a eventos que ocurrieron en el presente siglo, 1922, 1949, 1955 Y 
1976, al Norte o Sur de la capital, y sobre los cuales sabemos positivamente que no pro­
dujeron erectos sobre las iglesias. 

Se incluye como excepción, al primer terremoto de los calálogos, el del ano 1541, 
que tuvo su origen en la Cordillera Real, en la zona del volcán Antisana. Se lo ha in­
eluído por ser el primero y por haberse originado cerca de Quito y haber tenido una in­
tensidad alta en el epicentro (9 grados MSK), considerándose que si a la recha hubieran 
estado terminados algunos de los monumentos religiosos incluidos en el presente 
análisis, seguramente habrían surrido cierto tipo de danos. 
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(11) lVii/more, P. L., 
1979. Manual de 
Prácticas para Ob· 
serIJalorios Sismoló· 
gicos. Traducción al 
castellallb, CERESIS. 
Lima. 

El Cuadro, en sí mismo, describe los danos ocasionados por 25 sismos que van 
desde 154 1, hasta 1990 y cuyos afias de ocurrencia conStan en la primera columna. 

En la segunda columna, se cita si los danos fucron producidos por sismo o crup­
dón y el autor del cual se ha tomado la información. A este respecto. cabe resaltar que, 
únicamente en 1660 podrían haberse producido daños relacionados con la gran erupción 
del Guagua Pichincha. Como se explicó anteriormente, y, a pesar de lo que dicen mu­
chos historiadores y de la crecncia general, muy arraigada hasta nueslrOS días, las erup­
ciones del mismo Pichincha y de airas volcanes como el Cotopax i o el Tungurahua no 
afectan en lo absoluto a la ciudad, en lo que a temblores se refiere. Los daños que oca­
sionan estos volcanes están relacionados con sus prod uctos ígneos como flujos de lodo o 
caídas de ceniza. pero no con las pcquenas vibraciones del suelo que acompaflan a los 
procesos erupti vos. 

Por airO lado, se confrontó la inrormación de las fuentes bibliográficas citadas, 
con los sismos listados en los catálogos, habiéndose anadido cinco sismos nuevos que no 
constaban con anterioridad. En este punto se debe re$lltar que muchas de las informa· 
dones conlradictorias, respecto al afio o lugar de ocurrencia de los sismos, a su origen, a 
su intensidad o al tipo de danos causados, que se manejan entre los historiadores, han si· 
do corregidas, en buena parte, en los catálogos, de tal manera que éstos constituyen las 
fuentes primordiales de inrormación veraz a las que se pueden recurrir con con fianza 
para invesLigaciones en el campo de la hislOria s ísmica de una región. 

En la tercera columna se anota la intensidad reportada en los catálogos para cada 
terremotO. De haber dos eventos en el mismo afio, se anotan los dos valores correspon­
dientes. Mientras tanto, en la columna siguiente consta la intensidad MSK evaluada en 
base a la descripción de los daños encontrados durante la presente investigación. La pre­
sencia de dos valores en esta columna implica que los datos obten idos para el sismo co­
rrespondiente no permiten encasillarlo en sólo un grado de la escala . 

Al respecto, vale la pena mencionar que ni la escala MSK, ni otras como la de 
Mercalli Modificada, definen bien los tipos de estructuras que sirven para la valoración 
de la intensidad y, por supuesto, no categori zan a ed ificaciones monumentales antiguas 
como son las igles ias y conventos de Quito. La escala MS K(I I) considera tres tipos de 
estructura : edifi cios reforzados, construcciones comunes de ladrillo y casas de arcilla o 
adobe (Anexo 1). Se ha considerado para la recvaluación de las intensidades que nuestros 
monumentos históricos, en general, podrian encasillarse dentro de la segunda categoría, o 
estructuras tipo B, puesto que no son tan débiles como las estructuras rurales de arcilla o 
adobe, construidas sin ningún lipo de consideración estructural y constructiva, pero tamo 
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poco se los puede considerar como edificios reforL.ados específicamente para resistir soli­
citaciones horizontales. Son edificaciones, en su gran mayoría de ladrillo, en las que se 
usaba gran cantidad de material haciendo que su masa total sea elevada; con muros por­
tantes, arriostrados entre sí, mediante elementos de madcra; de perfil bajo, al no tener 
más de dos pisos; relativamente simétricas. fonnando un volumen regular con escasas 
aberturas. Al existir escasez del hicrro, se desarrolló con ingenio la carpintería y e l traba­
jo de la piedra, utilizando el hierro foráneo de manera esporádica. 

Luego de la rccvaluación de las intensidades se ha encontrDdo que de los 25 sis­
mos,los de 1587, 1755, 1797, 1859 Y 1868 son los que más estragos han ocasionado en 
las iglesias y conventos de Quito. 

Los terremotos de 1797 y 1868 son muy conocidos por la cantidad de víctimas 
que causaron y por la amplia destrucción que produjeron cn las zonas de Riobamba e 
Ibarra, respectivamcnte. A pesar que e l epicentro del primero estuvo localizado a unos 
170 km. a l Sur de Quito. ocasionó muchos estragos en las iglesias de San Agustín, Santo 
Domingo, San Francisco, La Merced, el Sagrario, la Catedral, e l Carmen Alto y Santa 
ClarD, siendo 10 más grave la caída parcial de la torre de Santo Domingo y de la Capilla 
del Robo (que no consta en el cuadro), danos en las torres de San Agustín y La Merced. 
en la media naranja de la misma Merced y en las iglesias y claustros de las otras congre­
gaciones. A este respecto, y para dar una idea dcl tipo de dai'los ocurridos, se transcribe 
el reconocimiento de los peritos hecho sobre La Mcrced, el 6 de Febrero de 1797. 

"El convento de la Merced ha experimentado f1UJyor efecto en su templo. con nue­
vas roturas. miradas por la concavidad queforf1UJn sus medias naranjas y arcos, ... sien­
do las miSf1UJS que se hallaron sentidas y reparadas del estrago de los temblores de los 
años anteriores. en los que padeció igunlmente la torre, cuyo deplorable estado de ruina 
en que se halla. ha convencido la necesidad de rebajarla toda su parte lesa que baja has­
ta el primer cuerpo ...... (12) 

Se ha estimado en Quito una intensidad de 8 grados MSK para este evento. 

El tcrremoto de 1868, que arrasó con las florec ienlCS poblaciones interandinas de la 
Provincia de Imbabura, estuvo localizado a 70 km. a1 norte de Qu ila, habiendo afectado 
también a todas las iglesias dai'ladas en 1797 y además a la Compai'lía, San Diego, e l Car­
men Bajo, y Guápulo. En esta ocasión, los mayores danos los su fricron las Iglesias de la 
Companía, San Agustín, la Merced y San Francisco que perdieron sus torres y cn las que se 
cuartearon sus bóvedas y claustros. Guápulo, Santa Clara, el Carmen Alto, Santo Dom in­
go. San Diego y la Catedral sufrieron mucha destrucción en sus claustros y cubiertas. En 
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(12) Monroy. JL. 
Fray. /933. LaSanlf­
sima Virgen de La 
Merced de Quito y su 
Sanl/Ulrio.Quito. p6g. 
/41. 
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Vestigios de arqu.iuc­
luro religiosa de la 
Qnligu.Q ciudad de 
Riobal1lba, luego del 
lerremoto de 1797. 
Archillo /listórico del 
Banco CeniTal del 
EClUJdor. Sin/echa. 
Restos de la Iglesia 
de la Compañia de 
Jesús en [barra. lue­
go del terremoto de 
/868. Dibu.jo de 1-1. 
G/uge/. 1883. Toma­
do de Grabados so­
bre el Ecuador en el 
Siglo XIX. Colección 
Imdgenes.Vol.2. Ban­
co Cefllral del Ecua­
dor , 198/. (der.). 

(/3) El Nacional. 
Periódico Oficial. /8 
de Agosto de /868. 
(14) Wolf. T. Geo­
grafía y Geo{og(o del 
Ecuador, Leipzig, 
Brockhaus,JB92, pág. 
671. 

una circular que el Ministro del Interior, Camilo Ponce, dirige a los gobernadores de las 
provincias inrormando sobre la situación en que qucdó lacapital se puede Icer 10 s iguiente: 

",.Ia tOrre que sobresale en medio de ellos (del Colegio e Iglesia de La Companía) 
es/á en riesgo de caerse. Esta torre. como las demás de Quito. se encuentran descuarti­
zadas unas y derrumbadas otras . ... Todos los templos están. unos destru[dos, y el resto, 
con excepción de Santa Catalina, en estado que no será prudente ocuparlos por ahora. 
De paso hay que notarse que los templos que han sufrido más, son los embovedados; 
prueba que esta clase de construcción no es conveniente para un país de temblores. Las 
casas particulares, con poquísimas excepciones, están todas averiadas, unas destruidas 
y otras que habrá necesidad de demoler/as. "( 13) 

La intensidad en Quito para este LCrremoto fue eslÍmada en 9 grados MSK. 

ElterrcmolO de 1755 ha sido catalogado por T. Wolf (14) como el más destructivo 
que ha sufrido Quito a través de su historia. En aquel evento, los dal'los fueron igual­
mente generales en las iglesias y conventos quitcños, destacándose el colapso tolal de la 
iglesia de Santa Catalina y danos generalizados en lorres, cúpu las, y muros de la Ü1LC­
<iral, San Aguslin, Santo Domingo, San Francisco, La Merced ycl Sagrario. En los ar-
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chivos del Convento de San Francisco reposa un escrito de la época que, refiriéndose a 
los dai'los que experimentó dicho convento, dice así: 

..... 110 hay pieza sana en todo el dicho Convento Máximo (San Francisco) /ubiese 
rajaduras en unas partes con mayor cantidad que en o/ras .... Las dos torres se hallan 
hechas pedazos por lodos sus arcos y pirámides sin remedio algullO sinó el de bajan/ar 
haS/a sus extremos con la mayor brevedad para evitar el mayor quebranto que pudiera 
ocasionar su ruina total ... " (/5) 

La intensidad en Quito fue, a diferencia de los dos anteriores, la máxima regislJ'a­
da en este terremoto en cualquier punto, implicando que su epicentro se podría haber lo­
calizado bajo la ciudad. Se lo estimó en el grado 9 MSK. 

Sin embargo, por la infonnación que se ha podido obtener en el presenlC estudio, 
el terremoto, que parece haber producido .tantos o mayores estragos en nuestros monu­
mentos religiosos, es el de 1859. En ese evento, la torre de la Catedral se dividió y hubo 
un colapso parcial en la iglesia; en San Agustín, se cayó la torre y parte del convento y el 
templo, habiéndose encontrado varios cadáveres bajo sus escombros; en la Compañía, se 
rompió la torre y quedó averiada la nave de la iglesia; en Santo Domingo, cayeron dos 

-

Plaza de Sal! Frw/­
cisco con lIista hacia 
la Iglesia de la Com­
pañ(a de Jesús. 
Nótese la esbeltez de 
la torre de la Iglesia. 
que hoy 110 e:xiste. 
Dibujo de E. 'flli­
rOlld. 1862. Tomado 
de Grabados sobre el 
Ecuador en el Siglo 
XIX. Colección Imó­
genes. Vol. 2. Banco 
Cenlral del Ecuador, 
1981. 
Vista actual de la 
Plaza de San Fran­
cisco hacia la Iglesia 
de lo. Compa,¡{a de 
Jesús. Nótese lo. au­
sencia de la torre de 
la 19lesia destruIda 
en el terrem()/o de 
1868. 

(15) Terremotos Des· 
tructillos en Amlrica 
del Sur. 1530-1894, 
Proyecto Sisra·Ce· 
resiso Vol. 10. Limo. 
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Fachada de /0 Iglesia 
de San Francisco 
ames del lerremolO 
de /868 y probabk. 
meroe del de 1859. 
pero posterior al de 
/755 en que se ha­
bfan reparado ÚJ.J to­
rra. Obslrw:rrse los 
dos cuerpos de /as 
torres y sus remlJles. 
Archivo l1istórico del 
Banco Cenlral del 
Ecuador, Quilo.(izq.) 
Facho.da de la Iglesia 
de San. Francisco lue­
go del terremoto de 
/868, cuando las 10-
rres perdieron el 
cuerpo superior. Ar­
chivo personal A. 
Fern&ndez.( der.) 

" 

claustros y la torre se desplomó; en San Francisco. cayeron las media naranjas de San 
Buenaventura y Cantufla y se rompieron las torres y la nave; en el Canncn Bajo, se rom­
pieron la lOrrc y la iglesia y se averió todo el convento; en e l Carmen Alto se reportó un 
colapso parcial; en la Merced, se colapsó la cúpula, se cayó un claustro y se dividió la 
torre; en Santa Clara, se registró un colapso parcia] de la iglesia y el convento, donde 
también se produjeron víctimas; y. en Santa Catalina, se destruyó la cúpula y se daM el 
convento. 

Se ha asignado una imensidad de 9 grados MSK a este evento en Quito, aunque 
por infonnación de daños generalizados a lo largo de la parte central del Valle lnl.erandi­
no, no se puede deci r que éste es un terremoto cuyo hipocentro se halle bajo la ciudad. Se 
trata de todas maneras de un terremoto muy fuerte, pero talve'l más profundo que los que 
diezmaron a Riobamba o ¡barra puesto que no se llega a la destrucción generalizada de 
los muchos Lipos de edificios con que contaba la c iudad, efecto típico de terremotos su­
perficiales. 

Otro de los eventos muy fuertes que afectaron a la capital fue uno en 1587. En ese 
entonces, las ig lesias con que contaba la ciudad sufrieron dai'los de consideración. Se re­
portó un daí'lo notable en la torre y campanario de la Catedral, grandes dai'los en San 
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Agustín, colapso de la iglesia y averías en los claustros de Santo Domingo. aberturas en 
las torres y daños en la iglesia y el convento de San Francisco y daños grandes en la 
Merced. La iOlensidad de este evento en Quito pudo haber llegado a 8 MSK. 

Tanto en 1627. como en 1698, 1923 Y 1987 se han estimado inlensidades de 7 gra­
dos MSK en QuilO. en base a los dai\os reportados en las mismas iglesias y conventos an­
teriormente nombrados. En los aftos de 1645. 1660. 1662, 1751 Y 1757 se describen de 
una manera poco clara los efcctos de los sismos sobre las iglesias, siendo indudable. sin 
embargo. que se presentaron danos. Se ha optado por asignar una intensidad intermed ia 
entre 6 y 7 grados MS K a estos eventos. 

Para comparación, se describen a continuación los principales daños registrados 
en CStoS mismos monumentos durante el referido terremoto de mano de 1987. 

La Catedral presenLÓ problemas en las cúpulas y el muro tcstero, San Agustín, su 
torre fi surada; la Compai'!ía, fi suras en muros, arcos y eupulincs; Santo Domingo, proble­
mas en la torre, cúpulas y arcos; San Diego, fi suras menores; San Francisco, rajaduras en 
arcos del claustro, lOrres y muros; el Carmen Bajo, fi suras en los muros, el Carmen Alto, 
en los arcos de la iglesia, la Merced, destrucción del remate de la torre y problemas en los 

-

La iglesia de San 
Francisco el! In ac­
tualidad. 

2 



(/6). Lomni/z, e., 
Egred, J., Gprcfa, 
M .. I/all, M., Plaza, 
G., R(os, R., Torrea/· 
ba, D. Y Yepes, /l. , 
1987, El Terremoto 
de fa Zona eenlro· 
NororienJe del Ecua· 
dOr, 5 de Mano de 
1987, CERESIS­
UNESeO, Lima. p. 
lOS. 

arcos y muros de la iglesia; Santa Clara, en la torre, bóvedas y cúpula; Santa Catalina, fi­
suras en la torre y el muro testero; y, El Sagrario, el desprendimiento de la fachada y fisu­
ras en la cúpula y bóveda. 

Este sismo tuvo una intensidad de 6 grados MSK en Quito, según el informe pre­
sentado por la Misión CERESIS/UNESCO que lo evaluó( I6); sin embargo, por las des­
cripciones y observación directa de los danos producidos en las iglesias, la intensidad con 
que el sismo sacudió a esos edificios fue indudablemente mayor que 6, cumpliendo con 
todos los requerimientos como para que se le asigne un grado 7. en base ún icamente a los 
efectos sobre las estructuras religiosas monumentales. 

Sa1ta inmediatamente a la vista que el sacudimiento y los danos regisuados en la 
arquitcclUra monumental de Quila, durante el terremoto de 1987. fueron relativamente 
pequeñOS, si se comparan con los experimentados durante los terremotos de los siglos pa­
sados; sin embargo, sus efectos están todavía muy frescos en la memoria de los quitcnos 
y palpables aún en las iglesias y conventos de su ciudad. 

Es evidente que pan.c de los daños podrían haberse suscitado por la fa11a de man­
tenimiento que han sufrido los edificios religiosos en el último siglo, a caUl>a de la crisis 
económica de la iglesia y el desuso de la arquitectura en otro tiempo ocupada por una 
población crcciente de frailes y monjas. Debió haber innuído también el hecho que los 
danos que se produjeron en el pasado no fueron reparados de forma técnica y oportuna, 
sino que, con soluciones supcrficia1es de ftmaquillajeft, se creyó haber resuelto los proble­
mas. Esto provocó que las partes fisuradas y desvinculadas de la totalidad de la masa 
actúen de manera indepcndiente durante un sismo, reactivando viejas fi suras, abriendo 
nuevas y aislando trozos de malerial que, en eventos posteriores produjeron un efecto 
multiplicador, disminuyendo cua1itativamente la coherencia de la estructura. A esto se 
suman las reparaciones, remodclaciones, adiciones o sustituciones realizadas por cuenta 
de las mi smas comunidades que no contaron con un asesoramiento técnico adecuado. 

No se puedc soslayar tampoco, el efecto introducido por la pérdida de la resisten­
cia de los materiales. Su período útil de vida está vinculado en buena parte al manteni­
miento que se dé al edificio, el cua1, como ya se ha dicho, ha sido muy limitado en los 
últimos tiempos. Todos estos factores ratifican que las fuerzas laterales introducidas por 
c1terrcmOlo dc 1987 fueron mucho mcnores que aquellas que dcrribaron torres y cúpulas 
en siglos anteriores y, talvez, inclusive menores que las que ya habían producido intensi­
dades de 7 grados en Quito. 

Vale aftadir que en siglos anteriores, las principales comunidades religiosas pusie-
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Torre de la Catedral 
ames de los terremo­
las de mediados del 
Siglo XIX. Archivo 
11 ist6rica di!l Banco 
CenIral del Ecuador. 
Quüo.(arriba) 
Torre de la Caled,al 
Q prinópios del pre­
senll! siglo. Se notan 
modifICaciones en fas 
aberturas del cam­
panario respecto a la 
foto anJerior y la le­
chumbo! provisiofllJ l. 
Es/o hace suponer 
que luego de la ¡nler­
Vl!ncibn, Il raíz del 
terremoto del 59, se 
lIolvi6 a des/(ui, el 
renUJ.le probableml!n­
le por el terremoto 
del 68. Archivo lIi.f-
16rico del Banco 
Cenlral del ECUQdor , 
Quilo.(abajo izq.) 
Reconstrucción de la 
lorre en el presenU 
siglo, devolviéndole 
su anle,ior esbt!hez. 
ArchillO lI istórico del 
Banco CenJral del 
Ecuador, Quilo .{aba­
joder.) 



ron el mayor empei'lo en consLrUir la "Casa de Dios", con los mejores materiales, proce­
denlCS de hornos de ladrillos y c<J1 de propiedad de e llas mismas. La piedra provioo espe­
cialmenlC de las canteras del Pichincha, cuya calidad de dureza ha sido probada. La ma­
dera procedió desde valles con bosques cenlCnarios que garami7.aron tambit n su cal idad. 

La arquitectura re ligiosa de menor envergadura como son las capillas y recoletas o 
algunos monasterios de monjas, consLrUídos básicamente con e l aporte de los fieles, no 
presentan la calidad de los materiales de los templos mayores, por lo que su respuesta 
ante las ex igencias sísmicas puede ser más pobre. Es interesante anotar que en e llos no 
se efectuaron cambios significativos en la arquitectura, se mantuvieron los sistemas cons­
tructivos y generalmenle se real izaron las adecuaciones esU'ictamenlC necesarias. Es por 
esto, que a llí se puede encontrar una muestra interesante del uso histórico de adobe y de 
la construcc ión con cai'\a y soguillas. 

La buena ca lidad de los materiales y la util ización de un bucn c riterio en los SiSlC­
mas consLrUctivos, en algo han ayudado para que la arquitectura religiosa monumental 
perviva por cuatro siglos en Quila, "aprendiendo" de los efectos naturales que han dimen­
sionado, a l tamaoo justo, su volumetría. 

A este respecto, y retomando la descri Ji:ión de daños así como la infonnación del 
cuadro cronológico, podemos anali7.at hasta qut punto la arquitectura de Quito adaptó las 
fonnas y elementos conSLrUctivos europeos. Por una pane, los ami guas pobladores 
indígenas no conocie ron e lementos conSlIUctivos como las cúpulas y bóvedas, tstos se 
inU'oducen al parecer con e l arquitecto Marcos Guerra, oriundo de Italia, quien dirigió al­
gunas construcc iones en Quito, hacia 1635. Estas fonnas, aplicadas de manera extensiva 
en zonas sísmicas de medio oriente, fueron tomadas por los europeos)' adaptadas a su 
medio, de naturaleza mucho menos sísm ica, logrando proporeiones m~s esbeltas y de 
grandes dimensiones. Al introduci rlas en Qui lO. a rll('rJ:'1 n(' c!('<:lruirw flOr I(' IT('mnlm:. lO­

man finalmente una dimens ión modesta, adaptando adem~s materiales abundantes en el 
medio, como la piedra pómez que, por su peso li viano )' lrabajabilidad , pennite la cons­
trucc ión óptima de las cúpulas o bóvedas. 

Las tOITes son otro elemento arquitectónico que con e1liempo se adaptan a las exi ­
gencias de una zona sísmica. Es conocido, que la torre de la iglesia de la Compañía de 
Jesús cra una de las más altas y esbeltas de la ciudad; si n embargo, los sismos sucesivos 
del s iglo XIX se encargaron de reducirla por dos ocasiones, hasta que tos jesuitas deci­
dieron bajarla)' rematarla muy pobremente, como se mantiene hasta hoy. 

Otra tOITe que surrió danos de manera s i stem~tica fue la de la iglesia de San 
AgusLÍn. que aparece en varias fotografías del siglo pasado con un techo provisional 
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como consecuencia de los s ismos de 1859 y 1868 Y del de 1797(17), la que debió ser re­
bajada en altura y techada para proteger al convento de las inclemencias del tiempo. La 
torre actual fue levantada a comienzos dcl presente siglo, como lo denundia claramente 
la diferente arquitectura utilizada para su construcción. 

La torre de la Catedral también fue afcclada en varias ocasiones y es visible, por 
los testimonios fotográficos, que pasó techada hasta principios del presente siglo. Fue el 
Padre Brüning quien en este siglo estuvo preocupado por la completación de dicha torre, 
para lo cual utilizó elementos decorativos que contrastan con la austeridad de las facha­
das de la iglesia. Otro ejemplo claro de colapso por esbeltez fue la pérd ida de la espadai'la 
de la Capilla del Robo durante los terremotos del siglo anterior. 

Antes que se conocieran las cúpulas y bóvedas, la solución que se había dado a las 
cubiertas fue la de un techo a dos aguas, con estructura de par y nudillo, y cubierta de 
paja o de teja y artesonado de madera como ciclo raso. No podemos determinar hasta 
que punto, la estructura de par y nudillo es un s istema constructivo local pues, si bien se 
halla representada en los sellos precolombinos, también es utili7.ada en la arqui tectura 
mudéjar. Las reconstrucciones sucesivas, o en otros casos, las reparaciones parciales de 
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danos, dejaron como e:tpcriencia que ciertos sistemas constructivos resistían mejor que 
otros y, en consecuencia, fueron reutiljzados intuiti vamente, prevaleciendo de esta mane­
ra el sistema óptimo. 

Los sistemas constructivos de arriOSlnlmienlo de entrepisos de madera constituyen 
formas de amarre de los muros, así como el uso de soleras, en la Cabc7..3 de los muros, 
para soportar la cubicrta, y de llaves. El tipo de cubierta más común es el de par y nudi­
llo, de disci\o muy fle:tible y de construcción fácil, sin clavos, utilizando cabcsLroS que 
son tiras de cuero de buey o sogas, lo que permite un mejor funcionamiento de las unio­
nes y responde adecuadamente anle posibles deformaciones. 

La altura de los muros, todos de tipo portante, asentados sobre cimentaciones de 
piedra, sobre sucio duro de cangahua, como es el del cenlrO hi stórico de Quito, no sobre­
pasa los diez metros, con un espesor de 1.20 mts. en planta baja y un metro en planta alta, 
de tal manera que, los que hasta hoy perviven, guardan una relación menor que 5 a 1 (al­
tura - base), en cada uno de los pisos, cuya altura promedio puede ser de 3.5 a 4 metros. 
Esta no constituye una norma pero se ha demosltado, por la e:tperiencia en las zonas an­
dinas, que esta relación alto-ancho ha dado buenos resultados. Hay desde luego e:tcep­
ciones, como en el convenIO de Santa Catalina, en donde ex isten muros de 7 metros de 
altura con espesor de 1 metro y muros de bahareque de similar altura, que IaITlbién han 
funcionado aceptablemente, talvez debido a que su arriostramiento es adecuado ya que 
las distancias entre muros paralelos es menor a los 2 melIOS(18). 

Otro material que vale la pena menc;ionar es la piedra pómez (espuma volcánica), 
utilizada de preferencia para bóvedas y cúpulas. Su trabajabilidad y peso muy ligero lo 
convmió en el material preferido para cubrir luces que presentaban cierta complejidad 
constructiva. El complemento a la bóveda fue una cubierta a dos aguas que se superpone 
a ésta ejecutada en madera y leja o con la misma pómez. Sobre esta última se colocaron 
tejuelos vidriados. 

4. LAS IMAGENES RELIGIOSAS VINCULADAS A LOS 
FENOMENOS NATURALES 

Como habíamos sei\alado anteriormente, la religiosidad del pueblo y su fe, encon­
traron en algunos sanlOs, interlocutores a quienes pedir que la tierra cese de temblar y 
que los volcanes apaguen su ira. A lo largo de la investigación realizada nos encontra­
mos con una serie de descripciones de cómo esta religiosidad, relacionada con los terre­
motos y erupciones, influyó en la vida cotidiana de los quitei\os. Brevemente describire­
mos unos pocos hechos sucedidos en la ciudad. 
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En 1575, luego de la erupción del Pichincha, el Cabildo acordó celebrar, e l día 14 
de septiembre de cada ailo, una fiesta a la Virgen María , quien había interced ido para 
aclarar el d ía y apaciguar la furia del volcán. Según esle vOlO, las más altas autoridades 
c iviles y eclesiásticas de la ciudad irían en procesión a l templo de La Merced para decir 
una misa cantada y ofi ciada con los ministros y ornamentos de la iglesia Catcdral( 19). 

En 1590, el 2 de abril, el Cabildo acordó que por la serie de temblores y pestes 
que agobiaban a la c iudad, era necesario encontrar un protector, para lo cual se echaron 
suertes entre 24 santos, habiendo salido favorecido San Je rónimo, al que se le juró patrón 
perpetuo de la ciudad y a qu ien se dedicó una capilla en La Catcdra1(20). 

Es sin duda , la Virgen de las Mercedes, conocida como la Virgen del Terremoto o 
Virgen del Volcán, la que desde dicho ai\o de 1575 fue venerada en los desastres que ani­
gieron a la población de Quito(21). 

Respecto a la imagen de esta vi rgen, Matovelle scnala que se trata de una escullu­
ra de piedra, de aproximadamente un metro y medio. que se encontró "con cierta forma o 
apariencia de estatua , que habña sido perfeccionada después por un artista entend ido en 
la materia .. "(22). La imagen se encuentra en la igles ia de La Merced. No se puede esta­
blecer con claridad la época en la cual se la talló. Según Kenncdy y Ortiz,(23) la primiti­
va imagen de la Virgen del Volcán fue tallada en piedra, tiene 60 cms. de alto, y fue tras­
ladada desde el Pichincha hasta el Convento de San Diego, luego de la erupción de 1660. 
La imagen permanece aún en la iglesia del Convento. 

La Virgen de Las Mercedes luvO gran trascendencia en la vida de la ciudad de ese 
entonces, prueba de ello es lo expresado por Matovelle y que se transcribe a continua­
c ión: 

"Para manifestar su gratitud á Marfa Sant{sima. y á la vez que tenerla siempre 
propicia en lo fuJuro. hicieron los dos Cabildos, Eclesiástico y Civil, en representación 
del pueblo todo. un voto jurado de celebrar una Fiesta anual en honor de Nuesta Madre 
Santísima de la Merced: este hecho se verificó el dfa 15 de septiembre de 1575. por elfa­
vor recibido con ocasión de la erupción del Pichincha. acaecida el8 de dicho mes y año; 
renovaron el juramento el 15 de diciembre de 1660. por otra erupci6n del Pichincha, su­
cedida el 27 de octubre, del mismo año ... volvieron a ratificar el voto el 29 de abril de 
1755 a causa del terremoto del día 26 de los dichos mes y año; los mismos votos se hicie­
ron con ocasi6n de las erupciones del Cotopaxi, acaecidas en 4 de Abril de 1768. y el 7 
de diciembre de 1843. En las sequfas, en las ameno.zas de guerra. en las pesles y en to­
das las grandes desvenluras ..... (24). 
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Esla veneración está asociada lambirn con los relatos de la beata Mariana de Jesús, 
devota de la Virgen de las Merecdcsde quien la historia se refiere en los siguienLcs términos: 

"Ella 110 expiaba faltos personales. Quito corrió peligro de desaparecer en 1645 
por peSles y terremotos; pero gracias al holocausto sublime de Mariana, hecho en pre­
sencia del pueblo, al pie del púlpito del templo jesuita, Ubróse de esosflagelos"(25). 

La descripción de BUllón senala que las palabras de la sanla fueron: 

..... yo os ofrezco, oh Dios mio. mi vida porque cese en Quila vuestro enojo y li­
bréis a mis paisanos ... de l aZOle que descargáis con la peste, y la ruina que se leme por 
los temblores ... casligadme a mi sola, porque no padezca mi patria, ni sientan vueSlra 
justicia los moradores de esta ciudad"(26). 

De esta manera, reformada por la sabiduría popular, ha quedado hasta hoy una 
frase muy difundida que se le 311ibuye a la santa y que es repetida con frccueneia : "Quito 
(o el Ecuador en otros casos) no desaparecerá por los terremotos sino por los malos go­
biernos". 

Como podemos entender, los tcrremotos, junto con otras calamidades naturales, 
no sólo influyen en la arquitcctura de las ciudades, sino que van moldeando la vida de los 
pueblos que en ellas habitan . Ejemplo de ello es precisamente la fiesta de Nuestra 
Senara del Terremoto, que trascendió los ámbitos de la Iglesia y del tiempo; puesto que, 
de haber sido instituída con ese nombre en 1755, pero teniendo como aOlccedentes las ya 
anotadas celebraciones igualmente solemnes, iniciadas en 1575 y ratificadas en 1660, fue 
acogida por los políticos de la Asamblea Constituyente de 1851 para declararla , además, 
fiesta cív ica paro. la capital, con asistencia de primer orden. 

De haber sido instituída con ese nombre en 1755. pero lC'niC'nr1n C'omn :-¡ntrC'c_ 
dentes las ya anotadas celebraciones igualmentc solemnes, iniciadas en 1575 y r:ltificadas 
en 1660. fue acogido por los políticos de la Asamblea Constituyente de 185 1 para dccla­
rarla. además, fi esta cívica para la capital . con asistencia de primer orden. 

La observancia de estas fi estas ha ten ido sus altibajos, por la propia debilidad de 
la memoria colectiva. Pasan los afias luego de una calásllofe natural y la gente se olvida 
que su misma fe le hizo volver su mirada hacia imágenes intercederas enlle lo natura1 e 
inexpl icable y lo divino y dogmático y les hizo llenar templos. calles, realizar proce­
siones y penitencias. El culto decae. pero a medida que siguen pasando los años, la natu­
ra1eza se encarga Wla vez más. y se encargará continuamente, de recordarles su advoca­
ción a estos santos protectores de la fragilidad humana. 
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S. REFLEXIONES FINALES 

De lo ex puesto se deduce que los siglos anteriores fueron de una gran actividad 
sísmica, lo cual permite comprender la preocupación de la población y la creciente devo­
ción religiosa hacia la Virgen de la Merced, protCClOra de la ciudad. Esta actitud intuiti­
va y csponlánca de una sociedad profundamente religiosa. se explica ahora de manera ob­
jelÍva a l realizar una primera aproximación a la cronología de danos producidos por los 
terremotos en Qui lo y que ha sido motivo de este estudio. 

Como primer aspecto, en los últimos 456 afias de historia de Quito se han registra­
do por tres ocasiones sismos con intensidades de grado nueve en la Capital , dos de grado 
ocho y a1 menos cualfO de grado siete; esto representa un período de relomo de 50 anos 
para que en QuilO se produzca un sismo de intensidad de siete grados o más en la escala 
MSK; es decir uno con danos comparables o mayores a los sucitados durante el terremoto 
de Marzo de 1987. De cstos nueve sismos. los que mayor efecto han tenido sobre la arqui­
tectura religiosa monumental de la ciudad han sido indudablemente los de J 859 y 1868. 

Si a este grupo de terremotos fuertes aliadimos aquellos cuyas intensidades han 
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sido catalogadas como algo menores que siete, esto es entre seis y siete, y que produjeron 
cierto tipo de daños en los monumentos religiosos, la recurrencia baja a 33 ai\os. Estos 
tiempos de retomo pueden ser considerados como máximos, puesto que este análisis se 
circunscribe a los daitos reportados exclusivamente en las iglesias y conventos de Quito, 
pudiendo existir eventos, sobre todo en los peñodos colonial o republicano, cuyos efectos 
sobre los monumentos religiosos no han sido consultados aún, no fueron descritos por los 
historiadores, c ientíficos o viajeros de la época, o quizas no fueron registrados por ser 
considerados poco trascendentes, pero que a pcsar de esto, afectaron a estructuras de 
menor cnvergadura y de una calidad pobre de construcción, como fue el caso dcltemblor 
de Pomasqu i de 1990, cuya desc ripción de daños en las iglesias se obtuvo únicamente 
luego de una inspección personal a Jos monumcntos aquí descritos. 

Si analizamos dentro del gnJpo de terremotos fuertes el lapso transcurrido entre 
eventos, observamos que éstos pueden repctirsc dentro de un ticmpo tan corto como 
nueve años, de 1859 a 1868, o pueden sucederse luego de setcnta y un año~, d~ 16~7 a 
1698. De todas maneras nunca ha transcurrido más de tres cuartos de siglo sin que Quito 
se vca afectada por un terremoto de intensidad siete o más. De los nueve sismos que 
componen este grupo, cinco de ellos se repiten entre los 55 a 71 años, por lo que resul­
taría más probable que luego de uno fuene en Qu ito transcurra más de medio siglo antes 
del siguiente. Al incluir nuevamente en el aná lisis a los c inco sismos de intensidad algo 
menor, se observa que cambia radicalmente la distribución de los catorce eventos en el 
ticmpo, ten iéndose esta vez que seis se repiten entre los 2 y 18 ai\os. Este hecho sugiere 
en cambio que luego de un sismo de intensidad menor que siete es más probable que no 
transcurra mucho tiempo hasta la ocurrencia dcl siguiente. 

Es cieno también que durante el último siglo y algo más nuestra capital no ha sido 
sacudida por un terremoto de intensidad ocho o nueve; pcro ese no es un signo tranquili­
zador. En el siglo XVII tampoco hubo un terremoto que produzca en Quito tales intensi­
dades. Pasaron 168 aIIos entre el terremoto de 1587 y el de 1755, pcro luego ocurrieron 
tres más dentro de los siguientes 113 años; es decir, uno cada 30 años. De ninguna ma­
nera esta relativa tranquilidad sísmica actual en Quito significa que los sismos han cesa­
do definitivamente. Más bien es claro que la energía sísmica se está acumulando cn al­
gún lugar por la continua convergencia de las placas tectón icas de Nazca y Sudamérica, y 
que tarde o temprano, se liberará produciendo terremotos como los descri tos. La gran 
diferencia radiea en que actualmente no somos 100.000 habitantes como a comienzos de 
siglo, sino que superamos fácilmen te el millón de personas asentadas en una zona densa­
mente poblada y en construcciones talvez más vulnerables que las de antaño. 

Otro de los aspectos interesantes detectados durante la presente investigación es el 
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relativo a la variedad de fuentes sísmicas cuyos terremotos han afectado a la ciudad. Oc 
los nueve sismos de inlcnsidad mayor o igual que s ie te en Quilo, unicamcnlC el de 1755 
y L.'1lvcz el de 1627 estuvieron localizados directamente debajo o muy cerca de la ciudad, 
seguramente generados por una de las cslructuras LCctónicas que delimitan a la pl anicie 
de Quito por el este. Por Olm lado, aunque la ubicación cpiccntral del evento de 1859 es 
aún motivo de investigación, los fuertes dai\os reportados también en poblaciones tanto 
al norte como al sur de la Capital ¡xxIrian ser indicativos de una fuente profunda en este 
lado del Valle Intcrandino, mas no de una fal la excl usiva de QuilO. 

Los sismos de 1587 y 1868 tuvieron su origen en fal las geológicas que se desa­
rrollan al norte de la Capilal, en especial en la Provincia de Imbabura. siendo clara la re­
lación deltcrremoto de 1868 con las fallas que alJavicsan por la zona de Olavalo y Cota· 
eaehi . a unos 60 km. al norte de Quito. Los terremotos de 1698 y 1797. en cam bio. se 
originaron al sur, a una distancia de cnlJe 140 y 180 km., en las muy acti vas fallas trans­
eurrentes que cruzan la zona. Finalmentc, el epicenlJo de 1923 se ubicó a unos 40 km. aJ 
sur y el de 1987 a 80 km. al este, cada cual sobre una estructura geológica diferente. 

No es necesario pues que el epicenlJO del sismo se encuenlJe bajo la ciudad para 
producir daños de consideración cn la arquitectura religiosa monumental de Quito, sino 
que puedcn ser terremotos fucrtes, devastadores en su zona macro sísmica como el de 
Riobamba de 1797 o el de ¡barra de 1868. los que produ7.can también graves efectos en 
Quito como ya sucedió en el pasado. 

Pero cabe también otra posibilidad , el gran terremoto de Esmcra1das de 1906 de 
magnitud 8.9, que está catalogado como uno de los cinco terremotos más fuertes que se 
hayan rcgislJado a ni vel mundial . produjo en Quito una intensidad de seis grados. siendo 
su efecto más imponante la caída de la torre de la Iglesia del Sagrario. La arquitectura re· 
ligiosa monurncnla l soportó aparentemente bien las oscilaciones producidas por !.al movi· 
miento telúrico puesto que los daños no fueron generalizados; sin embargo, la situación 
arquitectónica de Quito ha cambiado drásLicamente desde principios de siglo a esta parte. 
Los nuevos rascacielos que han norecido a partir de los anos setenta, sobre todo en la 
zona norte de la ciudad, tienen un período de osci lación más cercano al de las ondas 
sísmicas superficiales generadas por el terremoto de 1906 que las iglesias y conventos de 
Quito. Por este moLivo. los nuevos edificios serían más vulnerables a este Li po de ex ita· 
ción sísmica de período largo, puesto que 'la aceleración producida impone grandes fuer· 
zas horizontales a los edificios altos, sobre todo cuando el período de movimiento del te­
rreno es coincidente con el rango de períodos dominantes en el sismo y en el edificio. 

Los posibles efeclos de un nll l'.VO terremoto costa afuera de Esmeraldas o Manabí, 
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de características similares al de 1906. podrían entonces asemejarse a lo ocurrido en 
Méx ico durnnte el terremoto de 1985. en que la antigua Catedral. muy similar y contem­
poránea a nuestras iglesias, prácticamente no su fr ió durante el macrosismo, pero un gran 
porcentaje de los edific ios de entre 6 y 15 pisos ubicados en la zona del antiguo lago de 
Texcoco fue ron parcial o total mente destruídos. 

Durante la evaluación de las intensidades real izadas a partir de los efectos de los 
sismos sobre la arquitectura religiosa monumental de Quito, se asumió que la mayoría de 
las estructuras analizadas correspondían al tipo B de la escala MSK; es decir. su calidad 
de construcción pcxIía ser considerada como intennedia. Con esta categorización y en 
base a los daños observados durante eltcrrcmOlo de marLO de 1987 en el centro histórico 
de Qu ito, se asignó una intensidad de siete a dicho evento en la Capital. Sin embargo. no 
se registraron en Quito daños de mayor magnitud en edificaciones pobres, o de tipo A, 
que requiere la escala. Por este motivo. podrían surgir ciertas dudas sobre la validez de 
tal asignación que es en la que prácticamente se basa toda la presente evaluación . 

Existen varias posibilidades para explicar este hecho. Primeramente podría ser 
que la cantidad de construcciones de tipo A en Quito sea mínima o inexistente. lo cual es 
muy poco probable. La segunda posibilidad es que las iglesias coloniales de Quito sean 
del tipo A en lugar de B y que la intensidad en Quito sea únicamente de seis. Sin embar­
go, los daños producidos en los edificios nuevos. construidos en altura. que son conside­
rados de buena cal idad o del tipo C, ratifican que la intens idad fue de siete grados MSK. 
así como lo confirman lambién los efectos reportados sobre las personas y el ambiente. 
Finalmente. puede ser que la vulnerabilidad de las iglesias y con ven LOS de Quito, luego 
de haber soportado más de cuatro siglos de fuerte lrajín sísmico, sea ahora mayor y que 
no se necesiten las mismas fucrLas que en el pasado para producir simi lares efectos. De 
todas maneras, es evidente que la escala de intensidades es sumamente limitada para rea­
lizar una evaluación histórica de nuestras construcc iones monumentales, lo cual de nin­
guna manera soslaya el hecho que los sismos y sus dalias concurrentes sucedieron. 

A pesar del acertado diseño estructural con que se concibieron la mayoría de las 
iglesias y conventos de Quito, de las buenas prácticas constructivas y de la buena calidad 
de los materiales util izados, no se puede afinnar que esos son los fac tores que han penni­
tido su pervivencia durante eslOS cuatro siglos y medio de ex istencia. La simetría y la vo­
lumelrÍa, el arriosttamiento de los muros y las claves, la pómez y los ladri llos, ayudaron; 
pero es más bien la ausencia de un sismo muy fuerte con epicentro bajo la ciudad, como 
en Riobamba o lbarra donde monumentos sim ilares fueron arrasados, la que ha detenni­
nado que aún podamos seguir disfrutando de nuestra arquitectura religiosa monumental. 
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ANEXO 1 ESCALA SISMICA DE INTENS IDADES M.S.K. - 64 
CLAStACACION DE ESTRUCTURAS, CANTIDADES Y DAÑOS USADOS EN LA ESCALA 

1. TIPO DE ESmUcrURAS (excluye estroeturas sismo-resistentcs). 
Tipo A: Bloques de piedra sin trabar: pied ras y barro como monero, adobes. Canto rodado y barro (formafldo 
hormigones), tapial ordinario, piedl1l ascfl tada con traba7.QflCS, ladrillo de teja a.enlado con monero pobre. 
Tipo B: Constroccioncs de ladrillo sin refon.ar y de bloques prefabri cados, construcciones de sillar o piedra 
natuntl conada. Eslluctura de pilares de concreto o acero. 
Tipo C: Edificios refor7.3dos con clementos dúctiles, de Icero o de concreto armado. Est ructuras de concreto 
y ace ro de nudos soldados o empernados, sin consideración especi.1 dc simetría. Casu de madera bien 
diseñadas. 

2. DEfINICIONES DE CA/I.'11DAD 
AlgunOl, poo;:osomuy pocO$ : S'A.aprox.fMuchoomuchos :5~ aprox.1 La mayor ~nc o la mayoria 75% apro~. 

3. CLASIFlCACION DE LOS DA¡i¡'OS 
Oase 1. Daños Leyes: Fisul1ls en tos revenimientos, caldu de pequeños trozos de revoque. 
Oase 2 Daños Moderados: Griel.llJ peqllcñu en los muros, caída de grandes tro1.o1 de revoque, carda de P"'. ­
pelOS, grietas en las chimeneas e incluso derrumbamientol pareiales en lIS mismas. 
Clase 3. Daños Seyerol: Grieta. grandes y profundas en 10$ muros, calda de chimeneas. 
Clase 4. De.troeción Parcial: Brechas y grieUls en losmuros. derrumbamiento parcial delos edificios: ag ri ellmicn-
10 entredislintas paneso scocionesde las eon$l roeciones: desmoronamiento (colapso) de paredes inferiores yrnuros 
Oase 5. Colapso: Destrucción total de las conslrtleciones o de IU$ panes vitales. 

4. AGRUPAMlENTO DE LOS CRITERJOS DE INTENSIDAD 
a) Pcnonas y las circunsUlnei., en qlle perciben el llCudimiento./ b) Construcciones (eilrueturas)J 

e) Fcn6menos nalUrales. 

GRADOS DE INTENSIDAD 
1 h\1PERCEPTIBLE 

.) La intensidad de la vibración esl" bajo el límite de perceptibilidad hwnanl; el sismo 5610 se detecta me­
diante sismógrafosJ b)(No daño)J .. )(No efectos). 
n APENAS PERCEPTIBLE (muy leve) 

a) La vibRCión es sentida sólo por personas en re~5o dentro de lIS casas, especialmente por aquellas per­
sonas que st encuentran en los pisos liupcriort'!li.1 bXNo dai\o).l(No efectos). 
III DEIHL, OIJSERVADO SOLO PARClAL\1ENTE 

a) Sentido por pocas r.crsonas en el inlcrior de 105 edificios; en el C:lUcrior sÓlo en circwutancilli favorables. 
Las vibr1lciones son sim,lares .1 (nro de camiones livi.nol. Observadores Ilc.ntos pueden nOlar pcqucñu os­

cilaciones de 105 objClO$ colgados, las cuales 5011 un poco mis notoriu en los pisos superiores) b}(No daño).! 
c)(No efecIOS). 
IV OBSERVADO POR MUCIIOS 

.) Sentido por muchas pcnonu en el interior, por pocas en el c:llólcrior de 105 edificios. Algunas JlCnorLl$ 
despicr!.lll . pero easi nadie se asUSUl. lA yibl1lción el similar.1 palO de un camión pesado. Vibración de puer­
UlS, ventanas y vajilla. Crujido de pilOS y muros. Los muebles cxmien7.an • sacudirSe. Los objeros colgante. 
oKilan. Los IíquidOl en envases .bienos se .¡iUIn levemente. úrro eSUlcionado se mcceJ b) (No diño).' c) 
(No efeClOS). 
V LAS PERSONAS DESPIERTAN 

.) Sentido por todas las penonas en cl interior y por muchas personas en el exterior. AlglUlu personas co­
rren al exlerior. Los animale •• e inquietan. Sacudimiento de lodo el edificio. Los objelos colgantcs oscilan 
considcrablemente. Los cuadros se desvían de posición. Ral1ls yeocl los reloje. de péndulo se detienen. Obje· 
to. inestables pueden volcan¡e o despla7.arse. Pucrtas y Yentanas sin seguros se abren y luego se cierran. Lo. 
IIquidos se derraman cn pequel'las cantidades de reci pientes abicrtos. Las yibl1lcioncs son similares a las produ­
cidas por un objeto pesado que caycra dentro del ed ificio. I b) ¡'osiblet daños clase I en alglUlos edificios de 
t ipo A. I c) A veces cambia el flujo de las yerticntcs. 
VI LAS PERSONAS SE ASUSfAN 

a) Sentido por la mayorÍl. tanto en el interior como en el exterior. Muchas personas se asuSl.lln en 101 edi fi ­
cios y com:n .1 CJ!terior. AlgulUls personas pierden el equilibrio. Los animales dom~t iCO$. arrancan de IUI el-
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NOTA: Es preciso ¡" , 
vtSlig/lf CUidodllS/l' 
1M1Ile 1M efUIIIS del 
sismo por/l delCmwuu 
ro ;"lelUidod dd $Ondi· 
mienlo. RtfutflcUJ: Tu· 
lo or~illl de fa escala 
M,SX . . 64, preparada 
ptX' S.v. Medvedev 
(MIISc'¡). IV. Sponhtuu 
(Jenill), y V. Kafnilr. 
(Pra(/lJ en ZonaciQn 
Sísm.ca de la URSS . 
&Jil. S.v. Medvtde~, 
1968. 

tablos. En .Igunos casos puc:de qucbruse la v.jill. y cristalelf.; y pucQcn Cler librol. Es posible que los mue­
bles pes.dos 1(. muevan y pueden 'OIl.r o;ampanas pcqucñU./ b) Óaños de eI.se I en .:Igunos c:dificios de tipo 
n yen muchos del tipo A. Algunos edifieiol del upo A aufn:n daños de clase 21 e) En .Igunos ClSOS puc:den 
pn:sentarse grietas de hasta I cm de ancho en lem:nol húmedos; des liumienlos ocasionales en n:giones mono 
\añosas. Cambios en el fllljo de lis verticn\el y en el nivel de .gl.ll de los pozos. 
VII DA1\OS EN LOS EDlFlOOS 

.) La mayOlÍa de las personas 1(. asuS\a y corre haeUl cI calerior. Muchu encuentran dificulud en SOSle· 
~= do rie. La vibración es scnlida por personas m.nej.ndo Cirros; campanas grandes suenan. I b) Daños 
de clase en muchos edificios de tipo C: d.i\QS de el.1(. 2 en muchos edificios de lipo B; daños de dase 3 en 
muchos edificios de lipo A, Y de clasc 4 en . lgWlos de lipo A. En .Igunos ClSOS se producen desliumienlos en 
carreterlls QOIlstruídas en lopografias de gran pendiente; grieLls en las earrel.ctU. D.ños en las uniones de IU, 
belfas; griCl's en muros de .1h1ñileria. I e) Se fonnlll olas en las superficies del agua y K CIlwrbia debido al 
lodo dd fondo. Cambios en cl flujo de las vertientes y en cI nivel de 'gu. de los pozos. En .lgWlos casos las 
vertientes dejan de COfTer o nuevas venienles 'pan:ccn. En casos .islados se desliun p.rtes de riberas (temu.al 
de an:na o grav.). 
VIII SEVEROS DARos E.,'l EDIFIOOS 

.) SUSlO y piniOD; incluso los conduclon:s de vehreulos se perturban. Se quiebran algunas ramas de los 
'rboles. Se mllcven los muebles pesados y .Igunos se vuelcan. Algunas I'mp.ras colgantes se dañan. I 
.b) Muchos edificios de tipo C lurn:n daños de clase 2 y .Igunos de clase 3; mllehos edificios de lipo B surren 
daños de clase 3 y .:Igunos de clase 4; muchos edificios de t ipo A sufren daños de cllse 4 y .I¡unos de cine 5. ROIu, 
ra de .Igunas tuberías. Los monumentos y CSlalUlS se mueven y gi ran. Las Upidas se yue can y caen. Mllros de 
piedlll se derrumban. le) Derrumbes pequeños en las pendienles ruenes de lBS "bajadas y euesus" de las carrete· 
011; grieus en cllerreno hasla de varios centímetros de ancho. Apan:cen nuevu lagunas y mananti.les. En muchos 
casosel flujo de las vertientes y los niveles de agua de lospozoseambian. Se ven 01.1 en la superficie del terreno. 
IX DESTR UCCION PARCIAL DE EDIFICIOS 

.) P~nico general; daños considerables en los muebles. Los Inimalet eolTtn dcsp,avoridos, "gritan", muo 
gen, Cle./ b) Mucl!os edificios de tipo C sufn:n daños de clase 3, .Igunol de el'se 4: muchos edificios dcllipo 
IJ mllCSlran d:iilos de clase 4, unos pocos de la claK 5; muchos edificios de tipo A sufn:n daños de claK 5. Pi· 
lan:1 y monumentol se voltean. Daños considerables en 101 n:servorios .nifiei.:les; .lgunas tuberías sub­
temnc:.s se rompen. En casos .islados se dobl.n o tuercen lIS IbIC" ferroviarias y se dañan las cam:teras.1 
e) Terrenos planos son inllndados de 'gu. y se nOlan frecuentes dcp6silOl de lodo y .n:na. GriClas en elterre· 
no hasta de lO an, y .ún mayores en riberal y pendientes: Ipan:CC ¡ran cantidad de ,riCias menores en cllerre· 
no; desprendimientos en de!;pei'i:adetOS, numerosos desli.umienlOl y caída de m~en.1 rocoso o inconsolid:ido 
de lIS pendienles rocos.s ; 1(. observan grandes olas sobre eI.glI'. 
X DESTRUCOON TOTAL DE EDlFIQOS 

b) Muchos edificios de tipo C sufren daños de clase 4, .:Igunos de clase S; muchos edificios de tipo B su· 
fren daños de clue 5, la mayoría de los c:difieios de lipo A sufren destrucción de clase 5. Los diques y repn:5I1 
slIfrcn daños críticos y se observan d.1.ños severos en los puenles. Lali líncas ferroviarias K doblan o werecn. El 
pavimenlo de las carreteras se ondull. I e) Se observan ¡rietas en el terreno de hlS\a varios deeimelros. ve· 
ces hasll de 1 m de lIIeho. Se prodllccn griClIS .nch.s • lo largo de las riberas de los cursos de IgUI. Se pue· 
den prodllei r desliumientos considerables en riberas y costas abruptas. Se producen o;ambios del nivel de agll' 
en los pozos; en 'rus costaneras desplaz.amienlo de .rma y lodo; el agua de los ríos, lagos, canlles, ele. se de· 
rramlll vio!cnl.menle sobre cl lcrrcno vecino. Apan:ccn nuevos lagos. 
XI CATASllWFE 

b) D;Uios severos incluso en edificios bien ODIlltruídos, pUCll teS, represas y líneas ferroviarias: las earreteras que­
dan inservibles. las tuberías slIblerrincu se destruyen. / e) Daños (X)nsiderables en cl lerreno debido. grandcs 
grielas, fisllras, desplazamienlos. 1111110 horizontal como venieal; numerosos des liz.amientos en terreno montañoso. 
Es:reciso investigareuidadosamenlc 101 efectos del sismo para determin.r l. intens idad del ucudimicnto. 
X CAMIJIOS E:-< EL PAISAJE 

b) Gr.lYe$ daños o desllllCei6n de lodas las estructuras ubie.das sobn: o bajo el nivel del sueloJe) Cambia 
radicalmente la superficie del lem:no. Se observan grandes grieu s con delpll1,.amienlOS venicales y horizon· 
mies grandes. Desprendimiento de 10(:'1 y des!iumiento de lBS riberas sobre grandes e::uensiones. Aparecen 
nuevos lagos y e.scadas; los ríos cambian de curso. 
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Anexo 2 

Parámettos de los sismos ubicados dentro de un radio de 50 Km. alrededor de Quito 

Fecha 

1 1541 ~ ~ 00:00:00.0 
2 15750908 OO:()():()().O 
3 1587090< 01:()():()().0 
4 1590 ~ ~ 00:00:00.0 
5 1626 OC? ~ 00:00:00.0 
6 1627062 06:00:00.0 
7 1628 OS 15 00:00:00.0 
8 16:51 1204 00;00:00.0 
9 1656 O~ ~ 00:()():00.0 
10 1660 1027 15:00:00.0 
11 1660 I~ ~ 00:00:00.0 
12 1661 O! ~ 00:00:00.0 
13 1661 1: ~ 00:00:00.0 
14 1662 O! ~I 00;00:00.0 
15 1662 O~ ~ OO;()():OO.O 
16 1662 11 23 00;00:00.0 
17 167801 OS 06:00:00.0 
18 1728 1~ ~ 00;00:00.0 
19 17400827 15:00:00.0 
20 174009 12 10:00:00.0 
21 174009 14 09:00:00.0 
22 1740091 07:00:00.0 
23 17410614 18:45:00.0 
24 1755042 ()():00:00.0 
25 1755 04 27 22:00:00.0 
26 1755 04 28 05;00:00.0 
T1 1755 04 28 10:00:00.0 
28 1755 O~ ~ 00;00:00.0 
29 1764 07 15 05:30:00.0 
30 17750624 00:00:00.0 
31 18590322 13:30:00.0 
32 1891 1~~ 16:56:00.0 
33 1895 1~ ~ 13:45:00.0 
34 18951002 16:35:00.0 
35 18960503 15:02:00.0 
36 18970109 19:45:00.0 
37 1898 06 24 06:00:00.0 
38 1898 06 25 00:00:00.0 
39 18980724 06:00:00.0 
40 19030125 15:22:00.0 
41 19030227 00:55;00.0 

Loe. Geograf. 
Lat. Lon¡. 

-. 14078.270 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 79.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-. 19078.590 
-.200 78.600 
-.220 79.500 
-.220 78.500 
-.220 78.600 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.500 78.200 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.22078.-500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.22078.500 
-.220 78.500 
-.51078.450 
-.220 78.S00 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.220 78.500 
-.22078.500 
-.22078.500 

Inlens. 
MSK 

9KOAE 
7KEGR 
9KEGR 
5KEGR 
4KEGR 
5KEGR 
5KEGR 
SKEGR 
5KEGR 
7KEGR 
6KEGR 
6KEGR 
SKEGR 
4KEGR 
7KEGR 
4KEGR 
SKEGR 
5KEGR 
SKEGR 
4KEGR 
4KEGR 
4K EGR 
4KEGR 
4K EGR 
3MEG 
4MEG 
8KEGR 
4K EGR 
SKEGR 
5KEGR 
8KEGR 

SKOAE 
3KEGR 
5KOAE 
4KEGR 
4KOAE 
3KEGR 
3KEGR 
3KEGR 
4KOAE 
4KOAE 

N" r=ha 

42 19030609 
43 1904 02 25 
44 19050522 
45 19060816 
46 19070601 
47 19110513 
48 19110513 
49 19140531 
so 19140607 
SI 19140607 
52 19150822 
S3 19220500 
S4 192302 OS 
55 19290725 
56 19290725 
57 19290725 
58 19290725 
59 19341213 
60 19360826 
61 19360826 
62 19380810 
63 19490912 
64 1955 07 20 
6S 19600806 
66 19670302 
67 19671030 
68 1969 04 02 
(f) 197007 18 
70 197008 16 
71 1974 OS 17 
72 19761 129 
73 197703 17 
74 19830604 
75 1983 0604 
76 1983 1129 
77 19840422 
78 19860121 
79 19861123 
80 19880412 
81 19890525 
82 19900811 

Hou Loe. Gcograf. Mlg. 
LaL Long. (mB) 

0:5:42:00.0 -.22078.:500 
17:50:00.0 -.22078.500 
19;10:00.0 -.22078.:500 
10:18:40.0 -.22078.:500 
08:29:00.0 -.22078.500 
07;30:00.0 -.0:5078.450 
14:30:00.0 -.05078.450 
13;29:00.0 -.53078.410 
11:38:00.0 -.53078.650 
06:43:00.0 -.53078.650 
09;18:00.0 .10078.700 
00:00:00.0 -.220 78.500 
12:22:00.0 -.500 78.:560 
07:00:00.0 -.51078.500 
09:43:00.0 -.51078.500 
10:30:35.0 -.51078.530 
10:49:48.0 -.510 78.530 
10:12:00.0 .130 78.420 
07:22:00.0 -.05078.450 
07:40:00.0 -.05078.450 
02:02:06.0 -.310 78.420 
00:00:00.0 -.050 78.450 
2 1 :00:42.0 .200 78.400 6.0 T AC 
18::53:18.0 -.22278.500 
02:47:32.5 -. 160 78.600 5.S ISC 
02:52:06.4 -.590 78.500 4.5 ¡SC 
03:07:18.0 -.32078.380 4.01SC 
19:58:59.1 -.23078.650 4.61SC 
13:03:28.0 -.28078.820 4.31SC 
08:42:09.0 -.59078.450 4.61SC 
23:20:05.0 -.53078.600 S.OOA!! 
16::58:44.0 -.65078.500 4.S GS 
04:13:56.0 -.53078.440 
04: 13:42.0 -.400 78.100 4.31SC 
05:29: 1 1.0 -.100 78.600 
18:57:41.0 -.100.78.400 4.51SC 
23:47;30.8 -. 190 78.100 
16:30:07.0 -.110 78.500 5.3 GS 
03:41 :54.8 -.311 78.529 4.0 GS 
04:54:41.5 .056 78.610 GS 
02:59:55.2 -.075 78.649 5.2 GS 

Intens. 
MSK 

SKOAE 
4KOAE 
4KOAE 
4KOAE 
5KOAE 
4M EGR 
4M IGE 
8KEGR 
6KEGR 
3KEGR 
6KOAE 
7KOAE 
8KOAE 
5KEGR 
3KEGR 
5KEGR 
3KEGR 
6KOAE 
5KOAE 
4MIBE 
9KOAE 
6KEGR 
7KOAE 
4KOAE 
4KOAE 

SMCGS 

7KOAE 

4MGS 

3MGS 

6KEPN 

1KEI'N 







I , 

" 

CENTRO HISTORICO: 
UNA APROXIMACION A SU ESTUDIO 

DOMINGO PAREDES 

lIan colaborado en 
la elaboración de 
eSle lexto, Kliber 
Frfas, César Albor· 
noz, Pablo Arévalo y 
Perie/es Carofiles. 

1. LA PROBLEMATICA SOCIO-ESPACIAL DEL CENTRO 
HISTORICO DE QUITO. 

l. l. Algunos lineomientos metodológicos 

La ciudad asumida como un "lugar de encuentro" (E. Kigman), significa compren­
derla como totalidad y escenario de convergencias culturales múltiples; comprenderla 
como un sistema o campo vital de las acciones humanas con sus ritualidades, valores, 
idcnlidadcs y culturas. expectativas y sentimientos conscientes o inconscientes. racio­
nales o irracionales; significa entenderla como un nudo mullifuncional de elementos so­
cio-espacialcs intcrrclacionldos e inlcractuantcs. cuya muh.ifonnidad y complejidad se 
maniricsla en el espacio vital dcnu-o del cual se producen sus múltiples procesos. 

Siendo la ciudad un sistema, y una de sus partes componentes el Centro Histórico. 
éste cOnstilUye un subsistema panicular de aquel universo mayor del cual se nutre y re· 
produce. 

Ello sugiere, en primer plano, un análisis del espacio vital y de su estructura imer· 
na; de los procesos productivos. dc imcrcambio y consumo; de integración y los conflic­
tos; de la legitimación, institucionalización yel marginamiento; de los patrones rormales 
e inronnales de las actividades vil..:lles; sugiere tambi~n estudiar las tendencias centrípcus 
y centrírugas actuantes. para lograr unl descripción y cxplicación de los modos y nivcles 
de vida existentes. 

En segundo plano. existe la necesidad teórica de analizar los tipos dc cOrTcla· 
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ciones (dependencia e interdependencia), runcionales y estructurales entre la ciudad y el 
Centro Histórico, por cuanto concebimos a la primera como una matriz particular de rela­
ciones y praxis complejas en relación a la sociedad civil y al Estado. 

Este enunciado presupone una aproximación al contex lO general de investigación 
y plaocamienlO a través del estudio de las diversas ronnas y contenidos socio-cspaciales: 
económicos, sociales, hi stóricos, técnicos y risicos. En cuanto a lo social, hay algunos 
ejes anal¡ticos relevantes de los que se tendrá que dar cuenla . 

Uno de ellos es el proceso económico que incluye producción , distribución, inter­
cambio y consumo. 

El proceso social, comprende población, composición social y modos de vida 10-
cales. 

Por otro lado, el proceso ideológico-cultural, incluye tradiciones, valores e intere­
ses, cultura nacional y popular. 

El proceso politieo considera con nictibilidad, poder local, legalidad, nonnas y 
gestión. 

Finalmente, el proceso ecológico-urbano que contempla agregación y expansión. 

Como no s iempre es posible conocer la totalidad , significa que hay que privilegiar 
algunos aspectos, como: la composición socio-ramiliar, composición socio-étnica, socio­
demográfica y cultural y la inserción laboral. 

Para ello se analizan , las actividades de los agentes sociales en el área de estudio 
(estado, agentes inmobiliarios y mov imientos soc iales) ; y, las condiciones en que se reali­
zan las actividades vitales en Jos siguientes niveles: condición de labor, vida cotidiana , 
impacto en el entorno, niveles de conc iencia, valores e intereses, niveles de participación, 
niveles de expectativas. 

El eje articulador está constituido por el contexlO regional y nacional a través del 
comportamiento de los indicadores macro-económicos y de las ronnas de organi7.ación y 
gestión social. 

El hecho de privilegiar estos renómenos como objetos de estudio, parle de una ca­
racterización social y económica preliminar del Centro, por cuanto el área concreta es un 
segmento importante de agentes sociales con bajos ingresos (64.8%) del cual el 67.7% de 
la población económicamente activa (PEA) es asalariada y el 31.3% labora por cuenta 
propia, principalmente en el comerc io, servicios e industria. 
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(1). Carrión, Ferl'UJll ­
do; El Proceso Urba­
no de Quilo en su 
elapa Melropolilana, 
pág. 32. 
(2) Una muy suge­
rerlle invesligación 
del comercio ambu­
lan/e en el Cen/ro de 
QUilO, ha sido reaU· 
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El escenario sobre el cual se ha desenvuelto la ciudad y el Centro Histórico, en los 
úhimos aflos, se destaca por su connictibilidad y altcraciones críticas: migraciones, sub­
empico, desempleo, deuda externa, inflación y restricciones en los servicios, equipamien­
tos e infraestructura que, en su conjunto, han degradado la calidad de la vida urbana y, 
con mayor intensidad, la del Centro Histórico de Quito. 

Tales indicadores, cualitativos y cuantitativos, evidcncian un estado de crisis urba­
na que, a más de consti tuir una manifestación directa de la crisis general, explicita sus 
propios rasgos. 

La transición( l ) de la ciudad desde las fonnas simples de organización socio­
territorial (tipo radial concéntrico), a fonnas complejas (longitudinal polinuc1car y me­
tropolitana irregular y dispersa), produjo sus resultados: la obsolescencia de las estructu· 
ras, la crisis de la centralidad, la emcrgcncia residencial y económica de los agentes so­
ciales de bajos ingresos, la reubicación de las actividades vitales y el afianzamiento de 
las operaciones inmobiliarias. 

Esta presencia del capital inmobiliario. vino a ser un componente sustancial en el 
comportamiento de la crisis. Su inserción en los procesos de expansión urbana, intensi­
ficó el crecimiento del valor del suelo urbano y, la puesta en valor del Centro Histórico, 
generó conductas especulativas en los propietarios edilicios, aparcjadas a un escenario 
sin alternativas para la solución de los problemas sociales y urbanos, surgiendo formas 
emergentes e inéditas de reproducción, entre ellas: el de la tugurización (hacinamiento de 
los espacios) y el de la economía informal, funcionales al cambio de actitud de los pro­
pietarios, cuyos intereses se alejaron de la preservación edilicia, orientándose a la maxi­
mización de la renta y a la minimi7..aciÓn de las inversiones para la preservación. 

La economía informal y la sobrcsaturación del espacio, han configurado una fiso­
nomía peculiar en el Centro Histórico (en la actual coyuntura de crisis y transición), apa­
reciendo procesos de producción y fonna<i de ocupación del espacio urbano imprevisibles 
en su magnitud, acentúandose, en sentido gcneral, la desigualdad en las condiciones ma­
teriales y en la calidad de vida(2). 

La emergencia del Centro Histórico de Quito detectada en los 70, hasta la crisis de 
los 90, sólo puede ser superada a través de nuevos enfoques integrales y de nuevas praxis 
y estilos de intervención que propendan a proteger, restaurar, reanimar y conducir los 
procesos socio-espaciales. 

Los planes urbanos anteriores: el de 1967 y 1973, como el vigente Plan Quito de 
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1980. no han superado una óptica unilateralmente edilicia y urbanística, en la que son pri­
vilegiadas la dotación de los servicios, la zonificación de las activid.ldcs o la determi­
nación del perímetro urbano. Superando las formas. los planés presentan un mismo con­
tenido y un mismo paquete de propuestas scctorialistas formales. Mas, las alternati vas de 
cambio o desarrollo socio-espacial interrelacionado han sido inexistentes. 

Por tal razón, arimamos que la planificación de los centros históricos. además de 
la evaluación-diagnóstico de los servicios disponibles en la soc iedad local, deberá con­
tener una evaluación-diagnóstico de la participación social , elemento básico y decisivo 
de captación e institucional ización del cambio. 

Cabe destacar que la participación de los actores locales debe ser objeto de una 
programación específica articulada al contexto general de la planificación, ya que de no 
instrumentarse la panicipaci6n social no se podrá aprehender el proceso de cambio, su 
dinámica y horizontes, y no habrá confiab ilidad en su implementaci6n , reproduciéndose 
el tradicional sesgo denominado: "patología del proyecto". 

La necesidad, en Jos próximos años de mejorar en a1go el espacio vital y Jos mo-

-
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dos de vida locales. impone la tarca de disci\ar un conjunto de políticas que convoquen y 
organicen a los diversos actores sociales hacia los objetivos y metas de la planiricación. 

Hoy, el Arca HiSlÓrica Central de Qu ito constituye una zona de alta conOictibili­
dad y deterioro(3), lo que convoca a una política emergente de conservac ión imegral vía 
optim ización en el aprovechamiento de la infraestructura económica y en la conservación 
del patrimonio ed ilicio y del tejido urbano. 

En esta perspecti va idemiricamos algunos módulos críticos, globales y sectoriales: 

El mód ulo l expresa el deterioro sostenido dc las identidades émicas y nacional, y 
ausencia de reconocimiento a lo multiémico, plurilingue y pluricuhural del tejido social 
del Arca. 

El módulo.2 se caracteriza por la débil organ ización social y bajo índice de pani­
cipación y movilización frente a la acción de los agentes degradantes del patrimonio 
histórico. 

El módulo 3 comprende la distorsión del aparato productivo local y de la eco­
nomía en su conjunto en relación a la población laboral dispon ible (subocupación y de­
sempleo). 

El módulo 4 reneja la inadecuada orientación del proceso productivo y de su esti­
lo de desarrollo especialmente en los sectores del comercio y los servicios. 

El módulo 5 indica el deterioro de la estructura social. de la distribución del ingre­
so y del nivel de vida, vivienda, servicios sociales y elementos del equipamiento comu­
nitario. 

Identiricados estos módlJlos iniciales. se hace necesario implementar un proyecto 
mínimo de participación en las distintas fases de la planificación yen la búsqueda de al­
ternativas: técnicas, ¡x>líticas y socialmente sustentadas. 

La planificación social espera obtener metas posibles y viables de intervención y 
desarrollo, a través de la participac ión de los actores sociales (beneficiarios) en las ac­
ciones del proyecto. La propuesta se debe elaborar integrando políticas de promoción 
diferenciales, según los tipos de programas y grados de desarrollo de los que se pana. A 
las políticas de promoción dircrenciadas se las articulará a técnicas especiales de promo­
ción: individuales, grupales y masivas. 
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Es necesario que los diversos grupos locales, pcqueilos y grandes, difusos o con­
centrados, organizados o no, formales o informalcs, asuman coparticipativamente la con­
ducción y gestión de las políticas de intervención y desarrollo. 

Con esta finalidad, no concebimos a los agcntes sociales como exclusivos "pro­
veedores de ideas" (válido en la definición de las situaciones problemáticas), sino, 
además como "proveedores de acciones en polcnc ia" para los cambios. 

2. ECONOMIA y ESCENARIO URBANO 

Comprender lo urbano esto es, e l hecho constituycnte y constitutivo de los espa­
cios concentrados, desborda el mero recapitular de algunos descriptores (cuantitativos O 
cuali tativos), o la identificación a priori de sus componentes y redes actuantes. 

Lo urbano va más allá, como aquellas totalidades sociales multifacéticas, comple­
jas y dinámicas que desbordan los límites puramente conceptuales y que complej izan la 
esfera de los datos fácticos con una riqueza ilimitada de fenómcnos y procesos culturales 
(simbología, formas organizacionales, tecnologías, formas productivas y formas de con­
sumo) y metaculturalcs que requicren ser aprehendidos. 

En lo urbano, connuyen sistemas y subsistemas diversos, de diversas proceden­
cias y diversos destinos. Pl uralidad operante que, reconociéndola, hace posible su intelec­
ción y conducción a largo pla7.0. Intclección de las productividades, de las crcaciones y 
recreaciones de las estrategias de vida y de reproducción dc los espacios. 
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Hasta 1948 (coyuntura del despegue exportador bananero), el crecimiento urbano 
del Ecuador se caracterizó por su baja intens idad, s in mayores altcraciones cn los pa­
uones de ocupación territorial. A partir de ese aIIo, el proceso se acentúa y a lcanza nive­
les altos entre 1970 y 1980 en la coyuntura del despegue minero exportador del petróleo. 

La expansión de los dos polos urbanos tradicionales de desarrollo: Quito y Guaya­
qui l, se acelera conjuntamente con la expans ión de las c iudades intermedias. 

La connuencia de poblaciones de oifgenes regionales, culturales y étnicos diver­
sos, en una nueva totalidad urbana, de tendencias ccnmpetas y centrífugas simultáneas , 
generaron fo rmas y contenidos de usos y de cambios de espacios, bienes y servicios iné­
ditas, inexplicables e irrcpetibles cn lo simbólico, organizacional, técnico y productivo. 

La virtualidad de cste fenómeno, lo novedoso de sus actores y matrices, es 10 que 
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im pone un análisis diferente, peculiar y específico. 

La urbanización en Ecuador, como en el conjunlo de América Latina, marca una 
lCndencia en el que la PEA total que habila las ciudades es cuatro veces superior a la po. 
blación económ icamente acti va ocupada en e l seclor de la industria manufacturera. 

Aquello eonnota una ruptura con a lgunas "constataciones" clásicas europeas: ur­
banización e industrialización intcrdcpendientcs. Ecuador, (más a llá de las paradojas), es 
uno de los países de mayor tasa de crecimiento urbano en los ai\os 80 (4.7%), similar a 
Honduras, Nicaragua y República Dominicana(4). 

Su tasa de c recim iento anual de población, eOlre los ai\os 198 1 y 1987 fue de 
2.9% (menor a las de las décadas del 60 y 70), observándose un peculiar crecimiento de 
su población urbana: de 47. 1 % a 53.2%. 

Hacia el ai'lo 2.000 se prevé que el Ecuador alcanzará e l nivel de población urbana 
que hoy tienen Brasil y Colombia (70.2% y 70.8% respectivamente). Pero este creci­
miento no se rcalizará en condiciones de bienestar y mejoramiento en la calidad de vida, 
sino al conlJ'ario, con una agudización sosLCni<1a de las condiciones de pobreza. 

La urbanización en Ecuador se ha viabil izado al inLCrior de un escenario contradic­
torio de industrialización rclaliva y dependienLC y de un proceso acelerado de LCrciariza­
ción. Es así como Quito tuvo una tasa de crec imiento poblacional de 4.4% entre los años 
74 y 82 (idéntico a las de Guayaquil y Cucnca), siendo una de las más altas de la Sierra(S). 

La correlación cuantitativa, (crecimiento económico, modernización y crecimiento 
urbano) ha gestado un abanico de rcadecuaciones eSLructurales, a nivel macro y micro, 
caracterizadas por su alto costo social y por el clevado índice de marginalidad. 

A nuesto juicio, son los afias 70 y 80, cuando con mayor fuerza crecieron las c iu­
dades en relación a décadas anteriores, consolidándose un tipo "bicefálico"(6) de urbani­
zación articulada a una constelación dinámica de ciudades intennedias(7) ubicadas espa­
cialmente en puntos estratégicos para las producciones regionales y/o locales. 

Esta ex pansión no asumió una forma orgánica de ocupación orientada o planifica­
da. Al contrario, redujo una tendencia a la dispersión sucesión!invasión y agregación! 
expansión, que distorsionaron los parámetros previsibles dcl crecim iento urbano, a fian­
zando a niveles estructurales (económ icos· regionales) los desequilibrios espaciales com­
prendidos en sus dos variables básicas: la distribución geográfica de los "beneficios" del 
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crec imiento económ ico y la desaniculación espacial. 

Algunos son los elementos que la caracteri7.an: 

- Peonancncia de una elcvada ccnlralidad económica, política y social de Quito y 
Guayaquil. 

- Desigual distribución espacial de los recursos financieros del Estado. 
- Desarrollo desigual de regiones y provincias en léoninos agrarios, industriales y 

servic ios. 
- Desequilibrios entre áreas urbanas y rurales y fuertes desequilibrios inlraurbanos 

explicitados en foon as de marginalidad y desagregación espacial. 

Para los anos 70, la sociedad ecuatoriana enfrcntó nuevos problemas, desajustcs, 
reajustes y altemativas; acelerada expansión de las relaciones mercanti les; a ltas tasas de 
ganancia; disolución de las tradicionales economías terratenientes; descomposición pau­
latina (pensada a largo plazo) de las economías campesi nas; modemizac ión del agro; in­
dustria lización tardía y dependiente, con poca capacidad de absorción de mano de obra; 
intensificación de las migraciones campo-ciudad e interurbana; economía orientada al 
mercado internacional con productos primarios. 

Rasgos que, en sus inicios, no peonitieron correlacionarlos con una situación de 
"crisis", sino de cambios: de los patrones lradicionales (sei'ioriales terratenientes y mer­
cantiles), dcl despegue de nuevas foonas del capital productivo y financiero; de su reali­
zac ión y autovalorización progresiva; de su tendencia lógica a la centralidad y concentra­
ciÓn y, a una no pensada/esperada, gestación de tendenc ias capitalistas domésticas (an­
timonop6licas) en los intersticios de la producción y la circulación, en condiciones -ló­
gico es suponer- de menor rentabilidad en relaciÓn a las grandes inversiones, pero con la 
dinámica suficiente para consolidar un espac io de reproducción inéd ito donde se viabili­
loan las estrategias populares de supervivencia, espacio en el que muchos anal istas iden­
tifican a una "infoonal idad" creciente. 
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Los cambios anotados anuncian la esencia de los procCSQs ltaflsformalivos ecua­
torianos que no han tenido el vigor, la radicalidad ni la profundidad de otros procesos de 
la región. Al contrario, ellos se caracterizail por su larga duración, por la lentitud en las 
modificac iones materiales y espirituales, por la búsqueda de vías lransacc iona1cs y por la 
debilidad de sus fundamentales aClares, foonas manifiestas a lo largo del s iglo. 

A partir de los 70, con la coyuntura del boom pelrolcro, cerca de 30 mil millones 

-



(8) CUenJas Nacio­
nales del Banco Cen­
Iral del Ecuador, 
1975: Véase: "Notas 
para el ESIUdio de fa 
Acumulación de Ca­
pilal en el Ecuador 
en la Década del Se­
lenla", de Palronio 
Espinoza. Separa/a. 
Universidad de Gua­
yaquil,1985. 

de dólares ha recibido el Estado por ventas externas. Esos aftos consolidan la expansión 
indusuiaJ iniciada en los 60, como erecto de las contracciones en las exportaciones tradi4 
cionales y por la voluntad política de un segmento de la ciase dirigente de rcadecuar e l 
aparato productivo, vía sustitución de importaciones (todo aquello inmerso en la estrate­
gia de la CEPAL). 

En 1963, el producto interno bruto (PIB) rue de 14 mil 8 18 millones de sucres a 
precios corrientes. El PIB industrial participó con el 16%. En 1972, dicha part.icipación 
se incrementó en un 3.7%. A partir de ese año hasta 1982, mantuvo una tasa sostenida de 
crecimiento. del orden del 10% anual (8) En el período 1976 y 1980, la tasa de creci­
miento quinquenal del valor agregado bruto real (V ABR) de la manuractura se manlUvo 
en un 37.6%; lo que sugiere una industrialización relativa de la economía ecuatoriana . 

Más, a partir de ese año (1980), el boom petrolero empezó a declinar su c iclo vi­
tal, vía caída de los precios internacionales y su no satisracción actual a las demandas de 
la acumulación intcrna. Con el aparecimiento del renómeno de la deuda externa, ambos 
componentes macroccon6m icos inducirian los prolcgómenos de la crisis. Entre 1982 y 
1985, la tasa de crec im iento del VABR manufacturero decayó en un 3.6%. 

Cuando entran al escenario los primeros síntomas de la crisis, ya se habían acele­
rado las tendencias concentradoras y ccntrali7..adoras del capital. La recesión de aquellos 
aflos agudizó la intensidad de los problemas sociales que, de no mediar alternativas no 
controladas ni mediadas por cl Estado, hubiesen sido imprevisibles en sus consecuencias. 

La expans ión del sector terciario entre los 70 y 80 constitu yó un soporte. quizás 
una a lternativa a la crisis. Su partic ipación en el V ABR creció del 45.8% al 48.5%. Los 
afias 80 no hacen más que evidenciar la consolidación de las actividades terciarias. locali4 

zadas rundamenlalmente en Quito y Guayaquil. Consolidación que se hace visible en los 
indicadores del Cuadro 01. 

Mientras la economía urbana se tcrciariza paulatinamente en los 80, tanto en sus 
niveles rormaJcs como inrormaJes (Guayaquil: la Bahía, cenlIOS comerciales, pequet\o 
comercio; Quito: lpiales, ventas ambulantes, etc.), se observa una disminución progresiva 
de la población rural, generándose un flujo migracional interregional e interurbano corre­
laLÍvo a l crecimiento de ciudades como Quito, Guayaquil y ciudades medianas, con el 
impacto soc ial consecuente de adaptación/insereión a la vida urbana, vía incremento de la 
demanda de servicios sociales. equipamiento e inrraestructura y de presión para los apa­
ratos productivos locales. 
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CUADRO 01 
PIB POR CLASE DE ACTIVIDAD ECONOMICA 1983 · 1981 

(EslrucLura Porcentual) 

CLASES DE ACTIVIDAD 1983 1985 
ECONOMICA 
l. Agro 13.0 13.3 
2. Petróleo y Minas IS.4 17.1 
3. Manufacturas 18.5 19.0 
4. Construcción 6. 1 4.4 
5. Servicios 44.2 42.5 
6.0ltos 2.8 3.8 
1. PIB 100.0 100.0 

Fuente: Cuentas Nacionales del Ecuador. N. 11 Banco Central del Ecuador. 1988. 
Elaboración: PMCHQ,1989. 

1981 

16. 1 
1.4 

18.1 
4.9 

48.5 
4.4 

100.0 

La baja capacidad de absorción de mano de obra del sector industrial. las migra­
ciones intemas y la terci.arizaciÓn de la economía. han ido configurando una red 
simbólica. material y organizacional compleja. multifacética. en la que es posible detec­
tar la lógica que asume la sociedad civil para amortiguar! superar o desplazar los impac­
tos de la crisis, a los allOS costos sociales que demanda la acumulación de capital. 

Lo interesante a nuestro juicio -y que se plantea como hipólCSis-es que este proce­
so de terciarizaei6n, sin modificar en esencia la estructura económica-productiva vigente, 
ha alterado la propia esLrucwra de sus aclOres e intereses. al ampliar la esfera de acción 
del capital a espacios anteriormente vedados, contrarrestando dialéclicamcnte la clásica 
tendencia a la monopolización u oligopolización de la economía. 

Empero. por lo anotado. no crcemos prudente explicitar una posible democratiza­
ción del capital. Mas. la crisis y sus efectos han generado cste singular fenómeno de 
pequeños. a veces ínfimos. capitales en giro. que, si bien a sus comienzos no eran funcio­
nales, ahora asumen su funcionalidad. No de OlIO modo se en tendería la preocupación de 
las clases dirigentes por controlar y conducir esta masa monetaria y de bienes o servicios 
que circula en las periferias de las actividades económicas institucionalizadas y legitima­
das, articuladas al aparato productivo vigente. 



El Cuadro 02 pcnnitc evidenciar la rigidez en el crecimiento y ocupación de 
mano de obra de algunas esreras del sector terciario, donde básicamente predominan 
grandes y medianos capitales, cuyas nuctuac iones crecientes o decrecientes han sido 
mfnimas en los anos 80. 

CUADRO 02 
RESTAURANTES, HOTELES, SERVICIOS Y COMERCIO FORMAL, NUMERO DE 

ESTABLECIMlENTOS y PERSONAL OCUPADO 1983 a 1986. <a) 

RESTAURANTES SERVICIOS COMERCIO COM ERCIO 
Y HOTELES FORMAL POR FORMAL POR TOTAL 

MAYOR MENOR 

AÑOS Nro. PEAo Nro. PEAo Nro. PEAo Nro. PEAo Nro. PEAo 

1983 134 4834 300 12.306 402 16003 501 17601 1337 50744 
1984 129 4509 306 12.589 392 15726 482 17340 1299 50164 
1985 128 4562 283 12.29 1 390 161 15 484 18224 1285 51 192 
1986 155 5292 308 13.671 402 16831 489 18234 1354 54028 

ESTRUCTURA PORCENTUAL 

RESTAURANTES SERVICIOS COMERCIO COMERCIO 
Y HOTELES FORMAL POR FORMAL POR TOTAL 

MAYOR MENOR 

AÑOS Nro. PEAo Nro. PEAo Nro. PEAo Nro. PEAo Nro. PEAo 

1983 10.0 9.5 22.4 24.3 30. 1 31.5 37.5 34.7 100.0 100.0 
1984 9.9 9.0 23.6 25 .1 29.4 31.4 37. 1 34.6 100.0 100.0 
1985 10.0 8.9 22.0 24.0 30.4 31.5 37.7 35.6 100.0 100.0 
1986 11.5 9.8 22.8 25.3 29.7 31.2 36. 1 33.8 100.0 100.0 

a) Comprende establecimientos con más de 10 personas ocupadas. excluyendo la completa conste­
lación de empresas de tamaños reducidos. 
Fuente: ILDlS, 1987. 
Elaboración: PMCHQ. 
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La terciarización de sociedades en vías de desarrollo presenta una peculiaridad 
que la hace diversa a la de las economías altamente desarrolladas. Nuestra terciarización 
es producto de las dcfonnadas estructuras de producción y consumo vigentes y no de un 
"nonnal" desarrollo de ella, correspondiente a las modernas formas de prod ucción, repro­
ducción y de demanda de las profundas innovaciones tecnológicas. 
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Para los anos 80 y, pensamos, los 90, la economía ecuatoriana evoluciona a un ri to 
mo actual decreciente. Una variable exógena que permite entenderla es el c reciente costo 
de In deuda exterro acumulnda, en relación a otras varinblcs macroccon6micas que inci­
den: las restricciones externas a las exportaciones, la contracción económica interna y su 
impacto en los ni veles de ahorro, de inversión, las restricciones fi scales, la inflación, la 
contmcción del ingreso en la esfera de la distribución (trabajo) y la recesión industrial. 

El C uadro 03 nos pennite percibir el ritmo actual de expansión man ufacturera: 

CUADRO 03 

NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS lA, PERSONAL, OCUPADO, 
REMUNERACIONES, PRODUCCION, TOTAL, CONSUMO INTERME DIO, 

VALOR AGREGADO, DEPRECIACIONES Y FORMACION BRUTA DE CAPITAL. 

AA'\; 1983 . 1986 o ase: 1983 1984 1985 1986 
Establecimientos 
Manufacturera 100.0 101.9 104.2 113.1 

Pcrsonal Ocupado 100.0 100.8 102.7 107.9 

- en millones de sucrcs -

Remuneraciones 100.0 132.8 172.4 233.7 

Producción Total 100.0 154.3 132.2 281.7 

Consumo intennedio 100.0 165.9 215.4 312.5 

Valor ~esado a 100.0 133.3 151.7 228.0 
precio el productor 

Depreci aciones 100.0 97.0 105.5 137.1 

Formación Bruta de 100.0 
Capital 

159.7 175.0 309.3 

Fuente: INEC. EncuC5ta Anual Manufacturera 't Mineria, 1,I, 1983 a 1986: ILDIS. Estadísticas del 
Ecuador, 1988: Cuadro IX · I7. 
Elaboración: PMCHQ 
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(9) Institulo Nacionnl 
de ESladfsliClll y 
Censos. INEC: En­
cueslas Anuoles de 
Manufactura y Mi­
nerfa, /983 y 1986. 
(JO) Baez; René "LA 
ECOllOm(a Ecualoria­
na en {os años 80"; 
pág. 2; mecarwgra­
fiado, /989. 

Los indicadores evidencian: un incremento sostcnido en el costo de factores, bajo 
nivel de crecimiento manufacturero; bajo nivel de ocupación de mano de obra; deiCnni­
nados por aJgunas variables críLicas como la inflación a costos de factores (variaciones en 
el salario, en las materias primas, bienes de capital, etc.) y la in fl ación en la demanda_ 

En una perspecLiva generaJ , e l segmento de grandes industrias (con más de 500 
trabajadores) representó e l 1.6% del total del sector manufacturero para el allo 1986. ocu­
pando el 21_6% de la mano de obra sectorial; el segmento de pequeftas industrias (de 10 a 
49 u-abajadores), en cambio representó el 69.0% del sector, ocupando el 22.0% de la 
mano de obra. Se exceptúa la indusu-ia anesanal que absorbió el 56.4% de la PEA secto­
rialocupada. 

Esta ¡nelasLicidad relativa en la demanda de mano de obra consLituye uno de los 
factores aceleran tes del desempleo y subcmplco urbanos estimados en e l 70% de la PEA 
disponible. 

Además, para los años 70 y 80, se modifican los patrones de localización indus­
trial a nivel de regiones. A principios de la década del 70. la industria nacional se locali­
zaba mayoritariamente en la costa, con un alto porcentaje en la provincia del Guayas. En 
1983 , el 60.5% de las industrias se localizaron en las sierra y de éstas, el 42.7% en la pro­
vincia de Pichincha (9). Hacia 1986 la tendencia continuó progresiva: el 66.1 % se loca­
lizó en la Sierra y de éstas e l 42.9% en Pichincha, modificando así la tradicional división 
regional del trabajo. 

Creemos que con el boom pcu-olero, la Costa, concretamente Guayaquil, perdió su 
hegemonía y liderazgo económico, estableciéndose el nuevo crecimiento industrial entre 
Quito. Cuenca y Ambato. Proceso consolidado al interior de un escenario de crisis, crisis 
de una "modernización subordinada~(10), que impulsó al país la década anterior. Moder­
nización sustentada. no en la ra7..6n histórica de escncia humanista, sino en un modelo 
instrument.a1ista de acumulación, basada en los ingresos provenientes del petróleo, cuya 
debilidad ya estaba marcada en la sujeción a las variaciones cíclicas internacionales, co­
mo las recesiones de 1973 - 1975; la débil recuperación 1975 - 1979; la recesión mundial 
de 1979 y 1982; y la nueva crisis del 89. 

Como efecto, la expansión urbana generó una fuerte presión, vía demanda, a la 
economía y al Estado. Pero la producción, su dinamia y riuno de crecimiento, no corres­
pondió al índice de urbanización a través de una solvente oferta de salisfaclOres urbanos. 

En las coyunturas o tramos históricos donde esta correspondencia no funcionó 
(economía , urbanización y políticas estatales de bienestar y/o desarrollo social), trastocó 
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la relación y el equilibrio de sus componentes inLernos, como lo observamos en e l com­
portamiento de las políticas estatales para lo social. En la década del SO, fue sensible la 
reducción de recursos para gastos sociales en el presupuesto del Estado, mientras que las 
asignaciones para el servicio de la deuda externa fueron crecientes. 

Sea cual sea, el escenario elegido hasta el ano 2.000: rccesivo o reactivador, los 
problemas críticos de la sociedad ecuatoriana sólo podrán ser resueltos crcativamente a 
través de la participación y mov ili"..aciÓn de los fundamentales actores socia1es a nombre 
de quienes se planifica, legisla y gobierna. 

La preservación , rehabiliLación y recuperación de un espacio edificado, de carácter 
histórico, implica financiamiento y movilización de recursos provenientes del Estado, de 
la sociedad civil y de organismos internacionales. 

Si el eseenario dentro del cual se va aplicar esta política, se earacterii'..a por dese­
quilibrios estructurales, su viabilidad se reduce. Ello implicará necesanamente la bús­
queda de otras estrategias y otros estilos de intervención que permitan, pc.sc a la crisis, 
crear las bases de un proceso de apropiación social del patrimonio edificado en situación 
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(JI) JUnla Nacional 
de Planificación: 
Evaluaci6n del Sec­
tor Agropecuario. 
Plan Integral de 
Transformación y De­
sarrollo;Quilo, 1977. 
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de alto riesgo y el imperalivo de siluar con objelividad Jos faclores acluantes en su de­
gradación desde el punto de vista físico-espacial y humano. 

Una planificación urbana no debe excl uir de su comprensión política el traLamien­
to adecuado de la cuestión agraria, metropolitana y regional, generadora de excedentes de 
mano de obra en coyunturas de crisis O de transfonnación de su base productiva. 

" El fU/lcwnamiento del sector rural y su influencia sobre el mercado de trabajo, 
pone de relieve las características estrUClurales que condicionan la expansión de los ni­
veles de producción y por tanto, la generación de empleo. Es indudable que la concen­
tración de recursos productivos y de servicios de apoyo, así como del ingreso, ha condi­
cionado, con serias limitantes, para generar un volumen adecuado de ocupación en 
relación con la disponibilidad defuerza de trabajo"(11). 

Lo anolado no sugiere más que la toma de conciencia de que la factibilidad de un 
conjunlo de políticas de aCluación sobre el pauimonio edificado de Quito, demanda, no 
sólo la comprens ión de los agenles macrocconómicos, regionales y nacionales, sino 
además, su manejo desde los objetivos, metas y eSlralegias de la gestión municipal. 
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INGRESO PROMEDIO SECTOR URBANO 
en miles de sucres 

SUR C.SU R CENTRO C. NORTE 

Fuente: ORSTON, Encuestas de Migraciones 
Elaboración: PMCHQ-1989 
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3. LOS PROBLEMAS NO RESUELTOS: ALGUNAS ALTERNATIVAS 

3. 1. El primero de ellos. los USOS 

La ciudad en lénninos cualitativos presenta una alta concenLraci6n de funciones 
políticas-administrativas. de servicios. de educac ión , sa1ud y culturales. así como de fi­
nanciamiento y de gestión. Gran parte de estas funciones y equipamiemo se locali7.3 en 
el núcleo ccnlml. 

Este proceso de hipcrccntralidad y de plusconccntración funciona l generan dese­
quilibrios estructuralcs. El predominio de tendencias centrípetas a su vez condiciona la 
saturación de otras funciones económicas sobre el soporte físico del área y dicha gravita­
ción tiende a acelerar los grados de deterioro del patrimonio. 

De ahí que, la configuración de un nuevo modelo de sistema urbano dcba com­
prender una descentralización equi librada de las funciones en el núcleo ccntral de la ciu­
dad, establec iéndose nccesariamente núcleos de racionalidad , a través de una reorganiza­
ción y redistribución de las actividades y funciones del eenlIo; funcionalidad mediante la 
armonización, ajuste y equilibrio de las relaciones entre las distintas funciones del Centro 
y; equilibrio, equiparando los niveles de desarrollo espaciales y sociales de los barrios del 
CenlJ'o, reconociendo la pluralidad y desigualdad de su desarrollo así como la espec ifici­
dad de sus detenninaciones hislórico-cultumles. Esto es, microcentralidades.(12) 

Este modelo deberá pcnnitir congelar el cambio violento de usos percibido cn los 
últimos aflos, al menos, en un segmento significativo del arca: su núcleo cenlJ'al. 
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Identificamos 3 segmentos diferenciales: 

S. I Arca de primer orden 
S.2 Anillo periférico 
S.3 Arca residencial 

Como hcmos anotado. en el Scgmento 1 predominan las funciones administraLi­
vas, políticas, gestión financiem, servicios, y comercio (80%). Com prende una subárea 
que tiene como eje la Pla7.ll Grande y corno límites extremos: la Pla7.ll Marín y Mercado 
¡piales hacia el Oriente y Occidente, respecLivamente; hacia cl Sur, la Av. 24 de Mayo; al 
None, sus límites son imprec isos. Dicho segmento espacial se halla interrelacionado al 
espacio de la Mariscal a lTavés de una red de funciones complementarias, de gesLÍón­
serv icios y linancieros. Ambos espacios generan una alta concentración de la movilidad 

-

(12) Páliz, César y 
Bonilla, E/rén; Es­
tructura Urbana de 
Quito, p.s., Quito: 1: 
M/l.Tliópalidod, Di­
rección de PLanifica­
ción. Enero. 1990. 
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intraurbana y regional por cuanto ubican la mayor proporc ión de funciones públicas y 
privadas así como de ocupación terciaria de la mano de obra (el 39.5% de la PEA urba­
na). El núcleo central de la ciudad, a nuestrO entender, continúa concentrando una cons­
telación amplia de funciones que deben ser regulari7.adas y normalizadas. 

El Segmemo 2 está constituído por un anillo (tipo peri feria a los espacios comer­
ciales, formales e informales) residencial marginal en donde se evidencian los problemas 
de tugurii'..ación y hacinamiento (alta densidad 40 1 hab./has). 

El Segmento 3, predominantemente residencial, está caracterii'..ado por ser asenta­
mien to consolidado de capas medias y pc.quefta burguesía, que puede tipificarsc como de 
estratos sociales de medianos y bajos ingresos y de un im portante sector obrero ubicado 
principalmente en la margen occidental del Cenl1O. 

NECESIDAD DE UNA DESCENTRALlZACION y DESCONCENTRAClON 
DE FUNCIONES 

POLOS ALTERNOS 
Generar 
microcentralidades 
nuevas 

SITUACION ACTUAL 

Saturación de usos 
Desequilibrio con el 
sopone físico existente 

<---­S e H N 

Necesidad de racionali7..ar hacia usos 
RES IDENC IALES y CULTURALES 

Modelo (A): Centrípeto 

Modelo (B): Centrifugo 
regulado 

POLOS ALTERNOS 
Generar 

m icrocentra lidadcs 
nuevas 

PRODUCTNOS 
Producción de bienes 
Producción de servicios 
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3.2. El problema d e la vivienda 

Otro de los problemas no resucltos y aniculado al de los usos, es e l de la vivienda: 
por el régimen de propiedad altamente bipolarizado (el 78.5% de los residentes no son 
propietarios) y por su calidad caracterizada por la degradación, deterioro, obsolcncia de 
su inrraestruc tura y equipamiento. Dichos e lementos afectan la conservación del palrimo­
oio edificado. Además, el peso significalivo de residentes inquilinos en el Centro, limita 
de algún modo la propensión a realizar inversiones para la conservación y/o rehabilita­
ción del patrimonio. 

Por otro lado. la baja rentabilidad media del inquilinalO cond iciona así, desde los 
intereses de la propiedad y de los agentes inmobiliarios, una baja propensión a la rehabi­
litación y cambios de uso de la vivienda, caraclcri7.ados hoy por su a lto costo, la ausencia 
de materiales cons tructivos tradicionales sufic ientes y por una suficiente mano de obra 
calificada. 

La nonna ti va vigente parece obslaculizar la posibilidad de socializar la propiedad 
edilicia , así como la gestión e intereses legítimos dc l gobierno local (Munic ipio) parecen 

INTENSIDAD DEL USO DE VIVIENDA POR MANZANA 
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no querer asumir una voluntad de intervenir, vía empresa municipal , a la solución de la 
problemática. La connotación de que los centros históricos consti tuyen bienes culturales 
inalienables nos penniten establecer la premisa que su pat.rimonio ed ificado debe ser con· 
servado y recuperado como "residencia social" a fin de detener su sostenido deterioro. 
Ello implica nonnalu-élI", equ ilibrar y annonizar la relación entre edi fi cios. ambientes y 
sujetos sociales. En esta perspectiva se alude a la vivicnda como componente central de 
la racionali7..3ci6n y runcionalidad de los usos sociales ex istentes. 

Algunas pueden ser las soluciones tentativas: 

. Modificar algunos de los contenidos de la actual normativa que permita demo­
cratizar el régimen de propiedad . 

• Viabilizar a través de créd itos blandos el acceso a la propiedad y/o a la inversi6n 
para la rehabilitaci6n edilicia. 

- Propender a la organización del inquilinato en asociaciones y/o cooperativas de 
vivienda. 

- Crear una Empresa Municipal de Vivienda y materiales tradicionales de eons­
U'ueción que pueda operar con capitales privados y créditos externos, así como (a tmvés 
del SECAP) capacitar la mano de obra disponible para el Programa de Rehabilitación .. 
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3.3. El alta deteriora de la calidad de vida 

Concomilantcmcnte con los problemas en los usos y en la vivienda, se produce un 
tcrcer problema crítico que hace referencia a1 alto deterioro en la calidad material de vida 
de un significativo segmento de la población residente en el Centro. así como al e levado 
índice de cont.aminaci6n ambiental. EsLOS problemas se originan en: 

- La irracionalidad en los usos. La alta concentración de circulación vchicular y el 
inadecuado saneamiento público. 

- El déficit de satisfactorcs urbanos y bienes disponibles. 
- La subocupación del potencial laboral. 
- La baja o ninguna participación del Municipio y del Consejo Provincial en la 

preservación de la calidad de vida y del medio ambiente. 

Algunos indicadores caracterizan la situación actual (Diagnosis); 
- Niveles críticos de contaminación ambicnLal y de ruidos. 
- El 90% del transporte urbano circula por el área. 
- En un segmento del núcleo central se presentan alLOS índices de hacinamiento y 

tugurización. 
- El 68.7% de los residentes son asalariados, de los cuales 36.9% son Lrabajadores 

no calificados que perciben bajos ¡nbesos. El 41.5% de los comerciantes ambulantes 
habitan en el Centro. 

Anotamos que los indicadores están detenninados y condicionados por factores 
estructurales como: 

- La tcrciarizaci6n acelerada de la economía urbana y el excedente estructural de 
mano de obra que consolida el problema del subcmplco y la "informalidad"; 

- La falta de empico productivo. escasa capitalización, modem.i7..aciÓn de los cen­
LrOS urbanos inlennedios y de la agricultura que incide en el crecimiento de los nujos mi­
gratorios hacia la ciudad y su núcleo central; 

- La baja capacidad de absorción de la mano de obra excedente por la indusLria ur­
bana que genera un incremento sostenido en las tasas de desempleo y subcmplco urbano. 

- La persistencia de un elevado desequilibrio intraurbano expresado en las altas ta­
sas de marginalidad socia] y segregación espacial. 

Dos escenarios se perfilan a mediano y largo plazo (Prognosis): 
- Sin modificaciones estructurales y/o runcionales al ano 2000. La tendencia al 

incremento del deterioro de la calidad de vida con sus efccLOs en el patrimonio edificado. 
- Con modificaciones funcionales a mediano plazo. vía romento de la producción 
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y turismo. lo que hace viable alLemar los efectos del delCrioro: reactivación de las eco­
nomías locales populares. regulación de la circulación vehicular. racionali".aciÓn de los 
usos. incidencia en lo residencial y en lo cuhural . fomento del turismo nacional e interna­
cional. mejoramiento de la salud ambiental . 

Algunas soluciones tentativas son: 
- Viabili7..af políticas de crecimiento económico local que permitan mejorar los in­

gresos y la calidad material de vida. a través de: organización de microcmpresas }' coo­
perativas que lcgilimiten la economía popular andina y nacional; capacitación empresarial; 
racionalización del comercio ambulante; generac ión de un programa de empleo emcrgente. 

- Mejorar la calidad de los servicios de asco de calles para el Centro, así como 
para reorientar y rcjcrarquizar las inversiones municipales y públicas en el equipamiento 
e infraestructura según el índice de demanda sectorial y/o barrial. 

3.4. La identidad histórico-cultural 

Un cuarto problema sintetiza y subsume a los anteriores: el de la identidad 
histórico-cullural de los sujetos sociales con el palrimonio edificado y su entorno. La au­
sencia o. casi-ausencia. de la identidad sujel9-objcto condiciona los hábitos y estilos de 

123 -



124 

vida y conservación del hábitat. 

Esta cris is creciente en la identidad nacional , pluricultural y pluriétnica. incide en 
las pautas y palrOncs de conscrvoci6n y rehabilitaCión del patri monio. 

Algunos rasgos generales que caracterizan a esta problemática son: 
- Pérdida de la identidad residente-barrio que encierra una carga s im bólica en re­

lación a la acelerada pfrdida de identidad cultural y nacional, y, 
- Evidencia de un sostenido proceso de disolución de las relaciones de reciproci­

dad y vecindad en los barrios, esto es, una pérdida en e l dinam ismo de las identidades so­
c ia les urbanas (barrios. comuna, parroquias) que constituyen los fu ndamentos de la es­
tructura de la ciudad. 

Por úl timo dos escenarios fUluros se perfil an a largo plazo: 
Escenario 1: Sin políticas correctivas se ahondarán los proccsos de enajenación 

(sujetos sociales-patrimonio) y desarraigo en relación a los objetos históricos-cuhuralcs y 
sfmbolos que hacen referencia a nucstra identidad. 

Escenario 2: Con intervenciones comunicacionaJes inducidas harán posible forta­
lecer, reconstituir, recuperar la identidad nacional y/o identidades étnicas pluriculturales. 

El escenario 2 plantea a lgunas aJlernativas proposicionales: 
• Diseftar un programa de participación popular y de recuperación de las identi­

dades histórico-cuhurales. 
- Democratizar la política cultural del gobierno locaJ, seccionaJ y central, a través 

de la más amplia participación de la sociedad loca1 con sus -símbolos , tradiciones y me­
moria histórica a nivel de barrios, comunas y parroquias, recuperando los espac ios y 
apropiándose del entorno urbano. 

Por último, identificamos dos grandes problcmas-ejes fundamentales: 
- Las deficitarias condiciones en que se desarrolla la vida de un significativo seg­

mento poblacional del área de estudio (en especial de la zona central); y, 
- El deterioro fís ico del palrimonio edifi cado. 

Estos son grandes problemas que deben ser resuellos a l más corto plazo. 

Sus soluc iones y a lternativas son nuestro desafío. 

-
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ESTRATEGIAS DE SOBREVIVENCIA DEL 
SECTOR POPULAR EN LOS ESPACIOS 
PUBUCOS 

FRANCISCO ENRIQUEZ BERMEO 

( J)lA noción "es/ra­
tegias de sobreviven­
ciQ~ .fue utilizada du­
raFlle la década de 
los 60 en algunos~­
ludios referidos al 
nivc/ de ingreses y 
condiciorll!s de vida 
de los campesinos 
pobres en d agro la­
¡irroamuicano. File 
en fa dleada de los 
70 que es/a flod6n 
empezó a ser utilizQ­
da en olgUllOs estu­
dios sobre reproduc­
ción en los sectores 
popularu urOOIlOS. 
El esludio de Larissa 
de Lomrnit: sobre ú:u 
barriadas populares 
de México ("Como 
Sobreviven los Mar­
gifIQdosH

, /975), es 
un ejemplo de ello. 
(2)C.CGI'iola y airas, 
"Crisis. Sobreviven­
cio y Sector Infor­
mal", pdg./4, ¡LbIS­
CENDES, Edilorial 
Nueva Sociedad. Ca­
racas, 1989. 

1, INTRODUCCION 

La reproducción socia1 en los sectores populares urbanos constituye actualmente 
uno de los lemas de mayor preocupación de,las ciencias sociales. Diversos han sido los 
enfoques con los que se ha tratado, unos, poniendo én fasis en los aspecLOs económicos, 
otros, en los sociales, culturoles. e incluso. en los políticos. 

La noción de cstrategias de sobrcvivencia(l) pc.nnitc superar la visión parcial y 
nos abre la posibilidad de asumi r una visión mucho más integra!, pucsto que aborda el 
problema de la reproducc ión desde un punto de vista material, social y culturol, inscrilo 
en el plano de lo panicu lar y a la vez, de lo colectivo. Esta noción parte de la considero­
ción de quc la familia o la unidad doméstica constituye el elemento básico de reproduc­
ción, lo cual pcnnite rescatar un sinnúmero de "mecanismos y procesos de organizaci6n 
social en el plano de lo cotidiano que abarcan desde la reproducci6n generacional hasra 
el papel de los distintos tipos de redes de la solidaridad, así como las valoraciones que 
los normnn"(2). 

En lo económico. las estrategias de sobrevivencia tienen que ver con 13s diversas 
acti vidades destinadas a la obtención de ingresos para 13 sobrevivencia y los distinLOS 
roles asumidos por cada uno de los miembros de la familia. En esta perspectiva, interesa 
también el estudio de un sinnúmero de acLi vidldes de autoempleo, en donde la solidari­
dad y 13 producción para el autoconsumo, cumplen una función imponante. Las condi­
ciones de cris is económica, presentes con mayor significación desde principios de b. dé· 
cada de los 80. trajo consigo una serie de cambios a1 interior de la unidad familiar, poten­
ciando los roles de algunos de sus miembros. 

125 -



.. 126 

La mujer, por ejemplo, ha llegado a tener un papel preponderante en la generación 
de ingresos, particulannenLC en actividades de autocmplco. Igualmente, los nii\os se han 
incorporado al mercado de trabajo y se han convertido en una focnte importante en la ge· 
neración de ingresos. En esa medida, el rol de jefe de familia, tradicionalmenle sustenta· 
do por el padre, se ha visto modificado al punto de que, en algunos casos, éste ha dejado 
de serlo. Pero los cambios provocados por la c ris is, no solo se han operado en la estruclU· 
ra de la familia, estos se han hecho extensivos también al espacio urbano. En el caso 
ecuatoriano, los cambios en cl proceso de urbani7..ación en buena med ida han estado vin­
culados a los cambios en el proceso producti vo, puesto que las relaciones generadas por 
este proceso, al enLrar en funcionam ienlo en la vieja estructura de la ciudad, han creado 
des fases entre las nuevas relaciones sociales y la antigua estructura física urbana . Esta ya 
no garantiza la reproducción social , por lo que las nuevas relac iones sociaJes van indefec­
tiblemente adecuando el espacio urbano a sus necesidades de reproducción(3). 

De ahí que, el proceso de urbani7..aciÓn en el Ecuador y las características quc éste 
ha ido asumiendo en Quito, paniculanncntc, han variado de acuerdo a las distintas mo­
daJidades que ha adoptado el proceso de acumulación y reproducc ión del capital(4). 

El presente trabajo precisarnenle muestra los cambios operados en la estructura de 
la fami lia a partir de la actividad realizada cn la calle, misma que trajo consigo cambios 
significativos en el espacio urbano. Se trata del resumen de una investigación reali ,...ada 
por el Plan Maestro del Centro Histórico de Quila, con la que pretendimos sumergimos 
en la problemática de los vendedores de la calle, es decir, en la actividad en que se ha­
llan involucradas miles dc fami lias que buscan gcnerar ingrcsos para su sobrcvivencia y 
que tiencn como esccnario fundamental un espacio público. 

2. LA GENERACION DE INGRESOS Y EL COMERCIO DE LA 
CALLE EN QUITO 

Para el anális is del comercio callejero en QuiLO partimos de dos consideraciones 
básicas. En primer lugar, consideramos que el Centro Histórico de QuilO (CHQ) es un es­
pacio de la ciudad sobre el que se desenvuelven diversas acti vidades, siendo las princi­
pales el uso comercial, el uso residencial, el uso administrativo y el uso de circulación, 
IanlO vehicular como peatonal. Entre eSlas actividades ex iste una intensa disputa por el 
espac io. La más dinámica es la util ización comercial, que día a día va apropiándose de 
diversos espacios en calles, plazas y edificaciones. De ahí que la mayor demanda sobre el 
uso del espacio en el CHQ lo ejerza la actividad comercial. 
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Hasta ahora las diversas adminiSlJ'acioncs munic ipales. en mayor o menor medida, 
y por falta de información sobre el tema, se han preocupado únicamente por denunciarla 
como un peligro que atenta conlfa la arquitectura. el orden urbano y la salubridad del sec­
IOr. 

Frente a ello, han adoptado medidas rcsuicuvas del uso del espacio que, en algu­
nos casos han asum ido un carácter represivo. No se han identificado las fuerzas que 
actúan en su interior, Jos intereses y las moti vaciones de sus distintos aclores, las carac­
terísticas de su dinámica y e llo ha determ inado, c nLrC otras cosas, una limitada capacidad 
de inte rvención, no solo de parte del Munic ipio, sino del Estado en general. 

Las respuestas frente al fenómeno hasta ahora han sido dcmasiad? parciales y no 
consotu)'en de por sí, una solución a los múltiples problemas que esta nclividad acarrea. 
Es im portante plantearse respucslaS que no traten el fenómeno de mr. nera ai slada . sino 
fonnando parte de una política más global con respecto al Centro Histórico y la ciudad 
en general. Si bien la apertura de otros polos de actividad comercial, fuera del CHQ, 
constituye una posibilidad de enfrentar el fenómeno, en lodo easo, será nccesario pensar 
en la posibi lidad de potenc iar la demanda de los dem:h usos del espacio, particu larmente 
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del uso residencial, mediante programas de rchabililaCi6n de la vivienda y de acceso a la 
propiedad de pa.rtc de quienes hoy son inquilinos residentes en el sector. Tambitn scr.1 
necesario crear nuevas áreas recreativas y mejorar los serv icios básicos, a fin de hacer del 
sector una área atractiva para vivir. 

En segundo Jugar, el comercio callejero, o como algunos lo dcnominan, el comer­
cio infonnal, no es un problema en sí, es más bien la expresión crcativa de amplios 
sectores, que, en la búsqueda por resolver sus problemas de sobrevivencia, realizan diver­
sas actividades que les pcnnita obtener un ingreso para satisfacer sus necesidades 
básicas. Pero no sólo resuelven sus problemas, sino que a la vez, resuelven los problemas 
de amplios sectores medios y populares que, por sus ingresos reducidos, no Lienen posibi­
lidad de acceder al mercado modcrno o fonnal para resolver sus necesidades. 

Estos seclOres encuentran precisamente en el comercio de la ca lle una posibilidad 
de subsistir y reproducirse socialmente. Esta actividad, inclusive, resuelve problemas del 
med iano y del gran capital, puesto que una significativa parte de los bienes y servicios 
que comercializan, proviene de ellos. 

Es decir, el comercio callejero, a más de resolver los problemas de las personas en él 
involucradas, resuelve problemas como el empico y la corncrt ialización que, muchas ve­
ces, ni el Estado ni los sectores proouctivos privados los pueden resolver. Esto no significa 
que el comercio callejero, al no ser un problema en sí mismo. no genere otros problemas. 

Esta renexión nos lleva a pensar que el comercio de la calle no debe ser reprimi­
do, ni limitado, sino que debe ser canalizado. Por la carcncia de infonnación sobre el 
fenómeno, el Plan Maestro del CHQ, creyó conveniente realizar una primera invesLiga­
ción que nos penn ita aproximamos al mismo. Para ello, rcali:i'..amos una suerte de Censo 
de Vendedores. Paralelamente realizamos Encuestas, que nos pcnniLieron conoccr algu­
nas caracterísLicas propias de estas acuvidadcs: identificamos a sus principales actores, 
sus intereses, sus connictos y algunos de los mecanismos de extorsión de que son objeto 
los más pobres. A continuación damos a conocer algunos de los resultados obtenidos. 
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2.1. El censo de vendedores 

Rec urrimos a una técnica sencilla con la que dCLCrminamos el número de vende­
dores locali:i'..ados en las calles del área central de Quito. La Itcnica adoptada fue el con­
teo de puntos de venta. Con ello establecimos el sexo de los vendcdorcs, el tipo de pro­
ducto y la infraestruClura utilizada por cada uno. Realizamos, en tota[, tres conteos. El 
primero lo hicimos en los últimos días de noviembre de 1989 y establec imos que habían 
4.746 vendedores, de los cuales el 78. 1 % eran de puesto fijo y el 21.9% eran ambulantes. 
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El producto más vendido en este primer conteo rueron los "comestibles preparados" y los 
"no preparados", que alcanzaron al 39.8%. De enlre los vendedores de estos productos, 
las mujeres constituían el 83.4% de ese total. 

A continuación. ubicamos el rubro: "ropa y zapatos" que alcanzó el 24.9%. Los 
productos propios del peñodo de navidad (juguetes. galletas, tarjetas) alcanzaron cl8.4%. 
En el segundo conteo, realizado enlre el 18 y el 22 de diciembre. detenninamos la presen­
cia de 7.315 vendedores; es decir, se produjo un incremento del 54.1%. con respecto al 
primero. de los cuales el 86.4% tenían puesto fijo y el 13.6% emn ambulantes. 

Por las características de los cambios opcmdos en la demanda del mercado. la 
orerta presentó interesantes variaciones. Los "comestibles" se redujeron de cerca del 
40.0% al 2 1.8%; mientras que el rubro de "ropa y zapatos" se elevó al 35.2%. Los bienes 
propios de la navidad se elevaron del 8.4% al 25.3%. 

En el LCrcer conLCO, real izado enlre el 24 Y 26 de enero de 1990. que marcó el ni­
vel más bajo del comercio callejero. contabilizamos 3.402 vendedores. El tipo de produc­
to más vendido volvió a ser "comestibles". que recuperó su nivel habitual del 39.3%; 
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"ropa y 7.apalOS" retomó dcI35.27% al 26.2% y, los bienes propios de la navidad se redu­
jeron, como era de esperarse, al 1.7%. El número de vendedores de puestO fijo aJcaJizó a 
2.912 y el de ambulantes a 490. 

2.2. Sexo y edad 

De acuerdo a las encuestas determinamos que el 66.8% de los vcndedores de la 
ealle fueron mujeres, el 30.9% hombres y el 2.3% personas menores de 12 anos. El 
78.0% son personas comprendidas entre los 18 y 45 anos, es decir, se trata de personas 
que se hallan en una edad donde su capacidad de trabajo es mayor. Esta información nos 
permite determinar el papel protagónico de la mujer en este tipo de actividad, a la que 
generalmente, concurre con sus hijos pequeños y en la que, de algún modo, se involucran 
los más grandes. Se trata de una actividad de carácter familiar, puesto que casi lodos sus 
miembros interv ienen, de una u otra forma en ella, aunque la respons..1bilidad fundamen­
tal la tiene la mujer. 

2.3. Origen. residencia y nivel de escolaridad 

El 65.1 % de los vendedores de la calle son personas nacidas en Quito y solo el 
16.8% nacieron en el campo, por lo que se trata de personas que predominantemente tie­
nen un origen urbano. El restante 18.1 % dijeron ser nacidos en otras ciudades del país. El 
48.8 % vive en Quito, pero fucra del Centro Histórico; el 41.5 % vive en el CHQ; y, el 
9.8% vive fuera de la ciudad. En cuanlo a los niveles de educación, el 45.8% tienen apro­
bados algunos grados de educación primaria; el 32.5% aprobados algunos cursos de edu­
cación secundaria; el 1.2% cursan algún nivel de educación universitaria; e l 3.6% lienen 
alguna formación lécnica el 7.3% apenas saben leer y escribir; y, el 3.6% son completa­
mente analfabetos. 

2.4. Estructura familiar 

Casi la totalidad de los vendedores, 96.3%, viven en unidades familiares, apenas 
el 3.7% viven solos . Desagregando por tipo de vendedor, tenemos que los ambulantes 
viven en familia, el 85.7%, mientras el 14.3% viven solos, lo que muestra el mayor com­
ponente de migrantes temporales en eSle tipo de actividad . En cuanto a los de pueslo fijo 
el 98.5% viven en unidades familiares y apenas el 1.5% viven solos, lo que demuestra 
que la casi totalidad de este Lipo de vendedores viven con sus familias en la ciudad. 

El promedio general de miembros de cada unidad familiar de los vendedores ca­
llejeros del CHQ es 5.6. Entre los ambulantes, el promedio es 5.4 miembros por familia y 
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en los de pueslO fijo. 5.8 miembros. 

Probablemente el promedio mayor de miembros por familia de los de puesto fijo 
obedezca al hecho de que este tipo de vendedores tiene un mayor nivel de ingresos y. por 
tanlO. una situación económica relmivamente más estable que la de los vendedores ambu­
lantes. De los entrevistados. el 53.1 % se definieron como jefes de hogar. el 40.7% como 
miembros de la unidad familiar y e l 6.2% dijeron companir el papel de jefe de hogar con 
otro miembro de familia. 

En el caso de los ambulantes, el porccnlaje de jefes de hogar es un poco mayor al 
promedio general, 64.3%, y los miembros de familia consti tuyen el 35.7% restante. En el 
caso de Jos de pueslO fijo, el 50.7% son jefes de hogar, e l 41.8% miembros y el 7.5% 
comparten esa responsabilidad con otro miembro de familia. 

Estas informaciones nos permiten apreciar la importancia que tiene el comercio 
callejero ambu lante para vanas familias , puesto que de quien realiza esta actividad de­
pende fundamentamente el ingreso familiar. 

El número de miembros por fami lia que tmbajan es de 2.6 a nivel gener.ll y de 2.7 
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en el caso de los de puesto fijo y de 2.4 en el caso de los ambulantes. Esta infannación 
nos demucstra que el nivel de ingresos que generan estas actividades es bajo, puesto que 
para obtener un ingreso mínimo para la sobrevivencia familiar requieren del concurso 
laboral no solo dcl padre y la madre, sino incluso de por lo menos un hijo y en e l caso de 
que se trate de madres solas, de dos o más hijos. 

La incorporación de más miembros de la familia en los de puesto fijo que en los 
ambulantes, no significa que reciban éstos m~. ingresos que los primeros, lo que sucede 
es que cn el caso de los de puesto fijo, su siluación les pcnnite alternar su atención con 
otros miembros de la familia, a veces con niños. Entre los ambulantes,los niños en lugar 
de facilitar el trabajo más bien constituyen un problema. 
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En cuanto a los ambulantes, el 42.9% de las familias recibe como aporte princ i­
pal, e l de l padre; el 14.3%, el de las madres; el 35.7% el de ambos y el 7.1 %, el de otros 
miembros de la familia. En el caso de los de puesto fijo, si sumamos el porcentaje de las 
madres que aportan e l ingreso principal y cI porcentaje de los que conjuntamente aportan 
ese ingreso, tenemos que el 59.1 % de las familias tienen a madres que aportan si no e l in­
greso principa!, al menos uno similar a! del padre. En el caso de los ambulantes el prome­
dio disminuye al 50.0% Entre los ambulanles, e l 70.0% sólo realizan esta actividad y el 
30.0% restanlC se dedican a alfa actividad. 

Entre los de pucsto fijo, el 75.0% no tiene alfa actividad, mientras el 25.0%, sí. 
Por cierto que, en este cálculo se excluyen las acti vidades que no generan ningún ingreso, 
aunque si diverso tipo de servic ios, como por ejemplo los quehaceres domésticos e inclu­
sive, a veces cierto ti po de producción familiar para e l aula-consumo (aquí debemos con­
siderar las relaciones de reciprocidad e intercambio familiar y vecinal). De entre los que 
se dedican a otra actividad entre los que encontramos pintores, artesanos, costureras, la­
vanderas, el 73.1 % destina más tiempo al comercio callejero y el 26.9% a otras activi­
dades. 

Entre los ambulantes, el 90.9% destina más tiempo al comercio ambulante y e l 
9.1 %, a otra actividad. Entre los de puesto fijo, el 60.0% destina más tiempo al comercio 
y el 40.0% restante, a alfaS actividades. Esto demuestra que los vendedores, al lograr ac­
ceder a un puesto fijo, consolidan esta actividad y tienen la opción de dedicar más tiempo 
a otra actividad. En lo que tiene que vef.con la posibilidad de que personas de su misma 
familia, barrio o lugar de origen, se ded iquen a si milar activ idad, el 40.6% dijo que sr, e l 
58.0% dijo que no y e l 1.4% dijeron no saber. S610 en un caso se detectó la presencia de 
los habitantes de una comunidad de la provincia del Chimborazo (zona de Colta) que se 
dedican a vender relojes,no llegamos a establecer el nombre de la comunidad. 
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Por lo que se ve el comercio callejero posibilita la mantención de rclaciones de re­
ciprocidad entre familiares (familia ampliada) e inclusive entre habitantes de una zona o 
región campesina, 10 que pennite recrear la cultura y las lradiciones en la ciudad. 

2.5. Características de la actividad 

En cuanlO a las características y a la dinámica de la actividad establecimos que el 
67.0% de Jos bienes y serv icios que se venden en el CHQ son manufacturados en fábricas 
nacionales o extranjeras, lo que dcmueslra el carácter funcional que cumple el comercio 
callejero con respecto a la econom ía fonnal o modemOl. 

Apenas el 7.7% de bienes que se venden provienen del agro y, el 25.3% son mOl­
nufacturados en pequenos lalleres artesanales o de manera individual. El 60.3% son abas­
tecidos por comerciantes (inlenncdiarios) y apenas el 32.8% compra directamente a los 
productores, lo que demuestra la inexistencia de mecanismos de comercialización direc­
tos, aspecto que innuye negativamente en los precios. El 6.9% restante lo hace de las dos 
maneras. El 75.3 de los comcrciantes de la calle son propietarios de los bienes y servicios 
que venden y el 18.5% no lo son. El restante 6.2% afirmó que una parte es suya y otra, 
no. 

Entre quienes son propietarios conoc imos que el 50.0% compran de conlado y el 
38.6% a crédito. El 11.4% restante compra de las dos formas. 

De los que compran a crédito el 96.0% compran de manera individual y solo el 
4.0% lo hacen de manera conjunta, generalmcnte en fami lia. Esto demuestro que las or­
ganizaciones de vendedores existentes más que ser una inSlancia de ayuda mutua y de au­
IOgestión en la búsqueda de soluciones a sus problemas, es una inSlanciOl de negociación 
(intermediación) con el Estado. 

El Municipio en su relación con los vendedores de la calle busca interlocutores co­
lectivos, a fin de obviar el relacionarse de manera individual con cada uno de ellos. Oc 
ahí que cI Municipio promueva de manera indirecta la conformación de asociaciones. El 
único mecanismo dc organización real y que cumple una función importante es la fami­
lia. la misma que no se reduce al núcleo central, sino que más bicn conscrva las carne­
LCrísticas de la familia ampliada. Allí, los niveles de solidaridad y ayuda mutua son fre­
cuentes y ampl ios. 

Detectamos también este tipo de relac iones y de formas de actuación enlrc los mi­
granles de algunas comunidades. o pequet'los centros poblados, en donde los faclores de 
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orden étnico y cultural son determ inates en la un idad. Se trata de formas de organ ización 
no formal y establecida, que s in embargo cumplen una función importante. 

Conocimos también que el 47.6% de los vendedores guardan su mercadería en lo­
cales alquilados, el 37.8% en locales propios y el 14.6% en locales preslados (amigos, ve­
cinos). Quienes recurren a locales ajenos pagan en promedio 6.000 sucres mensuales por 
bu lto. 

El 43.8% de los vendedores de la calle trabajan con capital prestado, e l 46.2% con 
capital propio y el restante 10.0% con ambos lipos de capital. 

De los que trabajan con capital prestado conocimos que el 96.4% lo adquirieron 
de personas particulares. a quienes pagan un interés mensual que varía enlre el 10.0 y el 
15.0% mensual y enlregan, además, como garantía: eleclrodomésticos, joyas, lelnlS y 
cheques. 

3. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
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a)EI crecimiento desmesurado del sector terciario de baja productividad es conse­
cuencia directa del modelo de c recim iento económ ico vigente, caracterizado por la pre­
sencia de un pcqucfto aparato produeuvo que cada vez busca mayores beneficios 
económicos mediante la modernización tecnológica y, por tanto, la reducción de mano de 
obra empIcada. 

b)El fenómeno de los vendedores de la calle no es tan grande como algunos sec­
tores interesados lo han presentado. No se trata de 50 o 60 mil personas, sino solamente 
de un poco más de 7 mil, aún en e l período de mayor inlensidad (navidad). Esto nos lleva 
a reconsiderar la opinión de que e l comercio de la calle constituye una de los factores 
mayormente degradantes del CHQ. 

c)El comercio de la calle, más que ser un problema. constituye una solución para 
un sinnúmero de problemas que e l Estado ni los sectores productivos pri vados, los pue­
den resolver. Son problemas que no solo involucran a qu ienes se hallan directamente in­
mersos en estas actividades si no que resuelven problemas de lOda la sociedad. El comer­
cio de la calle solo es generador de empleo e ingresos para sectores empobrecidos, sino 
que además permite comercializar bienes y servicios provenienlCS del mediano e incluso 
del gran capital. 
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También permite mantener bajas las remuneraciones de amplios sectores laborales 
que, de acceder al moderno mercado de consumo, deberian percibir mayores ingresos. Es 
decir, se trala de una actividad que permite reproducir la soc iedad a un bajo costo. 

d) El comercio de la calle es una de las aclividades económicas urbanas que ha 
permitido reproducir una serie de prácticas y relaciones propias del mundo rural andino 
en la ciudad, mismas que forman parte de las diversas cstrategias desplegadas para la ge· 
neración de ingresos que les perm iLa sobrevi'llir. En este sentido se traLa de una acti vidad 
en donde se han reconsti!u ído los espacios de rcadecuación y desarrollo ideológico y cul· 
tural , desde donde se va rrJguando una identidad popular urbana diverS3. 

e) Si bien el comercio de la calle constituye una rcspuesla de diversos sectores 
empobrecidos al deterioro de sus condic iones de vida, no cabe duda de que en su interior 
actúan sectores 'IIineulados al mediano y al gran capila!. Sectores que, bajo diversas mo-­
dalidadcs cx torsionan y cxplotan a los más empobrecidos, haciendo aún más difíciles sus 
condiciones de vida. 

1) Los vendedores de la calle son sujetos que tienen obligacioncs con el Municipio 
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(pago de permisos) pero no son objeto directo de acciones munic ipales que vayan en su 
bcncric io. 

g) La posibilidad de contener el crecimiento de las ventas en la calle no puede ser 
el rcsultado únicamente de la aplicación de políticas restricti vas de su crecimiento. sino 
que requiere de una política global que contemple varios aspectos. Es dec ir, el fenómeno 
de las ventas de la calle acarrea un sinnúmero de problemas que no pueden ser resuellOS a 
panir de un tratamiento panicular del mismo. sino que requieren de un conjunto de medi­
das que Licnen Que ver con otros aspectos. 

Los problemas generados por esta actividad deben ser vistos de manera más inlc-
gral. 

Si decimos que el CHQ liene una demanda del espacio tanto de uso comerc ial, 
como residencial, administrativo y de circu lación y que enlre ellos existe una dispUL.1, en 
la que el uso comercial es el más dinámico, consideramos pertinente potenciar los otros 
usos, particularmente el uso residencial , mediante la aplicación de políticas tend ientes a 
rehabilitar las viviendas, mejorar los serv icios y a posibilitar el acceso a la propiedad de 
parte de los inquilinos residentes en el sector. 

la creación de polos de activ idad comercial fuera del CHQ contribuirá también 
en ello, pero su solución solo puede estar dada a través de una respuesta integraL 
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h) El Municipio a más de restablecer su papel de direc tor y planificador urbano de 
la ciudad, debe apuntar a mejorar la calidad de los servicios que esta actividad brinda, 
más que a reducir estas actividades y a frenar su crecimiento. En este sentido, dcbe mejo­
rar las condiciones de higiene y salubridad sobre las que se desenvuelve, principalmente 
en lo que tiene que ver con la demanda de comestibles. Debe mejorar, además, su equipa­
miento e infraestructura, para así garantizar la existencia de un buen servicio comercial 
de la calle para la ciudad y sus habitantes. 

i) Al ser la mujer la protagonista principal del comercio callejero (cerca del 
70.0%) , el Municipio debe facilitar la realización de sus actividades, brindándole servi­
cios que tengan que ver con la atención de sus hijos menores, durante las horas de traba-
jo. -

j) Al representar la venta de comestibles cerca del 40.0% del total de lo que se 
vende en las calles y considerando la importancia que tiene este serv icio en la salud de 
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muchas personas, es necesario dotarlo de una adecuada infraestructura en materia de hi­
giene, porque de matenerse las actuales condiciones, se está poniendo en peligro la salud 
de miles de personas. Sería pertinente concenlrarlos en ciertas calles, para facilitar la do­
tación de los servicios básicos (agua potable y saneamiento). 

k) Al representar los puCStO fijos, sin ningún Lipo de cubierta el 70.0% dcl lowJ de 
puntos de venia, no cabe duda de que el comercio de la calle se desenvuelve sobre un 
equipamiento y una infraestructura muy precaria. A fin de mcjorar la calid:ld de cste ser­
vicio y lograr una mejor presentación urbana del mismo, es necesario plantearse un pro­
grama de inversiones tendiente a mejorar dicho equipamiento. 

I) Al vivir cerca del 60.0% de los vendedores de la calle fuera dcl CHQ, es posible 
plantearse la posibilidad de descongestionar esta actividad del árca central de la ciudad , 
abriendo polos de acLividad comercial en otras áreas dc la ciudad . En lo inmediato, di· 
chos polos deberían tener el carácter de ferias libres, para de ('.se modo garantizar un ni· 
vel adecuado de competencia que impediría que dichos lugares se conviertan en lxxIegas, 
como hasta ahora ha acontecido. 
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m) La presencia de sectores vinculados al mediano y al gran capital como pratago­
niSIaS principales de esla actividad, da lugar a que los sectores más empobrecidos sean, 
en algunos casos, objeto de extorsión y explotación. Para contener ello se hace necesario 
forta lecer las organizaciones ex istentes ya no solo como un mecanismo de negociación 
con e l Estado, s ino como la posibilidad de aUlogcslionar la solución de sus diversos pro­
blemas. como son el abastcc imienLO, el cmbodcgajc, el crédilo. entre otros. Para ello el 
Municipio, sin pretender manejar las o rganizaciones ex istentes, puede convertirse en un 
impulsor del nuevo papel que deben ir asumiendo las organi7..acioncs. De este modo éstas 
podrán convertirse en mecanismo de mcjoramicnlo de sus condiciones de vida. En CSla 
perspectiva. es necesario plantearse la creación de un fondo de crédito para los vende­
dores de la calle quc, en lo posible, se alimente de las mismas recaudaciones que el Mu­
nicipio rcaliza entre quienes se dcdican a esta acti vidad . De ese modo se puede poner 
freno a las extorsiones de que son objeto de parte de agiotistas y chulqueros. 

n) Por último, es necesario concebir estas propuestas dentro de una política global, 
que no sólo tienda a mejorar las condiciones de trabajo de quienes se dedican a estas ac­
tividades, o solo mejoren la calidad del servicio que brindan , porque ello puede dinami­
zar más esta aClividad en el CHQ, sino que deben buscar allernativas que polencien los 
demás usos, particularmente el residencial. 
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ARQUITECTURA MONUMENTAL DEL 
CENTRO HISTORICO DE QUITO 

ALFONSO ORTIZ CRESPO 

1. INTRODUCCION 

En el período colonial de nuestra historia la presencia de la re ligión y de la Iglesia, 
marcó profundamente no sólo las relaciones. costumbres y conciencia del ser humano. 
sino que , configuró la ciudad y su arqu itectura. La Iglesia dominó tanto con su poder es­
piritual, como con su poder malCrial y político y. la sociedad puso a su servicio para 
"mayor gloria de Dios" . 10 más valioso q ue ten ía: sus hijos, su riqueza y su creatividad. 

Debido a la mCnlalidad religiosa domin:mLC. la arquiLCctura civil, y en especial la 
residencial, pasó a un segundo plano. La rncditcrrnncidad de Quito. su aislamiento del 
mundo exterior y su carácter adm inisu<uivo secundario, como sede de una Audiencia, 
freme a capitales v irrcinalcs como Lima o Santa Fe de Granada, le pcnn ilicron una vida 
más sosegada sin las complicaciones. allerac io nes, delicias y emulacio nes de una cone 
virreinal, en donde sí se ponía empeño para lucir la mejor residencia o palacete en el cen­
tro de la ciudad Y. muchas veces hasta una quint..:l en la periferia. 

En la vivienda se adoptó una solución prnetica y sencilla para satisfacer las necesi­
dades de cobijo y seguridad de la familia. Nada de extraordinario tuvo su planteam ienlO 
y el modelo se repitió, vin ualmente s in variaciones, hasta bien entrado el siglo XX . 

Fue así como lo mejor de los materiales y técnicas de la construcc ión, la destreza 
de las manos de los constructores y su sensibilid3d estética, se emplearon en la edifica­
ción de templos y conventos; capillas y erm itas; recoletas y monasterios. todos llenos de 
numerosas y espléndidas obras de escultura, pintura, orfebrería, ornamentos, libros co­
rales, e ntre o tros. Es por esto, que a l mirar las iglesias y conventos del período colonial 
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de Quito vcmos la más alta expresión arquitcctónico de la época. 

Para el observador común, esta arquitcctura religiosa ticnc una gran uniformidad. 
Sin embargo. pocos se deticncn a rcOexionar que desde In fundación espai'!ola de la ciu­
dad, hasta la indcpendencia, pasaron casi tres siglos y que, obv iamente, a pesar del apa­
rente inmovilismo de la sociedad colonial, los estilos y las tendencias arquitectónicas se 
modificaron a lo largo del tiempo. Tampoco se toma en cuenta que algunos espacios o 
elementos presentes en un mismo monumento tienen, en muchos casos, decenas de anos 
y hasta siglos de diferencia en su ejecución, y que lo que ha llegado hasta nosotros, a más 
de ser producto de una evolución de estilos y tendencias, es el resu ltado de ampl iaciones, 
modificaciones, alteraciones y reconstrucciones sucedidas a través de su historia. 

ESll.1S transformaciones y cambios se deben fundamentalmente a la necesidad de 
satisfacer nuevos requerimientos de espacio, debido al aumento de religiosos o de fieles; 
al interés de imprimir mayor calidad y rique¡o.a a los edific ios, coincid iendo con sufic iente 
disponibilidad de recursos económicos y, con mucha frecuencia, a la necesidad de re­
construir o arreglar los daños causados por los repelidos temblores y terremotos que aso­
laron a Quito. En muchos casos, estas últimas circunstancias se aprovecharon para modi­
ficaciones mdicales. 

2. ¿QUITO. UN GRAN CONVENTO? 

Con frccuencia se escucha comparar a la ciudad de Qu ito con un gran convento, 
sin embargo, los numerosos establecimientos religiosos en el centro histórico, producto 
de la etapa colonial, no son exclusivos de nuestra ciudad. Toda urbe de origen cspanol 
en América Latina tiene tantas o más iglesias que Quito y, como ya se indicó. éstas res­
pondían claramente a la ideología dominanlC. 

EnlIe los primeros actos oficiales de la fundación de un asentam iento espanol esta­
ba cl senalar solares para la edificación de la iglesia parroquial y de los conventos. Esto, 
igualmente, sucedió en Quito. Entre su fundación (1534) y mediados del siglo XVIII, se 
establecieron al menos una treintena de edificios religiosos, cada uno con su carácter y 
función específica. Es interesante notar que 15 de estos estaban ya establecidos hacia el 
ano 1600 cuando la ciudad, con probabil idad , no tenía más de 4000 habitantes. En el pla­
no de la ci udad, la cuadrícula se halla en diagonal con relación a los puntos cardinales y, 
en una aparente coincidencia tomando como centro la Catedral; las cualIo iglesias con­
ventuales se ubican simétricamente formando una gran cruz: al ex tremo norte, La 
Merced, al sur Santo Domingo, a1 este San Agustín y al oeste San Francisco. 
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Para entender mejor la presencia de tan e levado número de tcmplos en la ciudad 
colon ial es necesario explicar rápidamente y de forma elcmental la organ ización de la 
Iglesia Católica en cuanto a su gobierno, a la vida y actividades de los religiosos. La 
Iglesia divide al clero en regular y secular. Los primeros obedecen a una regla, tellCr vida 
común en clausura al inlCrior de un convento y se ligan a Ir.lvés de votos de pobre7..a, cas­
tidad y obediencia; los segundos, obedecen directamenlC al obispo o arzobispo viviendo 
en el "siglo", sin vida en común y sin clausura. 

Como es lógico suponer, la función principal del c lero fue la evangelización. Sien­
do en aquella época, más numeroso el clero regular, éste se dedicó a esta actividad, espe­
cialmenlC, en regiones apartadas y difíciles, mientras que los seculares, básicamente. se 
mantuvieron en las ciudades y pueblos de cierta importancia como "curas de almas" o 
párrocos. Por otra parte, los regulares. a más de sus actividades propiamenlC ecle­
siásticas, establecieron en las ciudades centros de enseitan7..a, llegando a manlCner en 
Quito, sim ultáneamente, varios colegios y universidades. 

En cuanto a la vida religiosa femenina. es importante aclarar que solamente era 
posible en clausura y que los monasterios estaban disciplinaria y espiritualmente ligados 
con una orden masculina. si esto no ocurría, dependían directamente del Obispo. 

Después de la conquista, para una mejor y más eficaz difusión de la religión, Qui­
to se erigió en sede de un obispado, consagrando de esta manera la vocación evangeliza­
dora de la ciudad, presente desde el inicio de la invasión europea a estos territorios. Esto 
se debió, fundamcnta1mente, a que inmediatamente después de fundada Quito, se convir­
Lió en punto de partida y de convergencia de expediciones descubridoras y conquistado­
ras de otros territorios, tanto hacia la costa del Pacífico, como hacia el norte (sur de la ac­
tual Colombia) y, hacia la región amazónica. Es interesante notar que mientras e l 
obispado (jurisdicción eclesiástica) se erigió a inicios del afio 1545, después de 11 aitos 
de la fundación de San Francisco de Quito, recién la Audiencia Gurisdicción civil) se es­
tableció en 1563, 18 ai\os después del obispado. 

Una vez establecido e l obispado, y por lo tanto la Diócesis de Quito, la sencilla 
iglesia parroquial no podía mantenerse en pie, pues debía erigirse una catedral, elLCmplo 
que correspondía a esta nueva e importante jerarquía y que debía servir de escenario a las 
diversas acLividades litúrgicas presididas por cl Obispo y el Cabildo Eclesiástico. 

Por otra parte, con e l crecim iento de la c iudad, se fueron creando diversas parro­
Quias para una mejor distribución de los sacramentos y guía espiritual de la poblac ión. 
De esta manera, en el siglo XVI, se erigieron las parroquias de San Sebastián y San BIas, 
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en las enlr.ldas sur y norte de QuilO. respectivamente. dedicadas al servicio de la feli ­
gresía indígena cstablec ida "extramuros". y San Roquc. San Marcos y Sant2 Bárbara, 
para lo vecinos blancos y mestizos de la ciudad: postcriormcmc se creará la de El Sagra­
rio. en el mismo centro, también ded icada al culto permanente de la Eucaristía. 

En cuanto a conventos e iglesias de clérigos regulares debemos mencionar a las 
cuatro órdenes mendicantes de origen medieval que fueron las primeras en establecerse 
en Quito: franciscanos (que además construyeron las capillas de San Buenaventura y 
Cantui\a); mcrccdarios; dominicos (que fundaron el colegio de San Fernando, con capilla 
propia); y. aguslinos. 

Estas órdenes además de su convento principal o máximo. como se denominaba 
en aquella época. establecieron casas de recolección o recolectas en las afueras de la ciu­
dad, para que los religiosos que quisieran llevar una vida más cercana a las reglas origi· 
nales de la orden y alejados del mundanal ruido pudieran hacerlo, sin la interferencia de 
la vida urbana. De esta manera se crearon en su orden: San Diego, El Tejar, Nuestra Se· 
i'lora de la Pei'la de Francia, San Juan. 

Posteriormente. algo más de medio siglo después de rundada la ciudad, llegaron 
los jesuitas, orden modcrna establecida con aprobación pontificia en 1533, quienes traje· 
ron una ronna direrente de organización clerical y construyeron, a más de su templo y ca· 
legio, una casa de ejercicios espirituales. 

El primer monasterio remenino de clausura que se estableció en Quila rue el de La 
Concepción en el último cuarto de siglo XVI; a éste le siguieron Santa Catalina y Santa 
Clara, en el mismo siglo; en el siguiente se estableció el de El Carmen de San José y. en 
el siglo XVIII, El Carmen Bajo. 
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A más de estas rundacioncs ronnates, ligadas directamente con el clero. el pueblo 
de Quito (devoto de diversas imágenes, supuestamcnte aparecidas alredcdor dc un suceso 
extraordinario, o por cumplir promesas o actos de desagravio) construyó capillas y enn i· 
laS como las de El Robo, El Belén. El Sei'lor de los Milagros. Nuestra Sei'lora de los An· 
geles (Arco de la Reina), Nuestra Senara del Consuelo de Guangacalle. San José de El 
Tejar, etc. Pero. la lista de edificios religiosos no puede terminar sin nombrar a la capilla 
del hospital San Juan de Dios, que, precisamente. por su naturaleza de caridad y servicio 
público, debía tener una. 

Con esta rápida enumeración y explicación del origen de los principales estableci· 
mientas religiosos en la ciudad, se podrá. entender mejor el por qué de su presencia y el 
importante papel que desempetlaron en la sociedad colonial . 
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3. UNA VISION SOBRE LOS APORTES AMERICANOS 

Para entender de mejor manera la arquitectura monumental d.::1 Centro Histórico 
de QuilO es necesario remontarse a sus orígenes. De hecho. debemos distinguir necesaria­
mente dos grandes fuerzas en su conformación: la americana y la europea. La primera, 
deberá entenderse necesariamenLC dentro de los límites de la cuhura aborigen y. en el 
caso concreto de Quito. tenemos una situación peculiar, diferente a la de alfas regiones 
de América. 

En efecto, el antiguo territorio de Quito, había sido sometido en menos de medio 
siglo a dos sucesivas transformaciones culturales: la conquista inca y la invasión 
española. De hecho ex isten enormes diferencias entre una y Cita acción, sin ser esta la 
ocasión para entrar en detalles. sin embargo. los efcelos de las dos, sobre la cultura local 
focron enormes y proporcionados a su naturaIC7.B. 

Es importanlC recordar que lo mencionado, tanLO por los cronistas, como por los 
resultados de investigaciones arqueológicas y los que se puede constatar en la rcalidad, se 
oene más bien una imagen de pobreza en cuanto a la calidad y volumen de la arquitcctura 
aborigen, con excepción lógica de las grandes lelas de las zonas húmedas del liLOral y de 
las de la sierra norte, enlre los que se destacan las del conjunto monumental de Cachas­
quí, a pocos ki lómetros al norte de QuiLO. 

El proceso de incanización, a más de la imposición de ciertos modelos de organi­
zación social, productiva y económica, en buena parte respetó y se acomodó::. las tradi­
ciones locaJes. y trajo consigo, entre los aspectos culturales más destacados, 1::. ut ilización 
del quichua (después dirundido y obl igado como "lengua general" por los invasores euro­
peos), la adoración al sol yel uso exlCnsivo de la piedra para la construcción de caminos, 
tambos, pucaraes, viviendas, templos, entre otros. 

Hac ia 1534, especialmenle en la sierra norte del aclUal Ecuador, la conquista in­
caica se hallaba en consolldación y por su parte, como se anoLÓ, la cultura aborigen se en­
contraba en proceso de adaptación a las nuevas reglas impuestas por los conquistadores 
quechuas. En estas circunstancias aparccieron los invasores europeos, quienes tuvieron , 
rrente a los aborígenes, una concepción diametralmente opuesta del mundo e impusieron 
de rorma violenta nuevos y LOtalmente direrentes sistemas de relaciones sociales, 
económicas y culturales. 

EsLO significó un cambio para la soc iedad local, los incas que conquistan y pocos 
aitos después, los europeos que los invaden e imponen una sociedad que no tenía anteee-
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dentes en la región andina. Por alfa pane, la rápida eaída y destrucción del Tahuantin· 
suyo, dejaría a todos los pueblos conquistados por los incas sin guía política y coheren­
cia, imposibilitados de ofrecer una resistenc ia organ izada a los europeos y con la esperan­
za de recuperar sus antiguas t.r'Jdiciones culturales, sociales y productivas, colocadas al 
margen por la conquista incaica. Pero el intentar recuperar su individualidad local, ello 
no pasará de una simple esperanza, ya que si al inicio de la invasión estos pueblos vieron 
en los espai'loles los aliados para librarse del conlfol cuzquei'lo, en poco tiempo se dieron 
cuenta que los nuevos y diferentes invasores no estaban de paso y que eran más crueles y 
sanguinarios que sus predecesores. 

Fue frente a estos sucesivos remezones culturales, cuando los espai'loles iniciaron 
el proceso de edificación de Quito. ¿Qué podían plasmar los indígenas de los suyos, en las 
nuevas obras impuestas por los invasores? ¿ Qué cultura arquitcctónica o artística podían 
expresar de su parte? Por esto algunos autores sei'lalan a la arquitcctura colonial quitei'la 
como la más europea de la Am~rica española , a diferencia de lo que sucedió en el Alto 
Perú o en México, en donde a la invas ión se en frentaron pueblos indígenas que tenían 
como respaldo una mayor coherencia cultural y una fuerte organi7..ación política que pudo 
dejar, especialmente en las obras arquitectónicas, un msgo indeleble de su personalidad. 
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Sin embargo, no podemos cerrar tan fácil y rápidamenlC lo quc se refiere a la in­
fluencia americana en la arquilCCtura monumema1 religiosa de QUilO en la colon ia. De­
bemos reflex ionar que los autores materiales de las obras fueron indígenas y que millares 
de ellos concurrieron a la ciudad en calidad de mitayos durante largo tiempo, no sólo 
para construir los templos y los conventos, sino lambién las viviendas de [os españoles. 
En estas circunstancias es lóg ico suponer que algo propio deben haber dejado en dichas 
obras, a más de su esfuer.lo, sangre y vidas. Por lo tanLO, en este caso, debemos necesa­
riamente pensar a más del anonimato de la panicipación indígena, en la clandestinidad de 
algunas expresiones que se descubren excepcionalmeme y que aún cstán por estudiarse. 

En este punto creemos necesario otra renexión: muchísimas personas, especial­
mente convencidas dc una fuerte presencia indígena en nuestro arte y arquitectura, hablan 
y defienden la presencia de LO INDIGENA. Pero. ¿Dónde está eS1..1 presencia? 
¿Podemos pensar y aceptar como indígena la ex istencia de una chirimoya O de mazorcas 
de maíz en los elementos decorativos, y que esto signifique hacer ARTE AMERICANO, 
MESTIZO O QUITEÑO? ¿No significaría esto que si incorporáramos en la decoración 
de cua lquier elemento la nora o fauna australiana estaríamos haciendo arte de este conti­
nente? Obviamente debemos mirar más allá de lo que está representado y profund izar en 
el análisis del cómo están hechas las cosas y para qué. 

Por otm parte, nuestra arquitectura religiosa monumental de la colonia estalxl he­
cha para uso de una población eminentemente indígena y en buena parte mestiza, que 
respondía de forma totalmente diferente, a la minoría europea, no sólo ante los misterios 
de la religión, a sus ceremonias, sino también frente a los espacios, sus decoraciones y 
sus imágenes. Por lo tanto, otra forma de ver lo americano en nuestra arquitectura es en­
tender la reacción de los autores de las obras, generalmente europeos, frente a esta reali ­
dad. Necesariamente debieron haberse hecho al ambiente social que los rodeaba y para el 
que, en definitiva, diseñaban para atraerlo. Por lo que la concepción y el diseño de las 
obras debieron hacerla los europeos, con mentalidad americana, para americanos. 

Pero a más de esto, debemos tomar en cuenta que lo americano también viene de 
la naturaleza, del paisaje y del ambiente, y más todavía, en una región como la de Quito 
en donde la presencia de esLOS factores es tan fuerte y excepcional. Todo estO debió con­
dicionar a los autores, quienes al sentir y vivir este ambiente natural, sumado a la convi­
vencia con una sociedad que a sus ojos tenía expresiones cuhurales insólitas, modificaron 
sus concepciones y a la larga sus obras dejaron de pertenecer al mundo europeo de donde 
provenían y encontraron una manifestación propia americana y muchas veces local , 
como en el caso de QuilO. 
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4. ORIGENES EUROPEOS DE LA ARQUITECTURA MONUMENTAL 
RELIGIOSA DE QUITO 

De hecho, debemos partir de España, pero Espana no es una unidad cultural y me­
nos aún en la época de los descubrimientos y de la coloni,.ación. Una sucesión de cultu ­
ras desde el paleolítico, con mutuas influencias y supers ticiones, fue confonnando un 
panorama singular: iberos, ccltas, fenicios. griegos, cartagineses. romanos, visigodos. bi­
zanunos. musulmanes y francos, son los pueblos más imponamcs que se asentaron en la 
península ibérica y aportaron a su cuhura. 

Pero. para e l caso que nos ocupa, tratando de simplificar para una mejor compren­
sión, mencionaremos únicamente las que consideramos las dos raíces fundamentales: la 
latina y la musulmana. La primera significó en términos generales 600 años de cultura 
clásica, aprox imadamente desde el año 200 ae hasta el inicio del Siglo V. con la incor­
poración plena de Espai'la al Imperio Romano. La segunda, con especial innuencia en el 
sur de la Península, dom inó cerca de ocho siglos, de inicios del siglo VIII hasta fines del 
siglo XV, aportó una rica y diferente cultura de la europea y creó unidades políticas inde­
pendientes de la tradición launa. 

Por lo tanto, lo que nos llega con los espai\oles es fundamcntalmcnte esta doble 
vertiente, y en especial la última, la musulmana, por su cercanía temporal, por su fuen..a y 
vitalidad. Recordemos que el último reducto musulmán, la c iudad de Granada, fue re­
conquistada por los Reyes Católicos, el mismo año en que Colón descubrió América y 
que, gran parte del cOnlingente humano del proceso eolonh'..ador espai'lol, proviene de An­
dalucía, Extremadura y Casti ll a, regiones ampliamente innuenc iadas por esta cultura. 

A más de esta innuencia cultural de naturaleza histórica ejercida directamente por 
España, debemos recordar que en la Europa de Jos descubrimientos, e l origen y desarro­
llo de nuevas expresiones artísticas, rompiendo la tradición medieval, estaba en la Italia 
del Renacimiento y que ésta innuyó directamente sobre España y a través de e lla, sobre 
las colonias americanas. 

Pero, por otra parte como se sabe, la corona española fue especialmente celosa de 
los contactos culturales con los de OlfOS países europeos y sus colonias, por Jo tanto, la 
innuencia directa de estos países no deberíamos esperarla sino a través del tamiz y con­
trol de España. Sin embargo, esto no aconteció, ya que se debe considerar que otras lJ'a­
diciones culturales europeas, no españolas, intervinieron de fonna directa sobre nuestro 
arte y arquitectura a través de artistas y arquitcctos que pertenecían a órdenes religiosas, 
y que provenían, especialmente de Flandes, Italia y Alemania, los cuales trajeron eonsi-
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go, necesariamente, su culturd local. 

También es importante anotar que Espai'la llevaba, de ruguna manera, un retraso 
temporal en cuanto a las manirestaciones culturales del Renacimiento y que lo que se 
transmitía a América, a través de ella, llegaba aún con más retraso. A su vez, nuestro 
continente, tierra de ensayo, en donde lo preexistente rue minimizado, ignorado o simple­
mente borrado, se prestaba para utilizar si n reserva sistemas construc tivos, materirues o 
esti los abandonados o "superados" en Europa, ya que se buscaba lo práctico y las reglas y 
condicionamientos impueStOS por la sociedad coloniru eran direrentes a los europeos. Por 
estO se explica, en muchas manifestaciones arquitectónicas de la colonia el uso de estilos 
abandonados mucho tiempo antes en Europa. 

Para precisar lOdas estas inn uencias venidas de Espaila, es necesario anotar que en 
los primeros lustros de la colonización, a más de las últimas tradiciones góticas y las 
primeras manirestaciones renacentistas, llegó un gran innujo mudéjar. Es notoria la pre­
sencia del gótico isabelino en las construcciones de inicios del siglo XV en la región del 
Caribe. El Renacimiento y el Manierismo llegaron a América, no sólo con arquitectos y 
artistas , sino también a través de los tratados impresos de arquitectura que llevaban nu­
merosas láminas. 

La presencia musulmana en Espaita produjo di versos renómenos culturales en los 
territorios dominados. Ciertos grupos, dependiendo de su origen cultural-religioso y, del 
pcxIe r político imperante, habían producido manirestaciones "mestizas". Así, los cristia­
nos que vivieron entre musulmanes y cristianos espat\oles, c rearon lo mudéjar O morisco, 
que se caracterizó por e l empIco de estructuras arquitectónicas románicas y góticas y e l 
uso del ladrillo, la cerám ica, la madera y el yeso. 

Como se mencionó anterionnente, la inn uencia mudéjar en Quito se dio a través 
de los colonii' ... 1dores provenientes del sur de Espana, entre los cuales habían albai'liles y 
carpinte ros. Esta innuencia es notoria en Quito en el siglo XVI ya inicios del siglo XVII, 
cuando los templos son de planta rígida, con espacios compartimemados, trabajados fun­
damentalmente en ladrillo con cruceros o naves, definidos con arcos apuntados y cubier­
tas con artesonados y CSlructuras de madera de par y nudillo. En algunos claustros las ar­
querías se enmarcan con alfices y se util ii'..an, a veces, pilares de piedra de ruste 
ochavado. 

Es interesante notar que en la vivienda también se usó pi la res de piedra o de ma­
dera de ruste ochavado. Generalmente los de piedra se colocaban en la pl.:tnta baja, mien­
tras que los pies derechos de madera iban en la a lta y llevaban zapatas para recibir de me-
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jor manera las cargas de la cubie rta. Otro elemento común de la vivienda colon ial fue e l 
balcón cerrado con celosías, tanto éste, como los otros elementos mencionados, son de 
claro origen mudéjar. Se incorporaron a la arquitectura tradicional y su uso se prolongó 
hasta inicios del siglo actual. 

Posteriormente, llegaron las influencias manieristas, b..1.rrocas y neoclásicas. De 
hecho, e l estilo que mejor caló en el espíritu americano fue el barroco. Mucho se ha 
analizado, hablado y discutido sobre el barroco americano, su o riginalidad y lrascenden· 
cia. No es e l sitio para plantear las diferentes posturas sustentadas y discutir una vez más 
sobre si es propio hablar de "barroco americano", "barroco quitei'lo", "arquitectura mesti­
za", etc., etc., sin embargo c reo que es indispensable realizar algunas reflexiones particu­
lares en tomo a este hecho. 

En primer lugar es necesario dejar planteada la duda, s i es pertincnte o no, hablar 
o distinguir a estas manirestaciones americanas con un término acui'lado específicamente 
para una real idad y un fenómeno europeo. Se argumenta que de hecho las circunstanc ias 
sociales, económicas, políticas e ideológicas de las colonias americanas eran muy dife­
rentes de las de Europa. Lo que generó el fenómeno del barroco en Europa, fundamental­
menLC la Reforma Protestante, es algo impensable en la sociedad colon ial espai'lola domi­
nada por la Igles ia Católica y su brazo coercitivo: la Santa Inquisición. 

Por OLra parte, se debe recordar que en América, con excepción de Brasil y de 
poquísimos casos mexicanos, en la arquitectura llamada barroca no se tiene "plantas 
movidas". Generalmente se utilizan plantas rígidas de cruz latina. acompai'ladas de capi­
llas laterales, en donde la decoración es la que imprime el carácter "barroco", producien­
do movimiento, rompiendo la rigidez del espacio, con la utilización de lunetos en 
bóvedas y linlemas en cúpulas y en cupulines, por donde se introduce la luz como un e le-­
mento fundamental de la apreciación del espacio. luz que muchas veces es aumentada y 
reflejada por espejos incorporados a los retablos. La decoración Lrata de cubrir todos los 
espacios. Paredes, pilastras, arcos, bóvedas y cúpulas se llenan de pinturas o rel ievcs. 
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Por último, conviene una reflexión sobre el uso de estos espacios. Recordemos 
que las iglesias estaban hechas para indígenas y mestizos, quienes, al consti wir la ma­
yoría de la población, e ran sus mayores usuarios. Las COSLUmbrcs ancestrales, ligadas con 
la venerac ión de la naturaleza y sus renómenos, pcrmitía a la población aborigen la 
práctica re ligiosa al aire libre, en donde no hacía fa lta un templo ya que éste era la misma 
naturaleza. Por esto, no tenían costumbre de participar en reuniones numerosas, en 
grandes espacios cerrados para prácticas religiosas. En una primera época, los templos 
debían atraer a la población de tal forma que se rompicra el lemor de entrar en e llos. Es 
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curioso que en Quila no se haya utilizado una solución ampliamente difundida en otras 
regiones de América, como fue la de las "capil las abiertas". 

La forma de atraerlos fue sin duda, a lnl.vés de lo novedoso, interesante y variado. 
Pero además, se debía ensenar la doctrina cristiana, para lo cual se utilizó con profusión 
imágenes de "bulto), pincel", que a más de cumplir su función didáctica, eran elementos 
curiosos y diferentes a lo conocido por la población aborigen. De est:l fonna, la arquitec­
tura y e l ::.rte se imbrincan de manera pcnnanentementc para cumplir un mismo objetivo: 
atraer y deslumbrar a la pob13eión. En esto, el estilo barroco, importado de Europa, calza 
perfectamente con el espíritu indígena y los religiosos lo utilizan sabiamente, dentro y 
fuera de las iglesias. 

Pero, a más de esto, debemos recordar lo que sucedía dentro de los templos. En l::!. 
época de la colonia, sin duda, las ceremon ias católicas fueron para los indígenas algo 
inemendible, no solamenle porque la propia docuina cristiana era tot:1lmente ext.rai\a a su 
mundo, llena de misterios incompresibles y de absuacciofICS, a las que un pueblo de cam­
pesinos no esl<lba acostumbr.ldo, porque vivía en uro comunión pcrm3flente con la n:J.tu­
raJe7.a y como se mencionó, su dioses provenían de ella. 
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Además. las ceremonias se celebraban en laún. con lo que las dificultades se acre­
centaban. ya que si a duras p!nas podían entender el castellano. ¿qué entenderían del 
idioma litúrgico de la Iglesia Católica? 

Si pudiéramos reconstruir una ceremonia religiosa católica de hace tres o cuatro 
siglos. en uno de los templos de Quito. nos transportaríamos a un mundo de magia y mis­
terio. Imaginémonos. por un momento. en una de nuestras iglesias coloniales repleta de 
indígenas y mestizos. 

Hombres y mujeres. que huelen a leita y tierra . arrodillados sobre el frío suelo de 
ladrillo. miran absortos más allá del altar mayor. La luz amarillenta de las velas invade 
todo el espacio y es más tenue, por que se Iil tra a través del humo oloroso y picante del 
incienso, del zahumerio y del romero. Desde cllejano presbiterio se elevan acompasada­
mente grandes volutas. conforme balancea un diácono el incensario de plata. En el altar 
mayor, de espaldas a los espectadores, tres sacerdotcs revcstidos con espléndidas 
dalmáticas bordadas con hilos de oro y plata, que apenas dejan al descubierto manos y 
cabeza, emanan con voces graves, un canto gregoriano, acompal\ado dcsde el fondo de la 
iglesia por el fuerte sonido del órgano. que oculta los llantos y gritos de los n ji'ios. 

Cada cierto tiempo los oficiantes se mueven. Por pocos instantes, dan la vuelta 
sus cuerpos hacia los arrobados feligreses, que ya han permanecido estáticos por dos ho­
ras, mientras reinician la entonación de cánticos inentendibles, O Icen de un grueso libro 
arrimado sobre un mueble. El pan de oro de los rel.ablos. la plata de los frontales, cande­
labros. floreros y mariolas. brilla con esplendor espectral. La parte alta de la iglesia se 
confunde en luces y sombras fantasmagóricas proyectadas sobre la bóveda de la igles ia, 
al igual que las pilastras. paredes. arcos y bóvedas, llenas de elementos decorativos en re­
lieve. Desde el retablo más cercano, varias imágenes de tamai'io natural. labradas en 
madera, con ojos de vidrio y pelucas de pelo natural, miran acusadoramente al miserable 
indio que sucumbe ante tanto poder y misterio. 

¿Qué les quedará de todo esto? Obligados a concurrir a la doctrina, so pena de 
a7..o te, cepo o trasquilada de sus largos cabellos -símbolo de orgullo-o los indios no asimi­
larán más que lo formal. EI¡eatrO barroco les brindará lo ceremonial y ritual . e l gesto. los 
movimientos y el vestuario quedarán impresos en su retina y se incorporarán a sus cos­
tumbres y "foleJor". Detrás del cumpl im iento de los preceptos religiosos esconderán y 
disimularán sus antiguas creencias. El culto a los santos será el pretexto para reemplazar 
en ellos a sus innumerables divin idades y llegarán a ser tan o más importantes estas 
imágenes talladas con sus propias manos. como el "Dios, Trino y Uno", que no se ve, 
pero que s ienten todos. a través de la coerción y el abuso. De esta manera, la arquitectura 
y el arte de la dominación cumplirán sus objetivos al servicio de la religión. 
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ALGUNOS DATOS GENERALES SOBRE LA CIUDAD DE QUITO 

• El 15 de agosto de 1534, se funda la ciudad de Santiago de Quito en la zonas de Liri­
bamba. 
• El 28 de agoslO de 1534, se funda n a dislancia" ,la villa de San Francisco de Quito. 
• E16 de dic iembre de 1534. Schastián de Bcnalcázar establece la villa de San Francisco 
en e l sitio escogido en agoste. se reparten solares a los vecinos y se posesiona el cabildo. 
• El 14 de Mano de 1541 la villa se convierte en ciudad. 
• El 8 de enero de 1545 se erige el Obispado. 
• El 29 de agosto de 1563 se crea la Real Aud iencia de Quito. 

BREVES REFERENCIAS HISTORICAS DE LOS PRINCIPALES 
MONUMENTOS RELIGIOSOS DE QUITO 

Las más antiguas edificaciones religiosas de la ciudad se caracLeri7.,an por la fuerte 
influencia mudéjar. como se indicó líneas arriba, y entre éstas se encuentran la Catedral, 
San Francisco, Santo Domingo y San Diego. 
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CATEDRAL 

Construída. O modificada en varias etapas. En la primera, entre 1562 y 1565, se la 
edifica desde los eimiemos bajo la dirección de Pedro Rodríguez de Aguayo y termina 
con la consagración realizada por el Obispo Pedro de la Pena en 1572, cuando se comple­
ta la obra con la sacristía y la decoración: retablos, púlpito y ornamentos. 

La segunda corresponde a la rcconstrucción ordenada por el Obispo Alonso de la 
Pe~a y Montenegro, después del terremoto de 1660, cuando se la alarga, uniendo las 
naves laterales por dclIás del coro, se construye la sala capitular y se amplía la sacristía. 

En la tercera, después del terremoto de 1797. el ingeniero miliw espaflol Amonio 
Carcía, rcaliza el templete y la grada. redonda del atrio, bajo el auspicio del Obispo Cuero 
y Caiccdo y del Presidente Caronde~et, caracterizándose esta obra por su estilo nco­
clásico. 

-

LA Ca/edral y su arco 
desde la Plaza de la 
Independencia. 



SAN FRANCISCO 

Los franciscanos se establecieron en Quito en enero de 1535. A mediados de 
1538 estaban en posesión del siLio actual, que tiene alrededor de 35.000 metros cuadra· 
dos. La iglesia es, sin duda. una de las obras capilalcs de la arquilCCtuta americana y se 
caracteriza por ser un centro de irradiación del manicrismo. 

El conjunto. magistralmente discnado, comprende la plaza, el auia, la iglesia, el 
convento y las capillas del costado sur (San Buenaventura, hoy San Carlos, y Cantuna). 
El espacio abierto de la plaza, de carácter profano. se anicula con el templo. espacio ce­
rrado y cubierto. de carácter sagrado. a tmv6s del amplio alIio que sirve como transición. 

En el gran atrio. sobre el eje del templo se abre una bella y singular escalera circu­
lar, diseno de Bramante, tomado del IJatado de Serlia. Por otra pane. en la rachada de la 
iglesia, diversos elementos, tales como las columnas fajeadas, demuestran la clara fil ia­
ción manierista de su composición y llevan a pensar que quien la ideó debió ser una per­
sona muy competente. versada y actuali7.ada en las corrientes arquitectónicas europeas. 

El interior de la iglesia estuvo tcnninado hacia 1580 con la construcción del rela· 
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blo, como los deltransepto. El claustro princ ipal se lo tcnnina en 1605, atribuyéndose la 
obra a rray Francisco Benítez, qu ien al parecer es también e l autor de los artesonados de 
la iglesia y de la sillería del coro. El claustro norte y la capilla de Villacís. junto al pres­
biterio de la iglesia, son obra de rray Antonio Rodríguez, en la segunda mitad del siglo 
XVII. 

SANTO DOMINGO 

Tanto las iglesias y los conventos de Santo Domingo y San Agustín rueron, en 
principio, disei\ados por Francisco Becerra, arquitecto extremeftO que estuvo en Quito en­
tre 1580 y 1583. quien había trabajado previamente con su padre en España y luego en 
Puebla, en la c iudad de México. en América. Después de su paso por Quito se trasladó a 
la ciudad de Lima. 

Los dominicos obtuvieron del Cabildo e l sitio para sus cdiricaciones en junio de 
1541, iniciándose la construcción del claustro principal veinte anos después. Hacia 158 1 
Becerra trazó los planos de la iglesia y del convento (¿ modificando e l claustro anterior?) 
y dejó la obra en cimientos, euando abandonó la ciudad, provocando la paralización de la 
ohra. 
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Arco de Sanlo Do­
mingo desde la Pla­
, a. 

En 1595. el P_ Rodrigo de Lata Manrique reinició las obras. continuándolas lenta­
mente. Se estima que hac ia 1650. estaban concluidas. incluyendo la hennosísima capilla 
del Rosario. que para no cerrar la cal le de la Loma Grande, se construyó sobre un arco. 
El claustro norte es obra de la segunda mitad del siglo XVII Y el refectorio se 10 inauguro 
a in icios del año 1688. 

Desgraciadamente. diversas intervenciones ¡nconsultas de finales del siglo pasado, 
transronnaron la iglesia: se abrieron las portadas laterales y los ateos que intercomunican 
las capi llas. se derrocó el coro alto y se construyó uno bajo, por detrás del presbiterio, de­
sapareciendo el muro testero y el retablo mayor que fue sustituido por un tcmplete 
ncogótico sin ningún valor. 

Toda la iglesia, incluycndo cl ancsonado mudéjar fue repintado por un decorador 
de escenarios, salvándose de la barbarie, por milagro, la capilla del Rosario, aunque la 
construcción de la capilla neogótica de la Virgen de la Escalera, modi licó uno de los la­
dos de la nave. 
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SAN AGUSTIN 

Los agusti nos se establecieron hacia 1569 y cuatro ar'!os más tarde estaban en po­
sesión del sitio actual. Al igual que en Santo Domingo. la parlida de Becerra dejó la obra 
en cim icnlOs y solamente en 1606, cuando se conlIat6 al arquitecto cspai'lol Juan del Co­
rral, ésta retomó su impulso. Después se hizo cargo de la obra el P. Diego de Escor.f.a y la 
concluyó e l P. Basilio de Ribera en 1669, con la rachada de la iglesia. 

En la cubierta del templo ya no se uti lizó una estructura de madera con artesonado 
mudéjar por el interior. En su lugar se plantearon bóvedas de cruceña gótica. quedando 
en la actualidad únicamente la del coro, ya que las demás desaparecieron con el terremo­
to de 1868. Precisamente las obras de reconstrucción del tcmplo después del terremoto, 
modificaron sustancialmente la iglesia, e hic ie ron desaparecer, además. unos si ngulares 
arcos de herradura de las capillas laterales. Hacia 1650 estaban en obra e l c laustro, que 
tiene una curiosa combinación de arcos en el piso allo, la sacristía. la en fermería y e l re­
fec torio. Por estas mismas fechas intervenía en la obra pictórica Miguel de Santiago, a 
quien se le encargó la serie de la vida del fundador. Además. es notable, no solamente 
por su valor aníslico sino también histórico. su ctlebre sala capitular. 
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San Agustin. 



La CompañIa. 

LA COMPAÑIA 

La iglesia de la Compañía de Jesús constituye, junto a San Francisco, otro de los 
testimonios fundamentales de la arquitectura americana por su carácter barroco, impreso 
por la extraordinaria decoración interior, tanto de la yesería superpuesta a la estructura, 
como por los retablos y su magnífica fachada trabajada en piedra a manera de un gran re­
tablo urbano. Como se indicó, los jesuitas habían llegado a la ciudad algo más de medio 
siglo después de su fundación, cuando ya estaban repartidos los solares y en construcción 
las iglesias y conventos mencionados anteriormente. En el ano 1595 estaban en propie­
dad del sitio actual y en 1605 se inició, al parecer, la construcción de un templo de redu­
cidas dimensiones, continuando al mismo Liempo la obra del templo definitivo. En 1613, 
el primer templo se abrió al culto, desempcMndose en estos tiempos como maestro de 
obra el hermano Franc isco Ayerdi. 

En 1636, llegó a Quito Marcos Guerra, coadjutor italiano de sangre española, 
quien antes de ingresar en la orden había trabajado como arquitecto en Nápolcs. Al pa­
recer su obra consistió en eubrir de manera defin itiva la nave de la iglesia grande con la 
bóveda de taMn corrido, levantar las cúpulas del crucero y del presbiterio, cubrir las pi-
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lastras, algunos retablos y varias imágenes. La iglesia pequeña, que al parecer no dejaba 
de tener valor arquitectónico y artístico, debió ser derrocada, aunque este asunto aún 
sigue siendo un punto por aelararse en la historia del templo. Descripciones de la iglesia, 
coetáneas a la presenc ia del hennano Guerra , llevan a pensar que é l es su autor fundamen­
tal. Al parecer no hay duda de que construyÓ la sacristía y los edificios del colegio, adjun­
tos por e l lado none, canalizando para esto la gran quebrada, que bajando de El Tejar, cru­
zaba transversalmente la manzana. A más de estas obras realizó otras, como la iglesia del 
monasterio del Cannen Alto; se desempeñó como alarife de la ciudad, y dejó varios 
discípulos, muriendo en Quito, en 1668. 

En el segundo cuarto del siglo XVIII se rcali7..aron los retablos que vemos en el pres­
biterio y en los U'anseptos, se inic iaron los de las capillas laterales y en 1722 e l P. Leonardo 
Dcubler comenzó la fachada , abandonándose la obra en 1725, para ser retomada en 1760 
por el hennano VenancioGandolfi, quien la tenninó e l 24 dejulio de 1765. En 1767, los je­
suitas fueron expulsados por la Corona de todos los territorios dominados por España. 

En la iglesia de la Compañía de Jesús, a diferencia de los templos de las otras 
órdenes ya asentadas en Quito, no fue necesario un amplio coro para reunir a los re lig io­
sos para sus rezos, por tener los jesuitas una organi7.ación diferente de las órdenes de ori­
gen medieval. Por esto, únicamente se tiene al pie de la iglesia una tribuna, soportada en 
la mampara y que contiene el órgano y el espacio necesario para los músicos. Por Otra 
parte, fue la primera construcción en Quito que utilizó una bóveda de cañón corrido para 
cubrir la nave, liberándose así de las cubiertas de madera que limitaban, (con la longitud 
de sus piezas, e l ancho de los espacios y que provocaban pennanentes problemas de man­
tenimiento, por las gOleras). En e lla se inauguró el uso de una gran cúpu la sobre tambor, 
para cubrir e l crucero, modelo que se utili7.ará en templos posterio res. 

EL SAGRARIO 
Esta iglesia debió comenzarse en la segunda mitad del siglo XVII y es probable 

que su construclOr fuera fray Antonio Rodríguez. La fachada se inic ió en 1699 y fue ter­
minada en 1706, bajo la rcsponsabilülad de Gabrie l de Escorza Escalante. Se destacan la 
interesantísima pintura mural de la cúpula y la barroca mampara de Legaroa, las dos, 
obras de mediados del siglo XV IlI. Para la construcción del templo fue necesario canali­
zar la quebrada de El Tejar y rellenar su profundo lecho. Esta circunstanc ia y el hecho de 
que tanto por su costado none, como por el este, estuviera construída la Catedral, obligó 
a que se desarrollará una planta de cruz lalina con una nave muy corta. Al igual que la 
Compañía, tiene una gran cúpula sobre tambor que cubre el crucero, una bóveda de 
caflón corrido en la nave y transepto, y capulines sobre las capillas laterales. 
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GUAPULO 

El actual santuario de Guápulo se inició pocos anos antes de la mitad del siglo 
XVH, habiendo existido anteriormente OlfO templo, probablemente construido a rinales 
del siglo XVI. La cofradía de Nuestra Sei\ora de Guápulo se fundó en el ano de 1587 y la 
imagen, labrada por Diego de Robles. debió hacerse por ese tiempo. El templo se pudo 
concluir alrededor de 1685 gracias a la iniciativa del cura José de Herrera y Cevallos. 
quien logró reunir alrededor de esta magnífica obra los mejores artistas de la época. A 
más del arquitccto fray Antonio Rodríguez, consiguió al capitán Marcos Tomás Correa 
para que discl\ara los retablos, a Juan Bautista Mcnacho. para que los labrara, al igual que 
el extraordinario púlpito. que Miguel de Santiago pintara los milagros de la Virgen y que 
interviniera Gon'bar ejecutando un curioso retablo pintado sobre una gran tcla. 

El templo se incendió en los primeros anos de la República, perdiéndose el retablo 
mayor y la imagen labrada por Robles. Esto llevó a que se lo abandonara por casi un si­
glo y solamenle hacia 1930 se inició su recons trucción, trabajándose un nuevo retablo, 
inspirado en el antiguo que aparecía en uno de los cuadros de Miguel de Santiago, Ai'ios 
más tarde, los franciscanos que se habían hecho cargo del santuario por mandato del 
Obispo, construyeron, adosado al templo, un colegia de esti lo neocolonial. 
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LA MERCED 

La Orden de los mercedarios fue la segunda en recibir del Cabildo solares para la 
construcción de su convento e iglesia, pocos aftas después de rundada la ciudad. En 1546, 
Gonzalo Pizarra realizó una gran donación a1 convento, pcro al tener éste pocos religiosos. 
no se construyó nada relevante. En el siglo XVII cx isú'a un bucn templo y los dos claustros 
que aún subsisten. Sin embargo, los frecuentes terremotos que se sucedieron desde 1645. 
llevaron a tan mal estado a la iglesia que decidieron sustituirla por una nueva, contratando 
al arquitecto quilCfto José J. Ortiz. quien inició la ohra en 1700. derrocando el viejo tem­
plo. confonneavanzabacl nuevo, con el prop6silOdc no interrumpir los oficios religiosos. 

La iglesia de La Merced, concluida hacia 1712, es una copia casi cxaCla de la iglesia 
de la Companra de Jesús, aunque por su implanlaci6n difiere de su modelo. La cslJechcz dc 
la calle que cruza por la fachada de pies, obligó a abrir una plazolela lateral, planlcando, en 
este coslado el ingreso ordinario al templo. a pesar de que compositivamente la OlJa facha­
da es más importante. Difiere también en la riqueza decorativa. Las superficies inlcriores 
están decoradas con una yesería simplemente pinlada a dos colores. probablemente por li­
mitaciones económicas. Por otra parte, al necesitar un amplio coro para cl rezo en común 
de los religiosos, el espacio inlcrior de la iglesia se modificó con relación a su modelo. 
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Recoleta Nuestra Se­
ñora de la Peña de 
Francia (arriba) y 
Recoleta tú San Die­
go (abajo). 
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OTROS MONUMENTOS RELIGIOSOS DE QUITO 

MONASTERIOS 

LA CQNCEPCIQN es el monasterio más antiguo de la Audiencia de Quito y fue fund<.ldo 
e l 13 de enero de 1577. 

SANTA CATALINA, de las religiosas dominicanas. se cslablcció en las casas de Loren-
zo de Cepeda en 1592. . 

SANTA CLARA, de monjas franciscanas. fue fundado en 1596. La iglesia, del siglo 
XVII, es obra de fray Antonio Rodríguez. 

CARMEN DE SAN JOSE, CARMEN ANTIGUO O CARMEN AL ro. es e l primer 
convento de las carmelitas, se estableció en 16S I _cn la casa de Mariana de Jesús y se la 
conserva prácticamente inlacta. 

CARMEN DE LATACUNGA , CARMEN MODERNO O CARMEN BAJO, fundado 
originillmcntc en Latacunga en 1669, debió trasladarse a QUilO después de l terremoto de 
1698. Se estableció definitivamente en esta ciudad y su conSln!cción se inició en 1706. 

RECOLETAS 

La más antigua de las recoletas es la de SAN DIEGO, perteneció a los francisca­
nos y fue rundada en 1597, su construcc ión se inició en el sitio actual en 1599. 

NUESTRA SEÑORA DE LA PEÑA DE FRANCIA, fundada por fray Pedro Bedón cn 
160 1, perteneció a los dominicanos. 

EL lEJAR, de los mcrccdarios, se estableció pocos aftos antes de la mitad del siglo 
XVIII. 

SAN JUAN, originalmente esta iglesia y convento constituyeron la recoleta fundada por 
los agustinos. En la actualidad a loja a monjas de claustro de la misma orden. 
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1. INTRODUCCION 

El Centro HisLÓriCO de QuilO se caracterizaba por su homogeneidad, coherencia y 
unidad urbana y arquitectónica, sin embargo. si nos retrotraemos a las últimas décadas 
podemos observar que en ese lapso se han producido imponamcs transfonnaciones urba­
no-arquitectónicas en ténninos del conjunto lotal, como de sus manifestaciones panicu­
lares. Para poder canfumar lo dicho. es necesario referimos a los criterios básicos que 
nos permiten establecer lo que se ha producido en el Centro Histórico y que nos sirve de 
parámetro para lo que pretendemos describir . 

Los Centros Históricos se han definido como: "¡odas aquellos as~ntamientos hu­
mnnos vivos. fuertemente condicionados por una esmlCuua[lsica provenielll~ del pasa­
do. reconocibles como representativos de la evolución de un pueblo"(I). Esta defin ición 
abarca o integra los elementos esenciales de su caracterización. Por un lado. sus habi­
tantes y usuarios que son "Jos dcsunatarios prioritarios" de la recuperación cullural y, por 
otro. la estructura física proveniente del pasado, que sirve como sopone de las activi­
dades urbanas y que constitu ye una necesaria referencia de la evolución de una colectivi­
dad. 

la delCnninación de sus límites ha sido un factor de pennanente discusión y con­
fronlación en los últimos tiempos, por lo que sin ser tema específico de eSle trabajo, coin­
cidimos el criterio de que: "fa herencia de una área es todo lo que el pasado. aún el pa­
sado reciente. nos ha dejado en ella" (2). 

Otro elemento a considerar está referido al papel que cumple el Centro Histórico 
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dentro del sistema regional donde se encuentra localizado. papel que establece y define la 
dinámica de evolución del Centro como eje direccional de múh,iples actividades 
económicas. políticas. socia les c ideológicas (polo gencrador de las actividades especial­
mente terc iarias de la dinámica regional) y que correlativamente refleja y expresa las 
lransformaciones que se producen en la región de manera dialéctica, estableciéndose la 
relación enlre la región y "el modo en que el Centro Histórico ha reaccionado ante los 
fenómenos del desarrollo territorial"(3). 
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Asimismo. se debe considerar que en el área histórica (además de asentamiento 
físico y soc ial que se pretende conservar). existen normas y vfnculos de tipo jurídico en 
"oposición y como alternativa al funciolllJmiemo normal del mercado"(4) y que consti­
tuye el punto de confrontación enlre la conservación de las estructuras y el interés del 
capital. Y. por último, el considerar el valor de la eslIUctura física del Centro Histórico 
es resultado de un proceso unitario, formado por agregaciones morfológicas a través del 
liempo y cuya característica es su unidad formal, proceso que define por una parte, el 
"valor histórico" y por otro, "la cal idad de su esLrucLura" cn términos de considerar las 
leyes y principios del mundo arquitcctónico que han determinado su configuración y uni­
dad. 
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2. TRANSFORMACIONES DEL CENTRO HISTORICO EN LAS 
ULTIMAS DECADAS 

El Centro Histórico de QuiLO se configura a partir de la fundación de la ciudad en 
el siglo XVI. en base a los principios establecidos en la Ley de Indias y a la práctica se.. 
guida en el lJ'a7.ado de la mayoría de ciudades americanas a lo largo de un proceso que 
duró 400 ai'los. Su eslruCLura urbana se caracteriza por su homogeneidad y unidad. así 
como por su riqueza arquitectónica y ambiental. 

Su trazado en damcro adaplándosc a la LOpografía del área, la escala urbana de la 
trama , en contraposición y contraste con Jos grandes "clementos emergentes" - plazas y 
conjuntos arquileCLónicos de uso colectivo - así como la fonna de organización de las cs­
tructuras o conjuntos urbanos al interior del área, en una correlación annónica entre la 
edificación menor y los elementos emergentes (tipologías urbanas personalizadas y dife­
renciadas como San Francisco. San Roque, San Marcos, San Bias, San Diego, El Tejar, 
Santa Clara) le dan al Centro esa característica de "unidad en la diversidad", que le son 
tan peculiares. S i a esta situación se agrega el innegable valor paisajístico de su entorno, 
que se convierte por su integración en parte consubstancial de la totalidad urbana, pode· 
mas comprender e l valor que adquicre como patrimonio urbano y arquitectónico. 

La riqueza y variedad de los grandes espacios abiertos (San Francisco, La Plaza 
Grande, Santo Domingo, La Plaza del Teatro, La Merced) y su articulación a través de 
las vías y espacios menores, así como con los de las casas de habitación por medio del 
7..aguán, a l mismo tiempo que establecen la clara direrenciación entre la esrera pública y 
privada, definen la correspondencia runcional y morrológica jerárquicamente organizada 
de los e lementos que lo conrorman. 

El tejido urbano, definido en relación a la traza, responde al parcelamiento inicial 
del solar (subdivisión de la manzana en 4 panes) y a la edificación tipológica alrededor 
del patio central, y que a pesar de las sucesivas subdivisiones y arectacioncs, producto de 
la dinámica urbana, mantienen las características de homogeneidad del conjunto en su 
globalidad. 

La dinámica social, ha sido y es parte indisoluble del Arca Histórica; dada su ca­
racterística de ser pane del centro político administrativo y comercial de la ciudad y de la 
región, se ha convertido en una área sometida a las contingencias económicas y sociales 
que ha vivido el país y la ciudad. Como consecuencia de la situación de crisis general, 
especialmenLC vigente en los últimos afias, ha sufrido un proceso acelerado de deterioro y 
pérdida, en buena medida, de sus características e integridad. 
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En esLc sentido, pretendemos identificar el proceso de transfonnaciones que ha su­
frido el área histórica así como las acciones realizadas por parte de los organismos de 
gestión, en relación a la problemática del Centro. 

A partir de los años 30. el país se ve avocado a una nueva crisis, económica, social 
y política. como consecuencia del deterioro en los ténninos de intercambio, entre nuestra 
economía y la de la Metrópoli, lo que genera por una parte una situación de empobreci­
miento general, como consecuencia de la elevación de los precios de los productos de 
consumo interno y disminución de la capacidad adqu isitiva de Jos salarios y, una grave 
crisis política, que se ve renejada en la inestabilidad vigente durante la década. La pro­
fundizac ión de la cris is en el sector agrario, produce a ni vel urbano. importantes modifi­
caciones en la estruelUra de las ciudades, esp:.cialmente en Guayaqui l y Quito. 

En efec to, el proceso migratorio. en el caso de Quito, hace que la JX>blación de 
100.000, hab. hacia 1930, pase a 209.932, en 1950 (5) incremento que produce un proce­
so de expansión urbana hacia el norte y sur de la ciudad y correlativamente una serie de 
transfonnacioncs tantO fís icas como sociales en el área del Centro HisLÓricO. "El sector 
más amigUb de la ciudad comiento o mostrar signos de deterioro al tiempo que, al SUJ, 
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(7) ¡bid 6. 

la mancha urbana se exliende sobre la base de asentamientos espontáneos que no des­
carIan una accidentada fopog rarUJ de colinas y hondonadas"(6). 

En tanto que hacia el norte (7) esta dinám ica urbana trae consigo la "especializa­
ción" del espacio urbano. que en última instancia no significa alfa cosa que" una manircs­
lación de la segregación social" del espacio presente en la elaboración de un plan urbano 
(con el arquitecLO uruguayo Jones Odrio7..ola), que no hace sino ratificar el proceso 
señalado. privilegiando el desarrollo urbano en términos de equipamiento e infraeslnlclU­
ra en la zona norte de la ciudad. 

En térm inos morfológicos, el proceso de expansión, incorpora nuevos códigos y 
tipologías arquitectónicas y urbanas en los sectores norte y sur de la ciudad, hacia el 
norte, con la inserción de modelos y esquemas provenientes de los países desarrollados, y 
hacia el sur con la ejecución de edificaciones que satisfagan las necesidades básicas de la 
población, sin la existencia de una planificación previa (exceptuando Jos programas eje­
cutados por el Seguro Social en el CenlrO). 

En cambio, se mantiene la coherencia de la estructura urbana, por la poca inver­
sión en el sector y por cuanto las nuevas tipologías arquitectónicas que se introducen, se 
articulan a la eslrUctura preexistente sin alterar la lectura y unidad del conjunto urbano. 

Sin embargo, a mediados de la década del 50 y como resultado de lodo un proceso 
de modemi7..3ciÓn del Estado y el conjunto de la sociedad, acompanado de un proceso es­
peculativo, comicnzan a generarse modificaciones en el conjunto de la estructura urbana 
de QUilO. Por ejemplo, presiones en el área del CentrO HislÓrico, para "modernizar" el 
área central a través de la incorporación de nuevas tipologías arquitectónicas que res­
pondían a esquemas y modos de vida de la MelrOpoli. 

Tal es el caso de la ejecución de importantes edificaciones de uso colectivo como: 
la tenninal del Aeropucrto Mariscal Sucre, el Palacio Legislativo, la Caja de Seguro, el 
Hotel Quito, la Ciudad Un iversitaria, etc. infraestructura edificada en el norte de la ciu­
dad y que debía servir para la realización de la XI Conferencia Intcrarncricana. En el 
área central se ejecutan, por pane del Estado, algunas obras, entre ellas, la rehabilitación 
del Palacio de Gobierno y se inicia también el proceso para la construcción del edificio 
del Ayuntamiento. obra que desata una polémica que solo tcnnina a finales de 13 década 
de los 60. 

Igualmente, la empresa privada ejecuta algunas edificaciones de corte racionalista 
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en sectores importantes del Centro Histórico, obras que a más de romper con la unidad y 
coherencia de la estructura urbana, son ejccutadas previa la destrucción de alfaS de singu­
lar vaJor histórico y arquitectónico, como la casa de la Inquisición, en la esquina de las 
calles Venezuela y Bolívar, la construcción del edificio Guerrcro Mora rrente a San 
Agustín, el Teatro Alhambra en San Bias, y dentro de una !fnca neo-colonial, el portal de 
la muraJla del Convento del mismo nombre, y otras edificaciones de nuevas tipologías ar­
quitcctónicas que rompen con la unidad del conjunto. 

Estas modificaciones desde luego, responden a los criterios sobre la conservac ión 
de las árcas históricas prevalecientes en esa época, y que priorizaban la conservación de 
los "monumentos", es decir, aquellas edificaciones de uso colcctivo de mayor valor 
simbólico, histórico y arquitectónico sobre la edificación menor de la arquitectura civil y 
de la globalidad del conjunto urbano. Criterio que marca la concepción de la legislación 
urbana, y que se incorpora en ténn inos legales, denU'O del plan de Jones Odriozola y en la 
Ley de Patrimonio de 1945. 

Dicha legislación sirve de marco legal para las intervenciones dentro del Centro 
Histórico y establece las pautas de actuación en el área centraL 

-

Plaza de fa Indepen. 
dencia en los años 
20. Archivo Trama . 



(8) Ibid 6. 

Debe sc~larsc que el plan de Jones propone la modificación de la traza de la ciu­
dad antigua a través de la ampl iación de las vías para faciliLar la circulación vehicular, así 
como la posibilidad de incorporar nueva edificación, de mayor altura y en algunos scc­
tores con portal, con la intención de ampliar la circulación peatonal en las árcas conges­
tionadas y de "unificar la edificación" de la zona. 

Durante toda la década se acentúa el proceso de lugurización del Centro, proceso 
que se manifiesta cspecialmente en las áreas colindantes a la 24 de Mayo, San Diego, La 
Colmena, La Marin, en donde las densidades (de acuerdo a los censos del 50 y 62) supe­
ran los 1000 habitantes por héctarca(8). 

Este proceso de tugurii'.ación implica la transformación de la forma de uso de la 
edificación a través de la sub-división de la vivienda preexistente, en varias unidadcs de 
reducida área, convirtiéndolas en conventillos de uso colectivo; esta sobresaturación del 
uso en la edificación mcnor contribuye a la destrucción paulatina de la mayoría de las es­
tructuras del área, con el agravante de que al propietario lo único que le interesaba era 
obtener una alta rentabilidad con la menor inversión , aspecto que se mantiene hasta la ac­
tualidad. 

La inversión privada mínima en la edi ficación, así como el desplazamiento de la 
inversión cstatal y munici pal hacia la zona norte dc la ciudad y la precaria situación 
económica del país, sin quererlo, ]X)sibilitaron la conservación del área, a diferencia de la 
mayoría de las capitales latinoamericanas, en donde el proceso de modernización propi­
ció la dcstrucción de las áreas históricas. 

La década del 60 caracterizada por una parte, por la profundización de la crisis del 
sector agrario y la instrumentación por parte del Estado de un modelo de substitución de 
importaciones y de políticas de modemi7.3ción, orientadas por los países centrales en 
respuesta a los movimientos soc iales que agitaban la región, políticas que se expresan en 
acciones concrctas. Por ejemplo, la emisión y aplicación de las leyes de reforma agraria y 
tributaria, la creación de organ ismos estatales que supervisen y canalicen las inversiones 
de la denominada Alianza para el Progreso en las áreas de: vivienda, infraestructura eléc­
trica e hidrosanitaria, cducación y salud, son factores que aceleran el proceso de creci­
miento urbano de las ciudades, fundamentalmentc Guayaquil y Quito, las que concentran 
regionalmente la migración y la concentración de las inversiones tanto públicas como pri­
vadas. 

Esta conccntración implica neccsarinmente nuevos requerimientos de ticm, infra-
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estructura e inversión, lo que motiva la incorpomción de nuevas áreas a la ciudad gene­
rando un proceso especulati vo. Estos hechos se ven reflejados en el caso de Quito, en los 
siguientes datos: 

- La población de la ciudad a principios del 60 es alrededor de 350.000 habitantes 
y, a fina les de la década llega a 500.OCXJ habitantes(9). 

- En términos de extensión, la ciudad a principios del 60 cuenta con alrededor de 
1800 has. urbanizadas y, a fines de la década, la municipalidad reconoce como 3.020 has. 
las árcas urbanas, es decir, que crece en un 67.8%(10). 

- La distribución de la población que a principios de la d&:ada estaba en alrededor 
de 140 hab/has, a finales de la misma llega a 76 hab¡has. (l l ), lo que demuestra el creci­
miento expansivo, y la subuti lización del sucio, en correspondencia a las características 
de urbanización ex is tentes. 

Estos fenómenos se traducen, en el Centro Histórico de la ciudad, en un proceso 
de transformación de sus contenidos y la aceleración del proceso de deterioro de sus es­
tructuras, hechos que se manifiestan en el paulatino desplazamiento de sus funciones 
básicas de centro político, administrativo y comercial de la ciudad y en la ocupación del 
Centro por la población de menores recursos con lo que se agudiza el proceso de tuguri­
zación y la sobreuti lización de la edificación, la alterac ión de las edificaciones y la 
mínima inversión tanto pública como privada, en los sectores más críticos: la vivienda 'i 
los servicios. 

Igualmente. el crecimiento de la ciudad, se ve traducido en un notable incremento 
del parque automotor de la ciudad, tanto público como privado, motivado por la necesi­
dad de desplazamientos de la población que requiere recorridos en correspondencia al 
crecimiento lineal de la ciudad (norle - sur). El Area Central se convierte en un factor de 
presión sobre la infraestructum del Centro que a mediados de la d&:ada se encuentra satu­
rada, fénomeno que, indudablcmente, afecta a la conservación de las estructuras edifica­
das, que se ven afectadas por la contaminación del tráfico 'i por las afcccciones en su es­
tabilidad, como consecuencia de la vibración 'i comportamiento del suelo bajo las 
condicioflCs descritas. 

Asimismo, se patentiza la crisis .social con el aparccimiemo del comercio informal 
dentro dcl árca histórica, csp:cialmente en las zonas cercanas a los mercados de produc­
tos perccibles, San Roque 'i Sta. Clara; de un mercado popular de productos no perecí­
bies en el sector inmediato al Tejar (La ¡piales) 'i en la plaza Marin. 
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Calle del CenJro His­
tórico de QuilO. 

Ante la s ituación descrita y la legislación sobrepasada por el acelerado crecimien­
LO urbano, la Municipalidad, inicia el estudio y posterior instrumentación del denominado 
Plan DirCCLOr Urbano de Quito (PDUQ) que pretende superar al plan de Joncs. 

El nuevo plan, básicamente, mantiene los lineamiemos y directrices cslablccidos 
en cl plan anterior, ponicndo énfasis en los aspectos normativos de la edificación, en la 
asignación de usos de suelo y en la propuesta de organización vial, aspectos que, de una 
u otra manera, afectarán a la posterior evolución, en términos de conservación y dcterioro 
del área central, hasta la actualidad . 

En efecto, y como consecuencia de la metodología con que fue elaborado el Plan 
en términos de dividir a la ciudad para su cstudio en: el Arca Central o Centro Histórico, 
y el resto del área urbana, generó una dicotomía de apreciación y concepción de la ciudad 
lo que se traduce en la falta de integración de las áreas urbanas, la falta de articulación a 
los objetivos y políticas más generales ya una especificación clara del papel del Centro 
dentro del s istema urbano. 

En segundo lugar, el PDUQ, se propone la crcación del Centro Cív ico, sitio de 
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concentración de las principales actividades políticas y administrativas gubernamentales, 
en la zona norte de la ciudad, sin establecer las afectaciones que este proceso produciría 
en las áreas hisLÓricas, (desocupación o Subulilización de importantes edificaciones del 
Arca Cenital) confl uyendo a acelerar el deterioro urbano y arquitectónico del sector. 
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En tercer lugar y quizás el aspecto de mayor afectación al árca, es indudablemente 
la instrumentación de la propuesta vial, especialmente con la ejecución de la llamada Av. 
Pichincha que segmenta y div ide al Centro Histórico haciéndole perder su homogenei­
dad y coherencia, y que, adicionalmente, produce alteraciones importantes en las ed ifica­
ciones de alrededor de 10 manzanas, con el agravante de que no se previeron los efeclos 
funcionales y morfológicos que la apertura de dicha vía iba a producir en el área involu­
crada. 

Debe destacarse que cn esta época se genera a nivel de la opinión pública, y de de­
tenn inadas instancias municipales y estatales, una loma de conciencia del valor de las es­
tructuras urbanas de la ciudad y de su Centro HisLÓrico, así como la necesidad de prote­
ger y conservar el patrimonio edificado de la ciudad. 

Organ ismos privados y públicos, la prcnsa y ciertos sectores de la población se 
oponen al derrocamiento y abandono de algunas edificaciones del Centro, situación que 
provoca varios estudios en relación aJ tema desde el punto de vista de conservación de 
sus estructuras fís icas como de los problemas que aquejan a la población que lo habita. 

El Ayuntamien to crea la Comisión del Centro HisLÓrieo a fina les de la década, y a 
principios de 197 1 emite la ordenan7.a 1378 que, por pri mera ocasión establece regula­
ciones básicas de tratam iento de altura, materiales y procedi mientos para actuar sobre las 
edificaciones dcl área. 

La MunicipaJ idad y el Estado, en esta década, no rcalizan inversiones importantes 
dentro del área lo que en última instancia favorece a la conservación de las estructuras ar­
quitectónicas, sin puntual izar desde luego instrumentación de políticas y acc iones que ga­
ramicen la conservación y preservación de la edificac ión yel mejoramiemo de la calidad 
de vida de la población habitante del sector. 

Durante la década de los 70, y como producto del in icio de la explotación petrole­
ra, se produce dentro de la sociedad ecuatoriana, cambios que afectan las condiciones de 
producción y reproducción de la sociedad en su conj unto. 

En general, se pueden establecer aJgunos efectos del proceso durante la década 
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scnalada. como: la concentración del ingreso en pcquenos sectores de la (X)blación, el de­
terioro del sector agrario, la ampliación de los sectores medios de la población, el cre­
cimiento urbano en general -lamo de las ciudades principales como de la intermedias-, la 
conccnlfación de la inversión en el sector urbano y en los seclQres de vivienda, electrifi­
cación, vialidad y salubridad; el crecimiento del sector induslfia! y la incorporación a los 
modelos de consumo imperantes. Estos factores producen importantes cambios en la or­
gani7.ación social e iOlloduccn nuevos patrones de componamiento y hábitos de vida en 
la poblac ión urbana. No pasa lo mismo en el sector mml donde las condiciones socio­
ecollÓmicas se mantienen, e inclusive se deterioran más dando lugar a un fuerte éxodo 
hacia las ciudades. 

El incremento de la migración (la población a fines de la década se calcula en 
807.000 habitantes y se calcula un área urbana de 9389 has.) se refleja en la multiplicación 
de los denominados ftasentamientos pcriféricos H que para 1980 llegan a 38, con una pobla­
ción esti mada en 133.000 personas, es decir, el 17% de la población de la ciudad (12). 

La inversión estataJ y privada se concemra principalmente en las dos princip:¡Jes 
ciudades del país y especialmente a Lravés de la industrtia de la construcción. En Quito 
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la Municipalidad emprende en la ejecución de un vasto plan vial: estac ionamicntos, un 
sistema de mcrcados minoristas, la dotación de agua potable y el term inal de t.rnnsporte. 
La inversión privada se canaliza en gran parte hacia la conslrucción de edificios y con­
dominios. 

Estas invers iones, tanto públicas como privadas, van a gcncrar cambios impor­
tantes en el fu ncionamiento y morfología de la ciudad, es así como se da inicio a un 
proceso de incorporación de los valles aledat'los como áreas urbanizables. Para esto se 
instrumenta un sistema vial Que posibilite su integración (autopista del Val le y autopista 
de la Mitad del Mundo) y su utilización por parte de los sectores altos y medios, en con­
traposición a los "asentamientos periféricos" Que ocupan el Centro HisLÓrico fundamen­
talmente y las eslribaciones del Pichincha. 

Asimismo, al interior de la ciudad, se conccntra la inversión especialmente en el 
centro-norte de la ciudad (sector de la Carolina, Bellavista, Qu ito Tenis, elc.) para lograr 
una mayor rentabiJjdad a través de la modificación de los usos y de la utilización del suc­
Jo, establec idos en el PDUQ de 1967, el cual ante las modificaciones y demandas priva­
das, rápidamente se toma obsoleto, por lo que, la Municipalidad tiene que introducir re­
formas y modificaciones a las regulaciones y normas para responder a los nuevos 
requerim ientos. 

Así aparecen nuevas edificaciones de mayor altura en los sectores mencionados, 
concentrando las actividades bancarias, comerciales y admin ist.rntivas de la ciudad y pro­
duciendo, definitivamente, el desplazamiento de las actividades (a otra escala) al nuevo 
centro urbano, donde se observa una tendencia a reproducir los modclos impersonales e 
indefinidos y los patrones internacionales de consumo de las grandes metrópolis. 

Esta situación de desplazamiento de las actividades, que habían sido propias del 
Centro Histórico hasta los anos 50, hacia la zona norte de la ciudad, producen un proceso 
de "desocupación" de su árca Central, donde las edificaciones, o no son utilizadas, o se 
las ocupa en una mínima proporción. 

En el centro, más bien se fortalece el pcqueno comercio de tipo popular, en los al­
rededores de El Tejar, la Plaza de San Francisco, San Roque, la Marin y la Av. 24 de 
Mayo). El área hiSLÓriea pasará a ser el "CenlrO" de los sectores sur y central de la ciu­
dad , ratificando tácitamente la segregación soc ial existente. 

Las invcrsiones en infraestructura vial son Quizá las Que producen mayores modi­
ficaciones dentro de la ciudad: la realización de obras como la Av. Occidental (periférica 
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a la urbe}, la ampliación de las avenidas 10 de Agosto, la Prensa, la Panamericana Norte, 
la Vencedores de Pichincha, etc, al mismo tiempo de incorporar nuevas áreas a l proceso 
urbano, generan o incrcmenLan el proceso espec ula ti vo del suelo en las zonas nOrle y sur 
de la c iudad. 

En cambio, en el área central, generan situaciones conflictivas y contradictorias; 
así la apertura de los túneles de San Juan y San Diego, a l mismo tiempo que segmentan 
áreas importantcs de la antigua estructura del Centro HiSLÓrico (caso de El Tejar), alteran 
la tipología del espacio urbano (El Tejar, San Diego) modificando la estructura, y el 
carácler del paisaje urbano. 

Se convierten, enlonces, en elementos que incrementan el volumen vehieular y 
consecuentemente agudi7.an los conflictos de circulación ya existentes. 

Por otra parte, producen desplazamientos poblacionales de las áreas afectadas. 
Puede comprobarse en el sector de el Tejar, donde las facilidades de tránsito y el fonale­
cimiento del comercio popular, han desplll7..3do prácticamente a la vivienda en el área, la 
edificación existente ha sido convertida en bodegas, con las consiguientcs afectaciones 
de saturación de usos, sobrecarga estructura] y modificación de las tipologías arqui­
lCCtónicas en sus aspectos fundamentales y fonuales. 

El área central se ha afectado también con la ocupación y cierre del patio cenLral y 
las galerías de las casonas y la introducción de nuevas técnicas-constructivas (incorpora­
ción de estructuras incompatibles con la estructura ex istcnte), cuando no, el derrocamien­
to de parte o panes de la edificación y/o su reemplazo por estrueturas o edificaciones ex­
trai\as a] contex to. 

Efecto si milar, por desplazamiento de la población, se produce por la ejecución de 
la Av. 24 de Mayo, que afecta a las actividades que te eran características, por ejemplo: 
el comercio, la recreación y otras de contenido popular que han sido desplazadas y/o 
e liminadas del sector. 

En el caso de la vivienda la s ituación se agrava en términos del deterioro de la in­
fraestructura y tos servicios, el hacinamiento y la tugurización. 

La invcrsión en este campo que está, en primer lugar, a cargo exclusivo de Jos pro­
pielaJios que habitan en el sector (que constituyen la minoría), y cn segundo lugar, a in­
versionistas que se centran, especialmcnte, en el área turística y las actividades comer-
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ciales, las cuales producen afeclaCiones de diverso grado en las estructuras menores: 
afectaciones que se traducen en aheraciones y modificaciones de las tipologías arqui­
tectónicas en sus aspectos esenciales. Cuando no, en el derrocamicnto y superposición 
con nuevas edificaciones o la reproducción de un lenguaje arquitectónico indcfinido y 
amorfo. 

OlrO factor que se mantiene y agudiza, es la situación caótica del transporte, espe­
cialmente colectivo, que sobresatura la infraestructura vial, produce el deterioro de las 
edificaciones del Centro, reduce los espacios de uso peatonal del área y contamina el am­
biente. 

Frente a este panorama los sectores más concicntes del aparato de gestión, desa­
rrollan una serie de políticas y acciones que posibiliten la conservación y rcactivación del 
",ca. 

En este sentido se puedcn destacar primero. cl Instituto Nacional de Patrimonio 
Cuhural , fortalecido a través de la ley de Patrimonio ( 1979), que asigna a esla institución 
un papel preponderante cn la conservación del patrimon io cultural y particularmente la 
preservación del patrimonio urbano y arquitectónico; luego, la Comisión del Ccntro 
Histórico de Quito, dcntro de la estructura municipal, organismo que desarrolla una serie 
de acciones para la defensa del patrimonio edificado, como la consecución de la orde­
nanza 1727 que establece las limitaciones del área histórica, jerarquiza los elementos ar­
quitectónicos del conjunto y define los procedimientos de actuación para las interven­
ciones dentro del sector(13). 
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A través de la Comisión del Centro Histórico se desarrollan también diversas ac­
tividades en beneficio de la conservación del patrimonio. muchas ocasiones, en contra­
posición a los cri terios y opiniones de los organismos políticos de decisión municipal y 
estatal. 

Sin embargo, la acción de la Comis ión se ve dificultada por las características de 
la Ordenanza (elemento fundamentalmente de control), los procedimientos burocráticos 
para las intervenciones en el sector y la falta de un plan especial del Centro Histórico. in­
volucrado en el Plan General Urbano, que permita a la gestión definir claramente las 
políticas, los programas de acción y los proyectos prioritarios tendientes a la conserva­
ción y rehabilitación de las estructuras urbanas y arquilCCtónicas, lo que evitaría rcali7..at 
acciones parciales y aisladas que no tienen mayores efectos en términos de la conserva­
ción y preservación del conjunto. 

-
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CefIJlO l1islórico de 
QUilO. 

En vista de ello, la Comisión y la Munic ipa lidad , instrumentan una serie de pro· 
yeclOs para e l área histórica en concordancia con las pol íticas más generales definidas 
por la Alcaldía y el Ayuntamiento. denlfO de las cuales se puede anotar: el Plan de Pea· 
lOnizaci6n del Centro. que se articularía al sistema vial de la ciudad y que básicamente 
pretende la ejecución de un sistema de estacionamienlos y de re laciones vehiculares y 
peatonales. dentro del área. Sin embargo. la propuesta. en su conjunto. no se concreta 
sino en rorma parcial y aislada. 

La Comisión. se propone igu3lmente. dentro del estudio del sistema de mercados 
de la c iudad. 13 rac ionalización y eliminoción de aquellos ubicados dentro del área a fin 
de relocalizarlos y así aliviru- las presiones que e l uso ocasiona en 13 estructura urbana. 
Esta propuesta al cjecutarse parcialmente, no logra los objetivos que se pretendían. ni 
alivian la presión del comercio ex istente en el área. 

OlfO proyecto relacionado con el anterior, es La recuperación de los espacios abier­
tos del Centro, proyecto que incluye la recuperación de los espacios de las plazas del área 
ccnLral para e l uso peatonal; dentro de esta propuesta constan : la Plaza del Teatro, la de 
Santa Clara, la de Santo Domingo. la Merced. el Tejar y San Bias. Se desarrollan los pro· 
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yectos de a lgunas de e llas y se ejecutan la remodelación de la plaza de San Bias y la de la 
Plaza del Teatro. 

En el caso de acciones de restauración y conservación de las edificaciones y mo· 
numentos por parte de la gestión pública, éstas son Limitadas, llegándose a intervenciones 
puntuales en el área y en edificaciones de valor histórico ubicadas en las parroquias del 
cantón. 

Es indudable que todas estas acciones se realizan aisladamente y sin contemplar 
un elemento ftmdamental dentro del problema: la población involucrada y su hábitaL La 
conservación integral de las estructuras edificadas, intervenciones que adic ionalmente 
son muy limitadas por las posibilidades de asignación económica, que no llegan al 6% de 
la inversión municipal global por año, sin considerar que la población involucrada llega 
al 25% de la total de la ciudad. 

Adicionalmente, la priorización de la inversión en la realizac ión de obras de infra· 
estructura vial, implicaron afectaciones a la conservación inlegral del área histórica y par· 
ticularmente a la pérdida de edificac iones de importancia hisLÓrico·arquilcclónica, como 
la Biblioteca Nacional, el antiguo Banco de Préstamos y conjuntos arquitectónicos de El 
Tejar, parte de la calle Morales, en su tmión con la Maldonado y edificaciones en el scc· 
lar de la Marin. 

La ralta de una propuesta urbana integral, así como de políticas claras de conser· 
vación del área, igualmente, repercuten en el manejo administrativo del problema, que 
lleva hoy, a finales de la década, a una situación en la que la mayoría de las interven· 
ciones en las edificaciones particulares se ejecutan fuera del coiHrol municipal, 
llegándose inclusive al derrocamiento de inmuebles sin el conocimiento de la Municipali. 

dad. 

Debe indicarse que a mediados de la década del 80 la Dirección de Planificación 
del Municipio, como producto de la obsolescencia del Plan del 67 y de las demandas del 
crecim iento urbano, inicia el estudio de un plan que integre a la globalidad de la c iudad y 
de sus áreas circundantes. 

Dicho estudio conocido como "Plan Quito" establece que: "a dJferencia de un 
plan de desarrollo el Plan de Ordena'!liento no pretende dar paUlas sobre el desarrollo 
econ6mico y 'social, sino más bien crear el marco especial que haga posible este 
desarrollo" (14), y determina para su estudio: el área urbana consolidada, e l c intUfÓn 
periférico, los valles colindantes y las poblaciones a ledañas. 
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Bajo los parámetros scnalados, la propuesta establece, los lineamientos para or· 
denar el crecimiento urbano sin llegar a particularizar políticas, programas y proyecLOs 
que viabiliccn la acción municipaJ y de los diversos agentes urbanos en sus grados de 
aplicación. Al Centro HisLórico se lo incorpora como parte del distriLO "Centro" en térmi· 
nos de su re lación con la c iudad, zonificación y usos de suelo, pero no llega a estable­
cerse las políticas para la preservación de las estruCLuras de valor hisLóricO. 

Las circunslancias descritas, así como la falla de un apoyo decidido de los niveles 
políticos del Ayuntamiento, impiden su instrumentación y la continuación del Plan a ni· 
vel de estudios parciales. 

La situación descrita en ténninos del proceso urbano y de la planificación de la 
ciudad se mantiene con ligeras variantes durante la d6cada de los 80. debiendo seflalarse 
que, como consecuencia de la crisis socio-económica , son los sectores populares los más 
arectados por la aplicación de medidas de restricción y control económico y la priOri7.a· 
ción de las políticas económicas orientadas fundamentalmente hacia el sector externo de 
la economía, que se traducen en la pérdida de la capacidad adquisitiva de los salarios, la 
disminución de las posibilidades de empico y el incremento de los costos de los anículos 
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de primera necesidad. Esto conlleva una serie de secuelas, entre e llas: un aumento cons­
tante de la migración desde el campo a la ciudad (por e l permanente de terioro del sector 
agrario) y el incremento de la subocupación y desocupación de la población (a finales de 
la década llegó al 50% de la PEA). 

Asim ismo, trae la pérdida de calidad de los servic ios públicos, transporte, salud , 
educación, y la reducción de las inversiones en el área de la construcción (que absorbe 
en gran parte la fuerza de tmbajo notante), especialmente, en la vivienda y en la infraes­
tructura. Produce además, la multiplicación de los "asentamientos periféricos", calcula­
dos en el 25% de la población de la ciudad (alrededor de 300.000 habitantes) y localiza­
dos actualmcnte en toda la periferie urbana; el inc remento de los vendedores ambulantes 
( 10.200 en 1975, 29.500 en 1983, y alrededor de 40.000 en la actualidad en e l Centro 
Histórico (15). 

3. CONCLUSIONES 

En síntesis puede concluirse que la problemática de l Centro Histórico se encuentra 
articulada a la de la ciudad en su conjunto y que las transformaciones que se han produci­
do, responden a la dinámica del proceso urbano. 

Las modificaciones en el área cent.ral , especialmente en las últimas décadas, han 
signifi cado una paulatina pérd ida de las características de homogeneidad y unidad mor­
fológicas. propias del Centro HislÓrieo, producto de la saturación de las actividades urba­
nas de las cuales las más críticas han sido: 

- en la vivienda, por la sobre utilización de las estructuras destinadas a ese uso y 
que han ocasionado la tugurización, los dé fic ilS de servic ios y la modificación de las tipo­
logías de las edificaciones del Centro. 

- en e l comercio, que ha generado en términos urbanos la ocupación de las vías y 
espacios abienos en forma caótica, y en térm inos arquitectónicos, la sobre ocupación de 
las edificaciones en usos relac ionados con la actividad , especialmente bodegas. produ­
c iendo el deterioro de las estructuras y/o la intervención que modi fican las caracterís ticas 
tipológ icas y constructivas de la edificación. 

- el sistema vial. como resultado de la sobrecarga de tráfico, en estruCLUras no ade­
cuadas al volumen, intensidad y tipo de transporte que circula en e l sector y que ha pro-

-

(15) Hordoy. J., DO$ 
Sanlos, M., HCcnJro 
/I is/órico de QuilO. 
Preservación y De· 
sarroJ(o·'.Banco Ceno 
'ral del Ecuador. 
Quilo. 



Panorámica de Quila 
'j su Paru!cillo, desde 
SanDiego. 

ducido la pérdida del espacio urbano para el peaLÓn, la intervención en soluciones viales 
que han alterado las tipologías urbanas en dctenninados sectores y la pérdida del am­
biente urbano del Centro Histórico. 

- la implantación de edificac iones con patrones lipológicos diferentes a los exis­
tentes y el derrocamiento de edificaciones del área. afectando a la unidad y coherencia de 
la estructura. 

En ténn inos de la intervención por parte de la gestión pública sobre el área del 
Centro HisLÓrico, se púede colegir que de pane de los organismos estatales y municipales 
no ha existido una acción coherente con los requerimientos que la dinámica social ha 
planteado para el área y que ha resultado un limitante para su preservación. 

La falta de un plan global del territorio y la ciudad que establezca el destino y uso 
del Centro Histórico, tanto desde el punlO de vista social como técnico, se expresa en: 

- la inexistencia de objetivos, políticos y metas claramente definidas en relación al 
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área, de manera que posibililCn una acción coordinada y conjunta de los diferenlCS 
agentes involucrados en su problemática. 

- la falta de panicipación de la población, en la toma de decisiones y en el desa­
rrollo de ejecución de proyectos. 

- la realización de proyectos y obras que han afectado, a la preservación de los 
"ediricios, organismos. hombres y ambientcs~ como resultado de una visión unilateral del 
proceso urbano. 

- y, por último, la existencia de una reglamentación orientada exclusivamenlC ha­
cia el "comrol ft urbano y no vista como "alternativa" para la preservación de la estructura 
urbana y arquitectónica del Centro. 
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UNA APROXIMACION A LOS CONFLICTOS 
DE LA CONSERVAClON DEL CENTRO 
HISTORICO DE QUITO 

ANTONIO NARVAEZ R. 

1. INTRODUCCION 

De manera casi generalizada, el componente o los com¡xmcnI.es de la estructura 
urbana que se prelCnden conservar, como parte del Pal.rimonio Cultural Edificado en el 
caso Quito. ~Ccntro Históricoft

, soportan una serie de conniclos de diferente Úldolc. Por 
tanto, es necesario dejar consignado que aquellos conflictos atentatorios a la conserva· 
ción (agenlCs degradantes) serán los que nos ocupen en este anículo. Este tipo de con­
flictos ocurren principalmente por la vigencia y aplicación de políticas equivocadas. en 
donde predominan inseparablemente la cspomaneidad y el subjetivismo, lo que de hecho, 
las alejan del rigor conceptual y técnico recomendables en las prácticas conservacionis­
taso 

La sola (corientación de las políticas conscrvacionislaS permitirían corregir los 
procedimientos, actuaciones y evitar así las mayores afecciones presentes en las áreas pa­
trimoniales de Quito. También resullal'ía altamente positivo evitar la ralsificación, des­
trucción y la pérdida definitiva de los bienes patrimoniales -razón misma de la conserva­
ción- a fin de justificar cualquier esruer.lO social, que como depositarios temporales, esta­
mos obligados a realizar en este sentido. 

De alta pane, en el caso particular de Quito, hay que reconocer como otro conflic­
to la presencia de nuevos intereses minoritarios que buscan legiumarse y son ravorecidos 
y alentados por la opinión vulgarizada que se nutre de milOS creados. parucularmente en 
tomo a los agentes degradantes del patrimonio edificado incluyendo a los humildes resi­
dentes de estos lugares. 

Bajo eslaS consideraciones se desarrolla el presente comentario proposiuvo, el 
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mismo que pretende ampl iar el conocimiemo de los connictos en sus causas, no cn sus 
ercctos, de modo de contribuir, cn alguna medida , a la rcorientación nccesaria, sobre todo 
conceptual, de las áreas patrimoniales y rcrormr la nueva visión interpretativa que de­
manda la conservación del "Centro Histórico" de Quito. 

2. CONCEPTUALlZACION 

Es indispensable partir, en términos amplios, del primer nivel de connictos que 
soponan las áreas a conservar. Estos se sitúan entre la necesidad de conservar, para el 
caso del patrimonio cullural edificado de Quito y la presencia permanente de los agentes 
degradantes de ese patrimonio. 

Una sociedad cualquiera requiere mantener e inclusive recuperar, su patrimonio 
cultural, en su concepc ión más amplia, como rererente indispensable de sus orígenes y de 
su evolución. A la hora actual , lOdos los pueblos del mundo han reconocido que el so­
porte o sustento de su desarrollo y de su proyección histórica descansa en todas y cada 
una de sus manirestaciones tcsumonia1es del pasado. Más aún, por la trascendencia, no 
sólo local, de los bienes patrimoniales de una u otra soc iedad que van adquiriendo el re­
conocimiento de bienes patrimoniales de la humanidad. 

Son estos reconocimientos los que en buena medida, han incentivado un signifi­
cativo avance en la doctrina eonservacionista con métodos y procedimientos tendientes al 
control y anulación de la acción de los agentes degradantes sobre el medio. Consecuente­
mente, ha adqu irido reconocimiento universal la necesidad· social de conservar el patri­
monio cullural y, como parte de aquel , el edifi cado. 
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Al mismo uempo, resulta indispensable reconocer que el propósito de conservar 
los bienes patrimoniales no es, ni puede ser, una actitud voluntarista y aislada, peor inte­
resada de algún grupo social en panicular. Cuando esta situación se presenta es obliga­
ción general, más aún del Estado, a través de sus organismos competentes, introducir co­
rrectivos e impulsar acciones conducentes a la socialización de los principios y las 
prácticas de la conservación patrimonial . En este sentido, rezan varias de las recomenda­
ciones internacionales. 

Cienamentc, en nuestro país aún persisten serias restricciones en la posibilidad de 
alcanzar una consecuente toma de conciencia en ravor de las conservación patrimonial; 
se advierte todavía el peso de las concepc iones elitistas y la presencia de actitudes bu­
rocráticas caducas frente a la pretendida defensa patrimonial. 

-
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Como se observa en el gráfico, en el lado opuesto a la necesidad de conservar se 
ubican los agentes degradantes. Para una caracterización adecuada se debe panir 
señalando que dichos agentes degradantes se concentran en lreS: la nalUra1eza, el tiempo 
y el hombre. Razón por la cual, las acciones propias de la conservación deben ser de 
caráclCr preventivo y permanente. Corresponde entonces, de manera inelud ible y en cual­
quier caso, identificarlos y medir la incidencia de cada uno de ellos sobre los bienes patri­
moniales. En base a ese conocimiento, y no intuitivamente, se podrán definir medidas 
conducentes a la anulación de la acción negativa sobre el patrimonio. Si esto ocurre, 
simplcmente no se está trabajando por la conservación. 

Importantc resulta reiterar que en este primer nivel se encuentra localizado el con­
flic to ccntral de la conservación patrimonial. La respuesta que se genere en tomo a esta 
situación, para que sea válida, deberá defin irse en dos instancias: la primera en procura 
de la anulación de la acción de los agcntes degradantes y, la segunda, hacia la gcneración 
de acc iones preventivas. 

Para el caso de Quila, vale la pcna senalar que no se ha iniciado aún la lectura de 
la presencia ni la medición de la incidencia de los agcntes degradantes sobre el patrimo-
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nio actual a conservarse. Existe una desatención prolongada y preocupante que de con· 
tinuar así, la cal idad y autenticidad dc nuestro patrimonio edificado desaparecerá. La de· 
gradación es pennanente, mientras que las acciones de conservación se oricntan en otra 
dirección. Una breve referencia sobre lo que OCUrTe con cada agente, a manera de mues· 
tra, se presenta a continuación. 

2.1. Sobre la acción de la Naturaleza 

En marzo de 1987 se produjeron una serie de movimientos sísmicos, alcanzando 
el mayor de ellos 6.8 grados en la escala Ritcher. Su epicentro se localizó a 90 
kilómetros al nororicnte de Quito. El impacto negativo que causó este fenómeno natural 
en el patrimonio ed ificado de la capital fue de gran magnitud. Todos los monumentos ar­
quitectón icos religiosos sufr ie ron averías, y ventajosamente en ningún caso fueron de ca­
rácter irreversible. 

La presencia de este agente degradante -la naturaleza- pcnnitió constatar la exis­
tencia de varios "vacíos", imputables básicamente a l defectuoso manejo de las políticas 
de conservación patrimonial en e l medio. Algunos de los "vacíos" fueron los siguientes: 

l. Carencia total de recursos humanos preparados; de equipo técnico apropiado; y 
de recursos financieros para afrontar la situación de emergencia. 

2. Incapacidad manifiesta de los organismos responsables para dar respuestas y 
arbitrar medidas de seguridad oportunas, tanto para personas como para control de la de­
gradación. 
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3. Presencia de un voluntariado profesional no aprovechado. por la falta de prepa­
ración en los ni veles de decisión. 

4. Ausencia de métodos y de inslrllmentos cJc trabajo para medir e l impacto del 
sismo. Hasta la presente fecha, incluída la arquitectura no monumental, se desconoce la 
afectación rcal del sismo sobre toda la eslrllctura conSlrllída. 

5. Imposibilidad de defini r e l tipo de ayuda externa en una situación tan grave. 

En resumen, vivimos desprotcgidos totalmente frcnte a la acción degradante de la 
naturaleza. 
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2.2. Sobre la acción del tiempo 

El tiempo es el agente que, silenciosamente y de manera pennanente, actúa en de­
trimento del patrimonio edificado. Injustificab lemente, hasta la presente fec ha , los orga­
nismos competentes no han defin ido política alguna que posibilite actuaciones oportunas 
tendientes a frenar la degradación por esta causa. 

Ocurre de manera generalizada, que las intervenciones se producen cuando los 
elementos o el conjunto de un bien patrimonial ha alcanzado un grado tal de deterioro 
que su recuperación resulta poco menos que imposible. 

Las alteraciones del patrimonio se han transfonnado en la respuesta generalizada 
y, más grave aún, han sido aceptadas y refrendadas por los organismos facultados legal­
mente para actuar en favor de la conservación patrimonial, una de cuyas responsabili­
dades irrenunciables radica en garantizar la autenticidad de lo edificado. 

El área Patrimonial de Quilo, excluyendo los catorce monumentos religiosos cla­
si ficados, en mayor o menor grado, ha soportado intervenciones poco exitosas y los 
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bienes patrimoniales civiles, menos de diez casas que fueron consl!U ídas antes de la 
república, conservan apenas algún rasgo de autenticidad. 

Ocurre que, al no ex.isLir ningún tipo de acción preventiva, los organismos compe­
tentes actúan para legal izar las alteraciones y se acude a ellos cuando el ni vel de degrada­
ción ha alcanzado la irreversibilidad, o sea, se ha pennitido su pérd ida dcfinitiva. La si­
tuación descrita antes, como se comprenderá, es inaceptable y, sin dilación se requ iere 
urgentcmente la fonnulación de procedimicntos adaptables a nuestra rcalidad para prc­
vcn ir la acción desl!Uctiva del tiempo. Existen ejemplos exitosos, rccomendados interna­
cionalmente, en los que, inclusive, se destaca la participación directa de la comunidad -
los usuarios permancntes-, como muestra valedera de la difusión masiva de tfcnicas sen­
cillas y de bajo costo. 

2.3. Sobre la acción del hombre 
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Conocida como la más degrad3nte, requicre anleS dc senalar delal lcs, una preci­
sión indispensable para posibilitar una comprensión adecuada. Lo causal no se ubica en 
la individualidad del sujeto (propiciaría, arrendatario) o en cl grupo de sujetos (vende-
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dores ambulantes, pequeños artesanos) sino, rundamentalmente, en el hombre, entendido 
como agente directo de intennediaci6n entre los intereses econ6micos e ideol6gicos que 
entrnn en disputa. 

Unos, por la apropiaci6n del territorio y sus realizaciones; y, otros, con el 
propósito deliberado de a1can7..ar presencia como parte del prestigio social. Unos y otros 
se s itúan rreme al interés mayoritario que procura satisracer sus demandas básicas de 
alojamiento y de supervivencia, en tomo a su participación en actividades económicas de 
baja composición de capir.al. 

Estos aspectos sustentan el segundo nivel de conn ictos. En lo específico se nos 
presentan dos situaciones contrarias: la primera, se refiere a la concepción misma de la 
conservación; y. la segunda, a la caracterizac ión de la acción degradante por parte de los 
actores sociales. 

3. LA CONSERVACION PATRIMONIAL y LA ACCION 
DEGRADANTE 

Para algunos países, incluído el nuestro, la primera situación presenta una concep­
ción vigente y una opción de clara tendencia universalista. 

En lo vigente esta concepción está cargada de trndicionalismos e improvisaciones 
y, se expresa con un discurso aparentemente innovador aunque, en la práctica, se halla 
desentendida de los avances ocurridos en materia de conservación pmrimonial. Esta si­
tuación resulta de rácil verificación, y sólo basta observar que mantiene principal izado al 
objeto -monumento- como centro generador de las políticas de protección, de allí su ape­
lativo. Resulta obvio afinnar, entonces, que sus cultores no reconocen que están inmer­
sos en r.al postura. 

Por otro lado, si bien universalmente aparece con mucha edad, resultaña de poca 
utilidad detenerse en detalles de ella por la lentitud de sus cambios y por la invariabilidad 
de sus contenidos. Más adelante se hará mención panicular a lo ocurrido en el caso de 
Quito, en las últimas décadas. 

Lo que si se puede afIrmar, como resultado generalizado de su vigencia y al no 
lograr modificar el cuadro de beneficiarios, es que ha posibilitado el disrrute de grupos 
de élite y ha generado imlxmantcs beneficios a los especuladores inmobiliarios. 

La opción para éstos se presenta relativamente nueva pero, esencialmente trnnsror-
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madora, puesto que en apenas casi tres décadas ha logrado superar totalmente la ortodo­
xia. Sus inicios se pueden ubicar con la iniciativa de la Asamblea Consultiva del Conse­
jo de Europa. de 1963, seguida de varias confrontaciones reconocidas por la conferencia 
de miniSlros europeos responsables de patrimonio, Bruselas, 1969. Los rasgos princi­
pales de la nueva doctrina nacieron, particularmente, de La idea de la "conservación acti­
van y de considerar como indispensable la reinscrción dentro del circuito económico de 
los "monumentos objetos", los que hasta entonces eran sólo decorativos. 

Proteger, restaurar y reanimar aparecen como elementos fundamentales de su 50-
brevivencia. De los monumentos, el concepto se extiende a los conjuntos y engloba en 
una misma reflex ión: población, más actividades, más cuadro construído. En síntcsis, del 
mismo modo que se pasó de la conservación dcl monumento a la conservación del con­
junto, se avanza de la conservación arquitectónica a la protección integral de un todo hu­
mano: social , económico, natural, construído e indisociable. 

Sin enlrar en detalles, se puede advertir que la nueva concepción surge y se confi­
gura con principios conducentes a revenir las acciones y los bcncrieios de ellas en favor 
del sujeto. Este cambio cualitativo es incuestionable. 
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Así llega hasta nosotros, de un tiempo a esta parte, la posibilidad de adoptar la 
op::ión válida de democratizar en el país la conservación del patrimonio cultural edifica­
do. Además. permite en el corto plazo nutrirse de los avances. tanto tecnológicos como 
organi.7..ativos, de los procesos que definen la integridad. disminuyendo notablemente los 
costos sociales de las operaciones. 

Sobre la otra situación, la acción degradante de los actores sociales. interesa fun­
damentalmente llamar a la reflexión y a la toma de conciencia, sobre la neresidad de 
eliminar el gran mito creado en tomo a la degradación patrimonial y sus causales. En la! 
scnLido, hay que modificar la vulgarizada sanc ión social ex istente en el medio. que libera 
de culpabilidad a los verdaderos sujetos que actúan en ella como agentes degradantes en 
representación de los intereses económicos e ideológicos minoritarios y que endosa la 
culpabilidad a qu ienes aspiran y pugnan por mejorar sus deficitarias condiciones de vida. 

Dentro de este marco referencial conviene volver la atención a lo acontecido en el 
caso particular de Quito, respecto al apego de las prácticas de conservación patrimonial 
monumentalista. 

El primer Plan sobre la Conservación del Patrimonio Edificado se realizó en Quito 
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(1966-1967), a cargo de la Ilustre Municipalidad y se lo denominó casualmente -3 decir 
del autor rcsponsablc- "Plan del CcnltO Histórico de Quito". En él destacan tres compo­
nemes: delim itac ión del área patrimonial; calificación de los monumentos y estableci­
miento de sus propias áreas de influencia; y fom ulación de la rcglarncnaci6n específica. 

Indudablemente que para la fecha significó una respuesta actualizada, con algunos 
principios y recomendaciones para la conservación patrimonial, constantes en la Cana de 
Venecia de 1964. 

Casi paralelamente, como casual respuesta alternativa a l Plan municipaJ , se ela­
boró y presentó el llamado "Plan de Preservación Monumental de QUilO" cuya propuesta, 
de forma y contenido monumcnr.alista, pretendía una peligrosa rcadccuación formal por 
medio de la un ificación de las a lturas de la edificación, como escenario de unos recorri­
dos turísticos dcfinidos y, complementada por asignaciones de usos llamados ~dignifi ­
cantes" en a lgunos monumentos, v.g. hotel de primcra elase, en el hospicio. 

Este estudio utilizó varios recursos para alcanzar un reconocimiento social y ofi­
cial. Surgió bajo los auspicios de la Organización de Estados Americanos (OEA), a tra­
vés del Dcpanamento de Muscos del Banco Central del Ecuador y con la asistencia técn i­
ca española. Este mecanismo, aún vigente en e l medio, de acudir a l aval externo sin 
cons ideración de competenc ia, c iertamcnte c rcó condic iones favorables en la opinión 
pública para cl reconocimiento social, a lo que se sumó la búsqueda afanosa del auspicio 
del Ejecuti vo. Sin embargo, a l margcn de lo anLCrior, su efecto no se hizo esperar y de­
bilitó al Plan Municipal. 
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Para 1975, el mismo Munic ipio capitalino, con el reconoc im iento de su Comisión 
de Centro Histórico, redefinió los límites del Arca Patrimonial, caracterizando zonas de 
mayor a menor jerarquía, con la inclusión de una zona paisajística y clasifi có en tres ca· 
tegorías los bienes patrimoniales. Es dec ir, con estas acciones se puso de man ifiesto e l 
inLCrés de promover y avanzar en el perfeccionam iento de las políticas de conservación. 

Sin embargo, al mismo tiempo, contradictoriamente. la acción degradante se vió 
acelerada desde las mismas esferas oficiales de la mun icipalidad. Son e llas la que provo­
can un divorcio simul táneo entre e l discurso conscrvacionisla y la acción práctica. 

Se pone entonces de man ifiesto el propósito rcal de la adminisuación municipal 
de emprender en la rcvaJorización dcl "Centro Histórico" en un conjunto de real izaciones 
modemizanLCs ·inversión pública secciona! sin precedentes en e l país-, que niegan la in-
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tcncional idad inicial de las políticas favorables a la conservac ión del patrimonio. Infraes­
tructura vial, tcnninal terrcstre, pc3lOnizac i6n y estacionamientos públicos, conformaron 
el "paquete" generador de l endeudamiento -si n prcccdcntcs- del munic ipio quitei'lo. 
Todo esto con el aval del gobierno dictatorial y e l respaldo del petróleo. 

Entonces resulta pertinente preguntarse: ¿acaso la conservac ión patrimonial de­
manda O alienta la incorporación de obras nuevas a la estructura a conservar? La res­
puesta es negaliva. Conservar es salvaguardar lo existente, no atentar contra lo existente. 
Con este scnalam icnLo. no se propone negar la posibilidad limitada de incorporar e lemen­
tos a la estructura anterior dentro de los principios de complcmcntación y unidad, sino 
admitirla siempre y cuando, la forma de expresión de los nuevos elementos respondan al 
momento presente y no contribuyan al incremento del número de fals ificaciones. 

Al promocionarse la políLica municipal de las realizac iones, dentro del Arca Patrio 
monial, la respuesta de varios sectores económicos, interesados en partic ipar de los bene­
ficios de la inversión pública, no se hizo esperar. Actividades económicas como la ban­
caria, comercial de a1l0 consumo, de servicios: alimentación y alojamiento; entre otras, 
se hacen presentes con manifcstaciones arquilCClónicas modemizantcs, recubiertas de 
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elementos de foonas anteriores -tratam iento racial - pero recreados de manera grotesca. 
Esta suerte de respuestas (todas de carácter irrevers ible) a la convocalOria oficial en pro­
cura, también, de alcanzar una valoración social de la actividad. se convierten en los prin­
cipales agentes degradantes. A esto se suma el reconocimiento legal y público de las 
nuevas realizaciones arquitectón icas. renejando en conjunLO lo siguiente: 

l. La práctica ofi cial de las políticas urbanas empica el discurso de la conserva­
ción del patrimonio cultural para viabilizar sus propósitos, mientras mamicnc una especie 
de "asociaci6n~ con los intereses económicos minoritarios. 

2. A los pobladores pcnnancntes de las áreas palrimonialcs se los mantiene al 
margen de cualquier beneficio de la inversión pública, basta revisar clli stado de obras de 
esa época. Inclusive, cualquier iniciaLiva menor, por mantener en buen estado las edifica­
ciones han sido prác Licamente frenadas por los extcnsos y complicados trámites bu­
rocráLicos, lo que ha generado las formas de intervención clandestinas, las mismas que 
por no contar con una orientación adecuada complementa el cuadro de los agentes degra­
dantes. 

La década s iguiente nos presenta una situación similar en el fondo , referida al 
mantenimiento de políticas favorables a la concepción monumentalista, pero con alguna 
variante respecto al ámbito tcrritorial que incluye la ampliación de los límites del Arca 
Patrimonial de Quito, sustentada en el reconocimiento de "nuevos bienes patrimoniales" 
bajo la in iciativa y aval de las auLOridades culturales del Banco Central del Ecuador. La 
Municipalidad asume este reconocim iento y con él, además, crea un connicLO en térmi­
nos de econom ía urbana en el sector de la "Mariscal", lo que renueva su política mon u­
mentalista en la Conservación del Patrimonio Cultural Edificado. 

De otra parte, las cabeceras parroquiales rurales del cantón QuiLO se ven acti vadas, 
siempre en términos modemizantes, a la destrucc ión de potenciales bienes patrimoniales. 
La demarcatoria de lím ites conformando pcquenos núcleos llamados "arcas de preserva­

ción" y, los trabajos de adoquinam iento de las calles a lo interno de esos límites, comple­
mentan las acciones municipales. 
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De lo anotado se puede raLificar que persiste la ausencia LOtal de una política con­
servacionista actualizada que, por lo mcnos, contribuya a idenLi ficar y a controlar la 
acción degradante provocada por el hombre y no siga, de manera habi tual, alentando ac­
ciones negaLi vas orientadas a las intervenciones modificatorias. 

A lo anterior se suma una nueva arremetida por parte de los intereses económicos 
que actúan a lo interno del área patrimonial de QuiLO, por el efecto causado por el creei-
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miento de la pobreza urbana y de la ampliación lógica del área de ocupación del comer­
cio informal (caUcjero), sobre todo en el "Centro Histórico", 

En la Municipalidad se acumulan las presiones, como el organismo responsable 
-no por ley s ino por delegación-o La administración anterior (84-88) se vi6 (orlada a dar 
respuesta a vanos de los problemas visibles, lodos presentes, por las pugnas existentes 
entre grupos sociales que pretendían su legitimación en el área 

La motivación oficial se orienta hacia una respuesta sostenida mediante el impulso 
de la realización de un Plan para Quito y las Cabeceras Parroquiales del Cantón. Con 
esta oportunidad se fonnula. por primera vez, los términos de referencia para el estudio 
bajo los principios de la conservación integral. El planteamiento tuvo una acogida favo­
rable tanLO por las aUloridades y técnicos municipales, como por los organismos compe­
tentes del secLOr público y privado; FONAPRE concedió el préstamo respectivo. 

Con eSlO, no sólo se abrió la posibilidad de reslx)nder a las presiones sociales de 
los distintos sectores, sino lo más importante, se dió la posibilidad de cambiar la visión 
inlegral de la conservación de la MvicjaM concepción monumentalista, antes rererida, con 
la nueva dircccionalidad en relación a los beneficiarios de las prácticas conservacionistas. 

199 -



2CXl 

Pero la corrupción adminisu-ativa pudo más que la responsabilidad social, y se crearon 
obstáculos con el prOPÓSilO de posLergar el estud io. 

En tales circunstancias, nuevamenle de manera repentina, se suceden varios actos 
públicos en una clara ~LOma el itista" o, por decir lo menos, como actitud dcscriminaLOria 
frente a la real ocupación del Uamado "Centro HisLÓricoR

• Nos preguntamos: ¿se pre­
tendía acaso, con una muy publicitada convocatoria a los culLOres de las distintas ma­
nifestaciones artísticas, reemplazar o dificultar el nonnaJ desenvolv imienlO de las activi­
dades masivas y cotidianas que ocurren en el Arca Palrimonial? Vale la pena remarcar 
que nunca el Centro fue un escenario de vida arLificiaJ. Se trataba, entonces, de un claro 
desafío de segregación sociaJ del espacio, manifestac ión oculta de la concepción monu­
mentalista de la conservación. 

Aunque decayó el fervor iniciaJ de estas manifestaciones, algunos remanentes de 
ésta siguen presentes como práctica oficiaJ. 

Por otro lado, retomando sobre la propuesta aJLCmativa, el apoyo e interés institu­
cionaJ también se fue debili tando, para tcnn inar asfix iado en la red burocrálica. A la pre-
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scnte, otra propuesta ha surgido y se la ha denominado "Plan de Rehabilitación del Cen­
tro Histórico". 

4. CONCLUSIONES 

Renovando la intcncionalidad de los comentarios presentados, no se ha tratado de 
caracterizar, peor aún, hacer una presentación detallada de los efectos negativos y sus im­
pactos en los bienes del Patrimonio Edificado de Quito, si no a través de la rcrerencia de 
algunos rasgos de las políticas ofi ciales advertir que, hasta la presente fecha, no se ha 
modificado aquella concepción que niega la participación activa de los pobladores per­
manentes, potenciales beneficiarios de la acción conservacionista y, diferentes de aque­
llas que alientan la vigencia de las políticas favorables al interés minoritario. 

Técnicamente corresponderá introducir en las prácticas, métodos y procedimien­
tos idóneos. probados en otras latitudes y de aplicabilidad en el medio. sobre la base de la 
doctrina de la Conservación Integral. 

Consecuentemente con esto último, se toma urgente e indispensable desterrar: 
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- La valorización patrimonial subjetiva o aquella s implemente morfológica, favo­
rable a los intereses minoritarios. En su lugar, se debe impulsar la práctica de procedi­
mientos idóneos, basados en recomendaciones vigentes internacionalmente. 

- Las fonnas de intervención puntual y aislada. 

- La suplantación de metodologías de estudio válidas para el ordenamiento territo­
rial y no para los fines de conservación. 

- El auspicio de obras nuevas dentro de las esllUcturas a conservar. Se debe 
prioritariamente procurar el control de la acción de los agentes degradantes. 

- El mito de que los pobladores pcnnanentes, de bajos recursos, son agentes de de­
gradación patrimonial, cuando la realidad muestra que con sus modestas intervenciones 
contribuyen de manera precaria, por tanto reversible, a una fonna aceptable de conserva­
ción. 

Finalmente, cambiando de dirección, es necesario ampliar la participación comu­
nitaria para las labores de identificación, control y eliminación de los agentes degra­
dantes como los referidos, porque allí radica, en nuestro medio. la esencia de los con nic­
lOS para la conservación de tan importante patrimonio cultural de la sociedad ecuatoria­
na. 
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LA PLANIFICACION DEL CENTRO 
HISTORICO EN LA CIUDAD 

COLON CIFUENTES 

(J) PllJll ckl Distrito 
Metropolitano. Pro­
grama General.1988. 

l . LAS AREAS HISTORICAS EN LA PLANIFICACION 
METROPOLITANA 

Al reiniciarse en 1988 e l proceso global de planificación de la ciudad. la propUCSla 
central de la aClual admin istración municipal, a través de la Dirección de Planificación, 
es el Proyeclo del Distrilo Metropolitano de Quito -DMQ- sobre la base de tres principios 
y tres componentes. Los principios son "la democratización, la descentralización y la 
participación. Los componentes son: la Ley del DMQ -COrlO p[Q20-, el proceso de transi· 
ción -mediano plazo- y el Plan -largo plazo-. 

Para es/e proceso de planificación se establece como estrategia la modalidad de 
aclllación por proyectos "que consiste en la ejecución prioritada y simullánea de es/u­
dios que aseguren una dirección al proceso de planificación y permitan crear IUI conjun­
la de anteceden/es socio-espaciales que viabilicen el cumplimiento total de los objelivos 
del Plan del Disuito Metropolitano"( l ). 

Dentro de esta actuación por proyectos y como p3rle de este proceso de transición, 
se inscribe el Plan MaesltO de las Arcas Históricas de Quito. Las centralidades, micro­
ccntralidades y territorialidades que confonnan las áreas históricas -Cenlro Histórico o 
Arca Histórica Central, otras áreas históricas urbanas, núcleos históricos parroquiales ur­
banos y rurales y territorios comunales constituyen áreas de planificación que se anicu­
larán t6cnica y administraLivamente en el proyecto de nueva estructura urbana de Quito 
que busca la ciudad policéntrica quc dcsconccntrc las funciones urbanas, que racionalice 
el sistema vial, que consolide las identidades sociales y propicie un sistema de manejo 
ambiental factible. 
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El Programa de PlanHicación del Plan del Distrito Metropolitano responde a la es­
lrategia global de reordenamienlo de las ronnas de organización en cuanto a su gobierno. 
a su desarrollo socio-econ6mico y al desarrollo espacial metropolitano. que son los cam­
pos que configuran los tres programas básicos de planificación. 

Como resultante particular. se prevén varios escenarios de planificación y de ges­
tión urbana que respondan a la necesidad de un manejo descentralizado y que tengan 
como base la creación de varios órganos municipillcs de administración. Dentro de esta 
propuesta está prevista la creación de la llamada Zona Especial del Centro Histórico de 
Quito -ZECHQ- como un instrumento piloto experimental que. posteriormente, pueda 
generalizarse a las restantes zonas del DMQ. 

Dada la conjugación de valores históricos que le dan esa connotación especial con 
respecto a Olras zonas de la ciudad. se ha propuesto una política que complemente preser­
vación y desarroUo, mediante la búsqueda de dos finalidades rundamentales: la rehabil i­
tación del patrimonio histórico cultural y el mejoramiento de las condiciones de vida de 
la población que habita el centro. 

El órgano de base para articular esta propuesta. considerando ésta y otras áreas 
históricas en el territorio del DMQ. es el Plan Maestro de Rehabilitación Integral de las 
AHQ que se constituye en una instancia de estudio dirigida a nutrir otros órganos exis­
tentcs y en rormación: la Comisión del Centro Histórico -instancia de decisión política-. 
el Fondo de Salvamento (FONSAl) -instancia de inversión-, la Unidad de Apoyo Técni­
co (VAl) -instancia de ProyeclOS y Coordinación-o la FundaCión Caspicara -instancia de 
promoción y gestión financiera-, y, la Administración -instancia de asesoría y control-. 
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A partir de agosto de 1989 se inicia el estudio denominado "Plan Maestro de Re­
habilitación Integral de las Arcas Históricas de Quito~ de acuerdo al convenio entre el 1. 
Municipio de Quito y la Agencia de Cooperación Internacional (AECI) para su ca- finan­
ciamiento. El propósito central es el de estructurar un conjunto de propuestas y acciones 
que apunl.en a la superación de los aspectos más acuciantes de la problemática reconoci­
da, relativos a la protección del desarrollo cultural y del conjunlo de rormas soc io­
culturales representativas así como del desarrollo de los grupos sociales involucrados y 
de su hábitat global. 

Casi coincidentcmenle con el inicio de este estudio se realizó en Quito el semina­
rio Debate sobre la Rehabilitación del Centro Histórico de QUilO (2). Entre las conclu­
siones se debe destacar las siguientcs(3): 

-

(2) Proyecto Regio­
rwl de Palrimonio 
Cultural y Desarrollo 
PNUDIUNESCO en 
coÚlborad6n con la 
Municipalidad de 
Quito, el /nstituJO Na­
dorwl de Pairimonio 
Cultural y el Fondo 
de Pairimonio Mun ­
dial de la UNESCO _ 
(3) Informe Final del 
Seminario Debate so­
bre la Rehabilitación 
del CIIQ, Dic. /989_ 



.. 

Plaza del Tea1ro. al 
fondo efTealroSucre. 

(4) ¡bid 3 

- Se nota con satisfacción la frrme y decidida voluntad política del actuaJ Gobier­
no Municipal de emprender y promover un plan conjunto de proyectos para la rehabilita­
ción integral de l Centro Histórico. 

- La cstrategia adoptada por el Municipio en lo que se refiere al Plan Maestro es 
adecuada y sobrepasa tentativas pasadas ya que incorpora el concepto se conservación de 
la CIUDAD HlSTORICA con la rehabiliLaCión física y social inl.egraI del centro Histó­
rico, en panicular y. la ciudad de QUilO, en generaL 

Entre las recomendaciones se destacan (4): 
- Dar más énfasis a la relevancia del CenLTo Histórico como Patrimonio de la Hu­

manidad dándole un uso al Patrimonio como recurso cultural, natural y económico. Los 
valores culturales. históricos y sociales del Centro Histórico de QuiLO pueden contribuir 
al bienestar de la población del centro de la ciudad de QuiLO y de la nación en su totali­
dad. 

- En lo que se refiere al financiamiento de proyectos de inversión en el cenLrO 
histórico oplar por áreas que tengan prioridad socio económica l.a1cs como infraestructu­
ra, vivienda y tLUismo. 

- Incorporar la evaluación y el segui miento en el programa del Plan Maestro. 
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2. LA PLANIFICACION DEL CENTRO HISTORICO EN LA CIUDAD 

Se asume el concepto de planificación como el proceso colcctivo de organización 
del conjunto de decisiones e intervenciones que involucran la diversidad de actores socia· 
les, en función de un futuro dcscado(5). 

Las áreas históricas constituyen subsistemas particulares de ese universo mayor 
que es la ciudad, tomada ésaa . como un sistema en el cual se condicionan y se rcprodu· 
ccn. En tal virtud, se debe entender que no hay una planificación para la ciudad y Olfa 

para el centro histórico. sino que es un solo proceso con algunos niveles cspecíricos deri­
vados de algunos aspectos no comunes al resto de la ciudad. Inclusive. las políticas de 
preservación y conservación, no son exclusivas de las áreas históricas. Deben ser gene­
rales para la ciudad. la región y el país. Habrá aspectos de especificidad cuando se lrnte 
de patrimonios cultura1cs. Estas correlaciones se producen aún enlre políticas de dire­
rente género, las de conservación que pueden fonnularse aisladas de las económicas o de 
ordenamiento territoriaJ más amplias. 

En el del Centro Histórico y de las otras áreas históricas de QUilO. el nivel de pla­
nilicación que maneja el Plan Maestro se extiende aJ ámbito de la ciudad que comprende 
entidades unitarias en algunos aspectos como el arquitectónico. el histórico cultural y el 
medio ambiental. pero siempre estableciendo la interdependencia con el nivel de planifi­
cación metropolitana. Así. el deterioro habitacional no puede dimensionarse sin la rere­
rencia del problema habitacional global. Las áreas históricas continúan siendo espacios 
vivos. son partes funcionales del conjunto. Esto crea la necesidad de protegerlos. mejo­
rando su caJidad, armonizando sus func iones y equilibrando sus redes de vinculación con 
las otras zonas de la ciudad y del Distrito Metropolitano. 

2.1. La planificaci6n de un 6mbito contradictorio 

Cuando las dec isiones y las intervenciones de la planificación globaJ tienden a 
modificar relaciones. de cualquier tipo. en áreas con presencia de un cuadro soc io cultu­
ral múltiple. el accionar del ente planificador es más complejo y rebasa la práctica técni­
co política convencional de la planificación. Entran en conjunción aspectos técnicos. 
políticos, conceptuales e ideológicos. derivados del conjunto de múltiples contradiccio­
nes que implica actuar sobre un área ' que concentra un sinnúmero de intereses contra­
puestos. 

En el orden hisLÓrico-cultural hay contradicción entre la conservación del patrimo-

-
(5) Entendido como 
un principio rector 
má.r que como ima­
gen objetivo. 
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nio y el desarrollo cultural. económ ico y social. En lo socio-ccon6mico aquella se mani­
fiesta cnlIc la rcntabilizoción te rriLOrial y el desalojo de población; en lo idcológico­
político, se da entre la valoración patrimonial por panc de los distintos aClOres sociales y 
el manejo del recurso patrimonial. EslaS contradicciones que se identifican con el Centro 
HiSLÓrico dan una imagen de la situación compleja que demanda la planificación de la 
ciudad en las áreas históricas. 

2.2. El patrimonio en la planificación 

la conceptualización de PaLrimonio ha evolucionado desde los edificios monu­
mentales. hasla las áreas ambientales, ecológicas y ambientes socio culturales. El nuevo 
concepto permite tener una visión integral del Patrimonio y sustenta la diferencia entre el 
paLrimonio muerto y el patrimonio vivo. 

En este sentido. es imponantc la propuesta del carácter múltiple y procesual del 
patrimonio que hace García Clancini, lo cual permite articular los significados anteriores 
con los nuevos significados de patrimonio, dados por lo que siempre debe ser una condi­
ción necesaria: la apropiación colectiva y el derecho aJ patrimonio. A partir de est.a visión 
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se plantean varias cuestiones políticas a trabajarse en la rehabilitación como parte de la 
planificación. entre ellas: 

- El papel del público y de los usuarios en la preservación, el desarrollo y la valo­
ración del patrimonio. 

- Los usos simbólicos enrrentados a los usos mercamiles del patrimonio, y, 
- La relac ión del patrimonio cultural con la desigualdad social. 

2.3. Lo participación social en lo planificación 

El contacto del organismo planificador y administrador de la ciudad con los resi­
dentes y con los usuarios de las áreas históricas consLituye un mecanismo decisivo para 
orientar y reorientar las políticas de intervención y para involucrar a la población en la 
derensa de su patrimonio. 

Una inLCrvención garanLiz3 su significado soc ial cuando hay participación ya sea 
en su decisión o en su valoración. Quito, históricamente cuenta con ronnas de organiza­
ción social para su autogesLión. Las instituciones de solidaridad, cooperación y trabajo 

-

Capilla del Robo. 



.' 
compartido como la minga, e l ayllu. la comuna y organi7..acioncs de tipo vecinal y depar­
Liva. han sido paulatinamente marginadas de la administración de la ciudad. 

Una de las causas fundamentales para que se produzca el deterioro del ambiente y 
de l palIimonio edificado es la separación del ciudadano de los destinos de su emomo in­
mediato. 

3. ESTRATEGIAS DE PLANIFICACION 

- Debe asumirse la planificación para la rehabilitación como una actividad pcnna­
ncnle y no como una rcsullame concluida y entregada en un Rplan libraR. Ello supone 
reericolar la planificación como un proceso en constante retroalimentación. 

- Debe articularse con los sistemas de planificación más amplios (DMQ, Provin­
cial y Nacional), asumiendo Jos objetivos generales en los niveles correspondientes. Y 
debe ser concebida como una parte activa y recíproca en las decisiones y acciones del 
conjunto de la administración de la ciudad. 

- Debe hacerse de la planificac ión una práctica técnico-política que pcnnita la 
convergencia de intereses alrededor de propuCstas concrelas. Actuar en un ámbito multi­
diferenciado donde se busquen las identificaciones posibles. 

- Lo arquitectónico, lo urbano, lo cultural y lo social deben abordarse en cada eta­
pa de planeamienLO de modo correlativo, tanto si se Irota de reconocer problemas como 
de plantear proyectos. 

- La partic ipación pública en e iertas instancias de l planeamiento debe cons iderarse 
necesaria en cuanto la comunidad se convierte en sujeto multiplicador de toda acción y 
garante de su continuidad. La relación con los organismos de la vida social supone el res­
peto de sus necesidades y de sus procesos. 

4. LO QUE PRETENDE EL PLAN MAESTRO 

4. l. Fundamento y motivación 

Se parte del requerimiento de la planificación municipal de abordar, más particu­
lannente la pro blemática de las áreas histó ricas, en función de las s iguientes motiva­
ciones que merecen ser dcstacadas: 

- Las condic iones de deterio ro cada vez más críticas a que están sujetas las áreas 
históricas y especialmente e l centro histórico, laflto por la degradación de su calidad am­
bie ntal y condiciones de vida, como de l patrimonio histórico c ultural. 
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- Los grados de incidencia social del deLCrioro que se reneja en la situación de so­
brevivencia y de crisis que afecta directamente a los sectores populares y que se reprodu­
cen en el espacio vital de habitación tugurizada y de trabajo sin condiciones básicas. 

- Las expresiones de segregac ión que con relación al espacio urbano afecta más 
fuertemente a las áreas históricas por procesos de rcmabilización extrema del sucio que 
va provocando "reducciones" de degradación habitacional y colectiva (tugurios y áreas 
de pobreza). 

- La pérdida de fonnas cuhurales y de organización socia] como instiluciones, a la 
vez de cooperación y de demanda colectiva, que han roto la panicipación civil en las de­
cisiones y gestión de la ciudad. 

- La articulación de nuevos significados sobre el patrimonio no sólo referido a las 
formas y expresiones físicas sino también a las formas organizativas. cu ltura1es y de 
ámbito de vida colectiva. 

- El principio que sobre los ccnlJQS históricos se ha venido form ulando a nivel 
mundial sobre el impulso al desarrollo como premisa para su con~rvación. 

- La consolidación de políticas sobre conservación integral de los cenlIos históri· 
cos que conducen a preservar y mejorar la global idad de los componentes ambientales. 

-

Calle de La Ronda 
(izq.) e Iglesia de Sall­
lO Domingo (der.). 
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- La inclusión de la rchabilil.ación de las áreas históricas en el ámbito de la plani­
ficación urbana de la ci udad que implica su reconocimiento como partes vivas y funcio­
nales de éSLa y su valoración como producto de una diversidad étnico-cultural. 

- El creciente interés institucional. nacional e imernacional, por la rehabilitación 
de nuestras áreas hislÓricaS. 

En este contexto general, el Plan Mcstro de Rehabilitación Integral de las Arcas 
HisLÓricas de Quito es el instrumento creado como proyecto del Plan del Distrito Metro­
politano, en función de estas nuevas perspectivas, hacia posibles líneas de actuación 
como soporte para las instancias de intervención y control, en esras áreas. y especial­
mente para la Comisión de Centro Histórico (Art. 6Q

, literales e, g. h, i, k, m, o de la orde­
nanza 2342), para la Administración Urbana (Jefatura de Centro HislÓrico) y para las ac­
ciones de Fondo de Salvamento y de la Unidad de Apoyo Técnico. 

5. FUNCION DEL PLAN MAESTRO 

Este se define a través de las siguientes funciones: 

• Estudiar muhiscctorialmente la problemáLica global de las áreas históricas en lo 
arquitectónico, urbano, cultural, social y ambiental. 

· Sobre la base de la detección de los agentes y factores de deterioro, hacer las 
propuestas emergentes que serán transmitidas a los organismos encargados de su gesLión 
y ejecución. 

- IdcnLificar líneas maestras de intervención, programas y proyectos, como base 
para las acciones siguientes. 

· Determinar las áreas prioritarias de intervención. 

· Oisenar proyectos de factibilidad y líneas de intervención en ámbitos determina· 
dos, para resolución e implementación de los respccLivos niveles administraLivos y ejecu­
Livos. 

- Desarrollar proyectos matrices que serán enviados a las unidades pertinentes 
para el desarrollo de proyectos específicos. 

• Normar las acciones mulLisectoriales que se realicen sobre estas zonas y transmi­
lirIas en calidad de propuesta a las instancias encargadas de su aprobación y puesta en 
práctica. 
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6. CAMPOS PRIORITARIOS DE ANALlSIS y TRATAMIENTO 

Preservación histórico cultural 

Si bien en las áreas históricas se condensan valores patrimoniales que expresan 
uno, varios o la tot.a1idad de momentos del proceso urbano o cultural. la preservación pa­
trimonial se entenderá como la comprensión del proceso global, contex to en el cual se 
rescaten sus componentes particulares físicos o cullurales. 

Desarrollo 

Se lrata del desarrollo como transfonnación integral cuya referencia más amplia 
es el modo de vida y el bienestar de la población. El desarrollo es un proceso de cualifi­
cación de las condiciones de vida de la población, y la supervivencia de las diversas iden­
tidades y culturas. 

Ordenamiento urbano ambiental 

Se expresa como ordcnamicnlO urbano en las áreas históricas ccntraJes y como or­
denamiento territorio-ambicntal (6) en las áreas históricas periféricas (núcleos parroquia­
les y comunas), como ámbito de la planificación que constituye el soporte para proyec· 
tos coherentes de protección patrimonial y de orden social y cultural. 

Normativos. reglamento y administrac ión 

Se trata de readecuar el cuerpo legislativo que norme los procedimienlOs, las inter­
venciones. la ocupación y modificación del suelo; los usos y la adminislJ'ación general de 
las áreas históricas. 

Factores y agentes de deterioro 

Implica el develamiento de los componentes causales y su incidencia en el dete­
rioro del palJ'imonio cultural edificado y ambiental con el reconocimiento de la línea cri­
tica que pcnnite plantear acciones y regulaciones para su tralamicnto. 

-

(6) No se puede ge­
neralizar el conceplO 
·ordenamienJo urba­
no· pora áreas ru­
rales o semirurales. 



REHABILlTAClON INTEGRAL EN EL CENTRO 
HISTORICO DE QUITO 
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Este. trabajo ha sido 
realizado en base Q 

docunumlOS de: la 
Unidad de Apoyo 
Técnico. el Plan 
Maestro de Úli Afeas 
Jfj.rt6ricas de Ql.lilo, 
la Direccibn de Pla· 
nificación y el Pro­
yecto Ecuo-Bel. Han 
colaborado en la da­
boraci6n del docu­
menlO inicilll Karina 
Borja. Susana Jdeo­
me y en el artículo 
Sergio Caele. 

1. INTRODUCCION 

Existe Wl proceso graduaJ de comprensión del valor del patrimonio histórico cul­
tural que se rcneja en la actualidad en la visualización de las áreas históricas como un 
todo que engloba lo físico y social, concibiéndolas como un sistema social espacial e 
histórico vivo en el que sus partes están en continua interacción entre sí y con los ámbitos 
mayores en los cuales se ¡nsena. 

Esta concepción integral y sisltmica innuye en el enfoque de la conservación que 
contempla el rescate del testimonio cultural explícito e implícito en el patrimonio edifica­
do y la rcvaloración del uso de ese patrimonio y del rol de sus actores sociales. El desa­
rrollo social, en cada momcnto histórico, se expresa en diversas formas de ocupación y 
transformación deltcrrilOrio y cn formas de organización de la vida social y sus interrela­
ciones. Los testimonios de estas formas son diversos y su valoración depende estrecha­
mente de los cri terios o parámetros utilizados. 

El interés de contribuir a la definición de la propia identidad cultural ha conducido 
a una búsqueda de las mices alejada de una visión que oculte fonnas de estructuración y 
relaciones sustanciales aJ desarrollo social, difcrentes o simplemente no convencionales, 
en relación a Jos procesos de otrOS países. 

Esta posición de rcafinnación de sí mismos y de nuestras culturas tiene como re­
sultado otra lectura de los testimonios del pasado y una reconstrucci6n histórica desde 
nosotros mismos y, por tanLO, una vaJoro.aci6n del aporte de las culturas aut6clOnas en la 
construcciones sociaJes y físicas. 
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Las diversas lecturas de la ciudad y de su historia se expresan en las resoluciones y 
nonnalivas instituciona1es que han sido concreladas en las últimas d6cadas. Declaratoria 
de valorización e identificación de monumentos a preservar; ordenan7.3 de delimitación y 
prolCcción; uso de teorías y metodologías espccUicas; y, el estud io, inventario y apl ica­
ción de las mismas a las áreas históricas cuyos límites trascienden el núcleo centraJ de la 
ciudad e incorporan otros ámbilOS físicos y temporales, como la edilicia comprendida 
dentro del límite urbano del alIo 1934 y las parroquias del área metropolitana, superando 
los condicionamientos de la continuidad física y la sobrevaloración de lo colonial(I ). 

Finalmente, un punto de vista integrador y desde una óptica propia valora los tes­
timonios vivos del pasado autÓCtono reconociendo sus aportes y sus persistencias, de allí 
surge una nueva delimitación no espacialista que incorpora al concepto de áreas 
históricas una actual ización pennanente de las construcciones cuhurales y con ello a las 
'comunas' cuya localización en la periferia de la ciudad es consecuencia de los procesos 
de segregac ión y crecimiento urbanos. 

El interés de las insutuciones nacionales y municipal por la conservación de las 
áreas históricas se ha (enejado no sólo en nonnativas sino, también, en el impulso a la 
planificación espec ial y en la conciencia de la necesidad de una actuación urgente en fa­
vor de la conservación. Esta supuso la identi ficación de los principales conflictos y la 
proposición de líneas de acción y obras emergentes y prioritarias, en fonna paralela al de­
sarrollo de la planificación. Esta política responde a la nccesidad de contribuir a detener 
el alto grado de deterioro de las estructuras fís icas y sociales de las áreas históricas. 

Ambas estructuras, la física y la social, deben ser consideradas solidariamente y 
ten iendo en cuenta la incidencia de la situación socioecon6mica del país. El Ecuador, 
como todos los países de América Latina, se encuentra innuído por los procesos de las 
sociedades desarrolladas y las crisis del sistema capitalista que tienen como consecuen­
cias la disminución de las exportac iones, el aumento del subemplco y desempleo, el dete. 
rioro de la estructura agraria e incremento de los procesos migratorios que van despo­
blando las áreas rurales y engrosando escalonadamente las ciudades intennedias y las 
principales. 

El proceso de urbanización que desde mediados de siglo se mantuvo en fonna sos­
tenida adquirió características aecle~das por efectos del boom petrolero en la década del 
70. Con ello se agudizó, Iambién, la actuaci6n iniciada en la década amerior, de moder­
nización en las intervenciones urbanas y arquitcctónicas. Son casos muy notables, a partir 
de la década del '50, la intervenci6n en la Plaza de Santo Domingo y las modernas ed i-

-

(1) En el Plan Quito. 
1980. se realiza un 
estudio de delimita­
ción, preinllentario 'j 

categorización. en 
base a la meJodolo­
gla de prc.ferllOción 
de Leono.rdo Be~lIO­
lo, ampliando elllmi­
te del área de protec­
ción e incorporando 
a las parroquias del 
área metropolitana. 



Plaza SanJo Domin­
go, a la izquierda 
ConvenJo e Iglesia 
de SanJo Domingo. 

ficaciones administrativas, comerciales, bancarias y residenciales, cuya inserción en la 
estructura urbana modificaron su morfología. 

Los requerimientos de habitación y trabajo de los migrantes se resolvieron a través 
de la locali7..aciÓn de estos grupos sociales de acuerdo a su nivel económico, en zonas de 
baja renta del suelo, en las áreas periféricas y centrales de la ciudad, especialmente en és­
tas últimas, por ser un espacio de gran concentración de servicios. La elevada presión y 
demanda por viviendas y otros servicios sociales en un contexto de crisis económica y 
social ha ocasionado la tugurización del centro y provocado un proceso de transforma­
ción de las estructuras físicas y saturación de las mismas. 

Los procesos de modificación, deterioro y pérdidas de espacios y edificaciones de 
gran valor hislÓrico-culturaJ, eslán ligados a la transición de una economía basada en ac­
tividades del sector primario a actividades secundarias y terciarias. 

Estas circunstancias han contribuido a que el Ccntro Histórico sea una zona de 
gran volumen de tránsito de dcsuno y paso - el 90% de la líneas de buses de la ciudad de 
Quito atraviesan el ccntro y cerca de 200.000 vehículos entran y salen entre las 06hOO y 
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las 2OhOO - y por e llo, soporta una sobrecarga de usos en la estructura física que original­
mente sirvió básicamente para la vivienda(2). 

En consecuencia, el núcleo ccntral en las últimas dos décadas, ha sufrido un 
creciente proceso de renovación, expresado en cambios de uso y estructura lisiea, provo­
cando la intensificación del uso comercial en las áreas centrales, un desplazamiemo de la 
vivienda hacia su periferia y la alteración LOtaI o parcial de los inmuebles, con destino a 
locales de venta y fundamenta1mente lugares de depósito de mercaderías, uso que se ha 
hecho extens ivo a los espacios públicos, convertidos en un gran mercado. 

A pesar del creciente proceso de concientización de la ciudadanía y de la labor de 
investigadores, técnicos y políticos, la Ordenanza 2342 en la que se procedía a la deli­
mitación y protección del centro y, fundamentalmente, a la conservación de aspectos de 
orden formal y físico, por sus propias características, por los procesos estructurales se­
il.alados y la limitada capacidad de control urbano, se ha visto dcbil itada en la práctica y 
no ha s ido un instrumento adecuado para detener el proceso de deterioro. 

2. LOS ACTORES SOCIALES Y LOS PROCESOS DE 
URBANIZACION 

La importancia de QuiLO, en e l contexto nacional, se expresa en las funciones 
político-administrativas y económ icas de nivel nacional y en la significativa proporción 
de la población LOtal que se asienta en esta ciudad, estimada en 1 '299.578 habitantes para 
1990. Del total de la población cerca de 400.000 pctSOnas habitan la zona central y otras 
áreas hisLÓricas(3) dentro del perímetro urbano, estas cifras no consideran e l gran caudal 
de visitantes que incluye usuarios del equipamiento y servicios, trabajadores y turistas 
nacionales y extranjeros que acuden al centro, 10 cual muestra la complejidad de la s itua­
c ión en relación con los actores sociales de este singular escenario urbano. 

El enfoq ue general y sistémieo planteado nos permite entender e l proceso urbano 
del Centro HiSLÓrico de QUilO, como componente de un sistema mayor, la ciudad, en e l 
que, las diferemes escalas socio-espaciales mantienen una permanente interacción, de al lí 
la importancia de la plani ficación global y de los procesos de descentralización, democra­
tización y participación urbanos. 

Los procesos económicos, sociales, ideológicos, culturales y políticos, que lienen 
como escenario a la ciudad, van caracterizándola y conformándola, a la vez que adquie-

-

(2) Según el Pre· 
Diagnóstico del Plan 
Maestro basado en 
datos de la Unidad 
de Transporte del 
IMQ, el total de ve­
hfculos qll.l! eruran y 
salen movilizan 
500.000 personas, de 
ellos el mayor por­
Cl!nJaje, el 78,6%, 
son livianos y movili­
zan sólo ~l 2/J % 
mieruras q/U el 
15,2% de b~ y bu.­
setas moviliran d 
77,9% d~l tOlal. Es 
signifICativo también 
que. del transporte 
peSlldo, sólo el 34% 
y. de los livianos. d 
37%, tiene como des­
tino la U)ntJ. cenlral .. 
Informacibn decisiva 
para las propuestas 
de circulación. 
(3) Las otras áreas 
englobadas son GIIá­
pulo. Chillogallo, Co­
tacollao y La Maris· 
cal, de acuerdo al 
Pre·djagnóstico del 
Plan Maestro 



(4) Este proceso está 
explicado en Car;rifm. 
Fernandb; Crisis y 
Pofílicas Urbanas. 
(5) LA información 
básica está tomada 
del Pre-Diagn&tico 
del Plan Maestro de 
las Areas l/ist6ricas 
de Quito. Dirección 
de PlanifICación del­
MUflicipio de Quito. 

ren modalidades concretas y específicas que se expresan en aspectos demográficos. acti­
vidades, formas de vida y usos que tnmsforman los espacios públicos y privados. 

Las eslruCtur3S urbanas quedaron obsolctas frente a los sucesivos procesos de or­
ganización sociO-LCrn torial (longitudinal, polinuclcar y mctropolitana, irrcgular y disper­
sa) y se produjeron, entre aLtaS situaciones, la crisis de la centralidad; la emergencia resi­
dencial y económica de los agentes sociales de bajos ingresos; la reubicación de las 
activ idades vilales y el afia07..amiento de las actividades inmobiliarias(4). 

El Ccnlto Histórico de Quito adquirió altas densidades y dio lugar a complejos 
problemas sociales y urbanos que no obtuvieron soluciones adecuadas, frente a los cuales 
los sectores populares implementaron como estrategias de sobrevivencia, formas de re­
producción particulares en el marto de una economía informal y de la tugurización de los 
espacios; fenómenos que han dejado sus huellas en los espacios urbanos y arquitectó­
nicos. 

Para tener una idea más precisa al respecto podemos citar algunos indicadores so­
cio-cconómicos del Centro Histórico de Quito que nos permiten explicar estas estrategias 
de sobrevivencia. El 37.2%, de la población residente en él está constituida por inmi· 
grantes; más del 60.0% de los residentes son inquilinos. Gran pane de la población per­
manece no más de cinco anos en el centro, en general, se trata de una población joven ya 
que el 61.4% tiene mcnos de 30 afios, y de ésta, el 27.9% corresponde a menores de 14 
afias. Siendo más del 60% población económicamente activa, es necesario seitalar que 
más del 50% están dedicados a actividades secundarias y terciarias. La información ob· 
tenida en 1989 respecto de la existcncia en el área de primer orden, según la delimitación 
vigente, de 30 industrias. 483 talleres artesanales. 280 locales de comercio, servicios y fi· 
nancieros, 128 locales entre educativos y de salud, cte., es también indicativa del proceso 
socioeconómico general, aunque la distribución de actividades y población no es homo­
génea en toda el área como tampoco lo es la situación socio-cconómica de sus habitantes. 
Por ejemplo, el sector de La Mariscal se cuenta entre los que poseen mayor porcentaje de 
habitantes con más altos ingresos y los del El Placer y San Diego, están entre aquellos de 
menores ingresos(5). 

La configuración del Centro Histórico, habitado por familias de bajos ingresos, -el 
68.9% del sector, donde existe mayor deterioro fís ico y social, no supera los 40.000 su· 
eres mensuales, equivalente a 1,3 salarios mínimos·, sin la adecuada provisión de infraes­
tructura urbana, ni efectivos controles para el asentamiento humano, ha originado proble­
mas graves relacionados con la salud, escasez de agua potable, déficit de infraestructura, 
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carencia de espac ios libres para parques y lugares de recreación, acumulación de desper­
dicios, conlaminación ambiental, etc.(6) y provocado comportamientos sociales 'margi­
nales' Lransronnado a la zona en un árca de riesgo susceptible a eatásLrores. derrumbes, 
inundaciones. e incendios, entre otros graves problemas. 

3. EL DETERIORO DEL ESPACIO URBANO Y ARQU ITECTONICO y 
LA PLANIFICACION 

El deterioro urbano y edilicio del cenLro histórico, ocasionado por la concentra­
ción de usos. se manifiesta en la conlaminación del medio ambiente, tanto visuaJ. como 
auditiva, olrativa e higiénica. Este ren6meno se advierte en la prorusión de cables de 
alumbrado y tclérono; la caótica sei'ialización y rotulación comercial y de servicios; en el 
alto nivel de ruidos y gases provocados por e l tránsito vehicu1ar; la raJla de higiene de los 
espacios, ésta última casuada por la carencia de servicios y escasos hábitos de urbanidad 
de la población migran te. 

Los aspectos ambientales producto, y a la vez, reproductores de componamientos, 
hacen del Centro Histórico una zona de alta conflic tividad y deterioro por la movilidad y 
crecimiento demográfico, por el excesivo uso del espacio urbano con actividades tercia­
rias y de servicio, la masHicación del transporte vehicular y el deterioro de la situación 
socio-económica de los habitantes y usuarios. Su consecuencia muy evidente es la ocupa­
ción creciente de los espacios públicos por el comercio caJ lejero(7) afectando a aceras. 
caJ les y plazas. 

Los enonnes cambios demográficos han generado un sinnúmero de renómenos 
cuya complejidad ha puesto en crisis la consecución de los objetivos de desarrollo y re­
habilitación contenidos en los planes. ya que las estrategias planteadas no han previsto 
los mecanismos para el acceso a1 trabajo. a la vivienda, a la inrracslructura urbana y a los 
servicios sociales acordes a las posibilidades de los estratos de bajos ingresos que las 
habitan. 
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Estas razones han conducido a limitar la ejecución de las propuesw y debilitar o 
nulitar e l control de los procesos de urbani7.aciÓn y. por lo tanto, han conducido a obte­
ner resultados más limitados y direrentes a los buscados. 

En virtud de lo mencionado con anterioridad, la conservación no es un asunto de 
índole sólo municipal. sino que involucra a l conjunto de la sociedad y priocipalmente, a 
los habitantes y usuarios del centro, pero, reconociendo siempre, lo multiétnico. pluricul-

-

(6) PrediagflÓSlico 
dd Plan Moestro. 
1990. 
(7) En el ~studio ~s­
p~clflCo r~alilado 
por el Plan Ma~stro 
sead"jerl~CFecimien· 
tos recie,JJes de es/a 
acti"idad comercial 
~n un rango d~ has/a 
~l J 10%. 



Plaza SanlO Domin­
go , al fOlldo la facha­
da de ÚJ calle Guaya­
quil y estatua de 
Sucre al cenlro. 

lOraI Y pluriLingue del tejido social. en el marco de una planificación abierta que contem­
ple causas y procesos. 

Ent.re las c.ausas estructurales del deterioro podemos enumerar, entre otras: el 
modelo de desarrollo dominante. rcproductor de las desiguaJdadcs sociaJes; los pocos in­
tentos de planificación y su carácter cerrado y no integral ; los escasos recursos 
económicos. humanos y l.écnicos; y, la ralta de un proceso sostenido y prorundo de con­
cicntización sobre el valor cuhural del Ccntro Histórico y de participación de habitantes 
y usuarios, en su conservación. 

La profundización de los contenidos y práctica del actual enfoque integral de la 
planificación municipaJ y el estímulo a la formulación y aplicación de planes integrales, 
permitirán avances positivos en el enfrentamiento a la crisis que afecta seriamente al pa­
trimonio arquitectónico, al medio ambiente de la ciudad y a sus habitantes, principaJ­
mente de su Centro HisLÓrico. 

Entre las iniciativas abordadas se pueden mencionar. por un lado. el proceso de 
concientización sobre el vaJor del Centro HisLÓrico de Quito, y por otro, el de planifica-
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ción, al encarar la rea1ización del Plan Maestro de las Areas Históricas y el desarrollo de 
planes parciales integrales(8) en su contexto. 

El enroque del Plan, como planificación-acción, implica, durante su desarrollo, la 
concreción de soluciones enmarcadas en políticas, programas y proyectos para la recu­
peración integral del centro, como son la racionalización y especialización de la circula­
ción, la rormación y capacitación de recursos humanos para la rehabilitación, el desarro­
llo y control de la actividad luñslica, y en general, el mejoramiento y puesta en valor de 
espacios y edificios que, rundamentalmente, tiendan a estim ular el desarrollo y elevar la 
ealidad de vida de sus habitantes. 

4. LA FUNCION PROTAGONICA DEL MUNICIPIO EN LA 
REHABILlTACION 

La runción protagónica municipal se manifiesta al asumir, en lo político, la defini­
ción y administración de la acción urbana a nivel institucional, interinstitucional y priva­
do. 

El Municipio de Quito plantea la democratización, la descentrali1.ación y la par­
ticipación como bases para cumplir esta runción. Para hacer posible la descentralización 
genera un ámbito de planificación y coordinación particular para las áreas históricas, 
como zona especial en el marco metropolitano, y estimula la participación al establecer 
mecanismos para la dirusión, la coordinación institucional y comunitaria. 

Con ello, el Municipio capitalino busca estimular y concretar la participación ins­
titucional sectorial en proyectos integrales de acuerdo a objetivos comuncs de desarrollo. 
Estas actuaciones eslán dirigidas a promover la concientización y sensibilización institu­
cional y ciudadana, con respecto a la conservación y rehabilitación del patrimonio edifi­
cado, del ambiente urbano y del paisaje e incentivar su participación, ma.ximi1.ando recur­
sos y esruerzos. 

Entre los mecanismos, el Mun icipio propone el trabajo conjunto intcrinstilucional 
para establecer los objetivos espccfficos y planes concretos que pennitan su consecución. 
En este sentido se están realizando, ~emás, una serie de reuniones con las direrentcs or­
ganizaciones de la comunidad que persiguen inrormar, concicnti"'.ar e identificar aprecia­
ciones o problemas, buscando el consenso para lograr integrar a la población en los pro­
gramas y proyectos del plan global. 

-

(8) Tal es el caso dd 
Plan Piloto de Reha­
bililación IfIlegral de 
la Plaza de Sanro 00-
migo, su efllorno y lA 
Loma Grande. 
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El Municipio. asimismo. plantea una actuación de carácter integral, por ello. sus 
límites sobrepasan lo monumentaJ y físico. unificando la rehabilitación del ambiente ur­
bano y edilicio con la promoción de programas de desarrollo para el mejoramienLO de la 
calidad de vida. 

Para ello. se plantea actuar sobre el paisaje natural y el paisaje cultural y promo­
ver. equilibradamente. la conservación y desarrollo a uavés de: la participación y uso ra­
cional de los recursos naturales y humanos; la atención de las necesidades básicas de la 
población; la promoción de programas de desarrollo y de los medios técnicos y econó­
micos para lograrlo; y. la relación de los objetivos de la escala de intervención con las 
políticas y acciones propuestas para el Centro Histórico y la ciudad . 

5. EL PLAN MAESTRO Y EL PLAN PILOTO DE REHABILlTACION 
INTEGRAL DE LA PLAZA DE SANTO DOMINGO Y SU ENTORNO 

5.1. Enfoque integral 

El Plan PiloLO de la Plaza de Santo Domingo. su entorno y La Loma Grande pro­
pone. en consonancia con el enfoque genera]. una conceptualización de lo histórico que 
involucra lo social. cultural y espacial y comprende en su delimitación un fragmento de 
la red de espacios públicos de signHicación urbana. cnlIe los que se encuentra la Plaza 
de S:mto Domingo y de la red de barrios. en la cual La Loma Grande y La Ronda son in­
dividualizables en el tejido socio-espacial por su valor histórico, cultural. social y físico. 

El Plan Piloto define líneas de acción y las concreta en un conjunto de programas 
que propugnan la rehabilitación de los espacios urbanos y arquitectónicos. como el 
estímulo al desarrollo comunitario, superando, en consecuencia. el ámbilO de la planifica­
ción convencional . 

La preservación de espacios y edificios de alto valor monumentaJ es tan impor­
tanlC como la rehabilitación del eonjunlO urbano LOtaJ y la valorización de las e)(presiones 
de la cultura popular. sus barrios y viviendas. 

En el primer caso incluye obras demosu-alivas que tienen la doble misión de ser un 
ejemplo de inter\'ención edilicia a la vez que sede de programas oe fortalccimienlO ba­
rrial. como el proyeclO de la Casa Cultural Barrial Mama Cuchara, ubicada en uno de los 
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sitios más bellos y tradicionales de la Loma. 

La preservación del patrimonio debe necesariamente sustenlar los valores de in­
tegración y unidad. utilizando prioritariamente tocnicas y materiales locales no sol"istica­
dos. ya que entre las causas del deterioro está la intromisión de tecnologías y materiales 
no apropiados. de modas arquitectónicas. acciones modemizantes del Estado y la presión 
que ejerce ellurismo comercial. pero debe considerar el dejar la impronta de la actuación 
en el presente. 

Por esta razón. se hace necesario identificar en la ejecución de los proyectos de 
preservación el tipo de acciones. las técnicas a utilizar. los técnicos y artesanos, las op­
ciones y necesidades de los usuarios. los procesos de cambio, las acciones emergentes y 
el desarrollo apropiado de los mismos, entre otros aspectos y en función de los requeri­
mientos concretos. 

Muchas son las tendencias y posibilidades. si se pretende valorizar el pasado sin 
renunciar al presente; integrando ese"ncias y valores históricos. rcinterprctando lo particu­
lar con sentido wlivcrsal; o, valorando lo contemporáneo en estrecha vinculación con la 
experiencia histórica, cultural y tecnológica, pero optando prefcrentemente por la revita· 
lización en vez de la sustitución(9). 

-

Plaza Santo Domin­
go, a la izquierda 
Iglesia y Arco de 
Santo Domingo y Ar­
co al[ondo. 

(9) Es/a ocli/ud y cri· 
terios son los que han 
prevalecido en el ca· 
so de la rehabilita­
ción de la antigua 
cllnica Pas/eur, hoy 
propiedad municipal, 
destinada en un [utu. ­
ro inmediato, dentro 
del periodo 1988·92, 
a albergar a la Caso 
Cultu.ral Barrial Ma ­
ma Cuchara, un pro· 
yecto piloto de [orto . 
lecitniefllo barrial y 
cultural" 



Plaza SanJo Domin­
go. desde el Portal 
del Colegio de fos 
Sagrados Corazones. 

5.2. Los usos de los áreos históricos 

El Centro Histórico de Quito. se caracteriza por una gran vitalidad generada ¡x>r su 
plurifuncionalidad. Al respecto. el Plan propone una racionalización y equilibrio de usos 
para controlar los efectos contaminantes y el deterioro Hsico y social. manteniendo su di­
namia. 

El turismo 

El turismo incentiva la vitaüdad de los centros. pero actúa como agente contami­
nante al incidir en su deterioro por las acciones inadecuadas en transformación de edifi­
cios y espacios. así como en el comportamiento y condiciones de vida de sus habitantes. 

El uso turístico debe darse en un proceso controlado que se base en un equilibrio 
entre preservación y turismo. valorando la propia cultura. fortaJeciendo las cualidades del 
medio ambiente. y propugnando el mejoramiento de las condiciones de vida de los habi­
tantes. Al respecto el Plan PilOLO propone un programa de mejoramiento de la infraestruc­
tura y los servicios turísticos. paralelamente a programas de capacitación y empleo de 
jóvenes de escasos recursos que habitan. trabajan o estudian en el centro. 
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los usos administrativos y comerciales 

La propuesta del Plan Maestro procura evitar especialización o exclusividad de 
usos, especialmente en lo adminiSll'3.tivo y comercial, lI'3.tando de conservar la vitalidad 
del cenU'O, a la vez que aspira a fortalecer su rol de significación en las funciones 
políticas y culturales de la c iudad. 

AJtededor del uso comercial se ha generado la venta ambulante, uno de los proble­
mas más conffictivos por su complejidad social, por los importantes sectores que involu­
cra y, las criticas condiciones en que opera. Es importante hacer notar la positiva relación 
que se establece con otras actuaciones municipales como la rehabilitación de la Avenida 
24 de Mayo, próxima al área del proyecto, que revitalizará una zona deprim ida como 
consecuencia de demoradas obras de infraestructura vial operadas bajo su supeficie. So­
bre ellas incorporará espacios de uso múltiple, cultural, rccreati~o y deportivo, incluyen­
do sitios para la venta organizada de: diversos productos con módulos, servicios y mobi­
liario planificados para ese fin, a la vez que, a lI'3.vés de una ordenanza sobre el comercio 
callejero, se ofrecen alternativas para el mejoramiento de la situación de sus actofCS so­
ciales . 

-

Plaza Sanro Domin­
go. al fondo fachnda 
de calle RocafUi!rte, 
a fa derechn casa de 
Card a Moreno cons­
truida en la segunda 
mitad del siglo XIX. 



Casa Cultural Ba­
rrial Mam/J. Cuchara. 
Maqueta del proyec­
to de rehabililacibn 
edilicia del ediflCw 
de la antigua cllruca 
Pasteur. 

(/O) El proceso de ill­
vcstigacw" del Pltlll 
Maestro 1988-92. so­
bre el comucw calle­
jero. realizado COII 
anterioridad a la for­
mulació" de la orde­
nanza.J~e seguido de 
una serie di! negocia­
ciorID con los vende­
dores, -CII las que in­
tervinieron varias de­
pendencias munici_ 
pales-, y talleres de 
concienlÍzación y ca­
pacitacwn acerca di!l 
rol positivo que los 
mismos pueden de­
sempeñar en la con­
servOCWII de la ciu­
dad y el mejora­
mienlo de su octivi_ 
dad. 

Frenle a esta situación se requiere una importante acción de organización, control 
y apoyo social, a la vez que una intensa coordinación interinstitucional, que pennita el 
mejoramiento y racionalización de usos e inrracstruetura rísica. y la transronnación de 
los vendedores en agentes activos en la preservación de la eiudad(lO). 

Equipamiento 

El Centro Histórico de Quito en general, y el área del Plan Piloto. en particular al­
bergan un equipamiento comunitario cuya área de influencia supera su escala y la de la 
misma ciudad. En cambio. en materia de espacios verdes y recreación el equipamiento es 
dcricitario. Existen, además, ciertos desbalanccs en la distribución espacial de algunas 
runciones. 

Ellcatarn iento de este aspecto está ligado al rortalecimiento barrial, a la coo­
peración y coordinación interinst.itucional para su rac ionalización y mejoramiento y su­
pone, dada la densidad de edificación y la escasa disponibilidad de espacios libres adecua­
dos,la recuperación de los escasos terrenos baldíos, la disposic ión de los terrenos libres de 
ccnrros de manzana y, rundarnentalmentc, la puesta en valor. como espacios para la recrea­
ción de los taludes. existentes en gran cantidad por la accidentada topografía de la ciudad. 
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El uso residencial 

En el marco de propuestas generales de la eslruetura runciona], se busca el reror­
zamiento del uso resideneial en las áreas históricas eentrales, a través de prngrnmas de re­
habilitación y mejoramiento de viviendas, buscando líneas especiales de financiamiento 
y nuevas opciones institucionales, legales, técnicas y económicas para el acceso a! crédi­
to y la propiedad de la vivienda. 

Para esto, contamos con un inventario edilicio realizado por el Plan Maestro que 
contiene una amplia gama de datos que nos permitieron establecer cruces de variables y, 
a su vez, identificar tipologías de problemas, allemativas de soluciones y requerimientos 
de recursos, elementos básicos para el desarrollo de un programa de mejoramiento habi­
taciona!, cuya rormulación rue el resultado de un trabajo interinstitucional con el Banco 
Ecualoriano de la Vivienda, entidad financiera sectorial, que se concretó por vías de un 
convenio de cooperación en la constitución de una unidad de rehabilitación de vivienda, 
primera de su lipo para áreas históricas del pais. 

la circulación 

De todos los usos, la circulación es uno de los más con nictivos, ya que en el CHQ 
por la conOuencia de actividades y el grado de atracción que las rcúne, presenta una con· 
centración de tránsito público que supera su estructura física y constituye uno de los ele­
mentos de mayor impacto en el dcterioro del medio ambiente. 

Resulta, por ello, imperativa la aplicación de la propuesta del Plan de Racionali7..a­
ción y Especialización de la Circulación, rormulada en relación con los usos y las deman­
das presentes, y dirigida a la recuperación y valorización de un s istema de espacios 
públicos(l l ). Las particularidades de la circulación del Plan Piloto obedecen a las deci­
siones de la propuesta general, en la que un objetivo básico rue la recuperación de la pla­
za de Santo Domingo para el uso peatonal, sin suspender el tránsito vehicular. 

5.3. Los recursos paro lo rehabilitación 

Son recursos rundamentales para la rehabilitación: la decisión política, la concien­
tización y dirusión, la participación comunitaria, la coordinación y cooperación iOlerinsti­
lucional, el financiamiento y los recursos humanos y técnicos. 

Decisión porrtica 

Existe la decisión política a nivel general , y es preciso establecer las decisiones 

( J J) La aplicación dI! 
I!sta prop/l.l!Sta I!stá 
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proceso de responsa· 
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transporte. Por otro 
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ci6n de aceras COII 
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llo anual que. invo_ 
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(13) El seminario 
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la Unidad de Apqyo 
Técnico en el marco 
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Plan Piloto,fue ¡nlro. 
due/orio al func.iona­
mienlO de la UnidDd 
de ReluJbifilaci6n de 
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partic uJarcs que implican el enfre ntar una serie de ccnmetas de carácter social y de inte­
reses económicos y poUticos contrapuestos. A1gunas de las contradicciones a resolver, 
priow..ando e l interés común constituyen, los requerimientos de inquilinos y propieta­
rios. del comercio informal y del formal, del turismo y de los sectores más carenciados. 

Es necesarlO implementar un proceso de difusión y concicntización que pennita 
establecer un diáJogo fructífero con los diferentes sectores de la comunidad, conoccc sus 
inquietudes y lograr su incorporación a los programas previstos, especialmente a los de 
desarrollo comunitario y, fundamcnla1mentc, la apropiación del proceso de rehabililación 
como medio de garantizar su continuidad. 

ConclentiZoclón y difusión 

Considerando la concientización(12) como un proceso de reafmnac ión de la iden­
tidad y pertenencia de la población a su propia realidad cultural e histórica, se está gene­
rando una acción sostenida y comprometida en la defensa del patrimonio cultural. Las 
líneas básicas en desarrollo son: de conc ientización acerca del valor del Centro y de su 
rehabilitación, de concienllzación histórico-cultural , de comunicación alternativa y de 
motivación y capacitación para la participación y el desarrollo. 

De más está decir aquí, el rol que deben cumpl ir los medios de comunicación de 
masas, ya que será, a través de este recurso, la forma de llegar al conjunto de la pobla­
ción, y la eslrUcLUra formal de la educación, como medio multiplicador y gestor de las 
políticas de conservación y rehabilitación. 

Participación comunitario 

El objetivo de desarrollo comunitario es básico para el logro de la participación. 
Contempla desde la generación de empico emergente a la búsqueda de alternativas sos­
tenidas y estables vinculadas a la misma rehabilitación. Es imponanle no desconocer el 
propio rccurso que los habitantes pueden aportar para el proceso de rehabilitación y man­
tenimiento, así como su incorporación a programas relacionados con la salud, educación 
y recreación. Se ha realizado una interesante experiencia de motivación y capacilación 
para el mejoram iento de la vivienda que a la vez que difunde aspectos de orden técnico, 
demuestra a los habitantes la potencialidad de su participación(13). 

Coordinac ión y cooperación Interinstitucional 

El Ilustre Municipio de QuiLO, en el proceso de elaboración y aplicación de las 
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propuestas a través de la coordinación y cooperación imcrinslitucional, procura estimular 
la actuación de instituciones públicas y privadas en base a acuerdos y trabajo conjunto 
(l4). Esta propuesta implica superar los niveles de burocratización y optimizar Jos recur· 
sos materiales y humanos. 

Un medio muy importante fue la creación de la Unidad de Coordinación Imer­
institucional, cuya práctica, a pesar del corto tiempo transcurrido, ha pennitido acumular 
un vasto y esperanzador caudal de experiencias positivas. 

Financiamiento 

El fmanciamiento es uno de los mayores problemas con que se enfrenta la valora­
ción, conservación y rehabilitación del patrimonio por la situación de crisis. El aporte de 
la cooperación externa es, entonces un importante apoyo con que se cuenta, aunque ello 
solo contribuya a materializar ejemplos demostrativos de cuya selección depende su efec­
to multiplicador. Asimismo, no existen los mecanismos adecuados para conjugar diversas 
fuentes de financiamiento en las etapas de estudio y ejecución. 

Otra vía es la de los préstamos y créditos, que involucra la decisión política de las 
instituciones de dirigirse a la rehabilitación. Esto es muy evidenlC en el campo de las ins-
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tituciones vivicndísLicas cuyas normativas no se ajustan a la realidad del CHQ(l5). Un 
factor significativo para que se lleve a cabo el Plan Maestro y el Plan Piloto de la Plaza 
de Santo Domingo es el aporte financiero de la Agencia EspatioIa de Cooperación Imer· 
nacional - Sociedad Estatal V Centenario. 

Recursos humanos para lo rehabilitación 

La fonnación de recursos humanos para la preservación y rehabilitación está diri­
gida al nivellécnico municipal, a los habitantes y usuarios del Centro Histórico de Qui­
to, y principalmente. a la juventud subempleada o desocupada. que necesita estudiar, ca­
pacitarse y trabajar para subsistir. En este sentido. la capacitación y formación, unida a 
un proceso de concicntización, permitirán la recuperación de técnicas constructivas y ar­
tesanales tradicionales, generando mano de obra capacitada y empleo, así como la rorma­
ción de asociaciones para la producción de bienes de conswno. 

6. EL AMBITO DEL PLAN PILOTO 

Todo los criterios expuestos están incorporados al Plan Pilmo de la Plaza de Santo 
Domingo formulado en el marco del Plan Maestro y sus lineamientos generales. 

La Plaza de Santo Dom ingo es un espacio urbano que como tal, aparece en el 
período de la colonia (siglo XVI). No está descartada la posibilidad de su uso pre­
hispánico, basáodonos en hipótesis de que los espailoles se establecieron y construyeron 
sus ciudades e iglesias sobre asientos autóctonos relevantes; y en hallazgos arqueológicos 
en el Convento de Santo Domingo y otros lugares de la ciudad que dan indicios de activi­
dades importantes con anterioridad a la colonia en el lugar. 

Desde el siglo XVII esta Plaza se constituyó en un lugar de intercambio comer­
cial, y con el tiempo, en la ruta obligada de los habitantes que querían conectarse con la 
vía hacia y desde el sur, convirtiéndose en el principal lugar de cruce, circulación y de 
encuentro poblacional. La Plaza como espacio urbano, en general, ha conservado sus ca­
racterísticas fundamcntales, con los problemas que los cambios cualitativos y cuantitati­
vos del tránsito y transporte le ocasionan en la aclUalidad. 

El trazado de la Plaza se inserta en la trama original del centro colonial, yen su 
entomo inmediato existen una serie de edificios de valor arquitcctónico relevante: la igle­
sia y el convento, el antiguo colegio San Fernando (hoy Sagrados Corazones) y algunas 
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edificaciones de arquitectura civi l que, en su conjunto, le dan una definición homogénea 
y de relevante calidad. Cabe destacar la presencia del Arco de Santo Domingo, la Uama­
da Casa de la V irgen perteneciente al patrimonio de los dominicos y, en el barrio de La 
Loma, la antigua clín ica Pasteur y el entorno edificado, en la calle Rocafuerte, entre 
otros. 

En el entorno de la Plaza de Santo Domingo se han conservado gran parte de los 
elementos que le otorgan su valor cultural. La Plaza es un lugar de reunión de un signifi­
cativo número de p:rsonas de lOda edad, condición social y cultural. Es un nudo de cruce 
de circulación, un punto de trasoordo y terminal de transpone y, un centro de actividades 
culturales, twisLicas, comerciales y de servicios de gran vitalidad. Su entorno, que in­
cluye la Loma Grande y la Ronda, es fu ndamentalmente un lugar de residenc ia perma­
nente y de habitación transitoria de población nacional yextra·njera. 

Por la propia dinamia de la Plaza y por la concentración y sobresaturación de al­
gunas func iones, se han originado fricciones que ocasionan el deterioro, la pérdida de 
carácter y eficacia de este espacio urbano. La magnitud del cambio de escala del trans­
pone público, por ejemplo, ha convertido a la Plaza en un distribuidor de intenso tránsito, 
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creando grandes COnmClOs con el intenso nujo peatonal. 

Asimismo, la presencia masiva de público ha provocado el desarrollo de imnu­
merables actividades económicas callejeras. con más de cicn puestos de venta de presta­
ción de servicios personales. que son una la clara expresión de los niveles de desempleo 
y subcmpleo existentes, siendo muchos de estos puestos atendidos por ni~os. Durante la 
noche, algunos se transfonnan en lugares de venta de licores, de juego de cartas y prosti­
tución que hacen de esta zona un seclOr de deterioro ambiental, de riesgo e inseguridad 
para los habitantes y usuarios. 

De igual fonna, otro de los ejes dinamizadorcs de las actividades del lugar es el 
Tenninal Terrestre de la c iudad. próx imo a la Plaza. Diariamente miles de viajeros ingre­
san a la ciudad y muchos de ellos utilizan los 27 hoteles existentes en el scctor, además 
de las residenciales y pensiones; los 64 talleres artesanales, 7 imprentas, 83 loca1es de 
servicios alimenticios y bebidas. entre otros servicios del entorno. 

Por otro lado, los barrios que conronnan el seclOr, La Loma y La Ronda, son ascn­
tamientos consolidados que conscrvan una imagen urbana tradicional de gran valor 
histórico. Los dos tienen un uso predominantemente residencial combinado (70%), en La 
Loma, con el uso educativo. Se localizan en ella, 12 escuelas primarias, 9 colegios 
secundarios, 2 pre-escolares, una guardería, un centro de alfabetización, un centro de for­
mación artesanal y otro de formación de a1ba~iles. Dichos establecimientos brindan ser­
vicios a toda la ciudad, incluso a usuarios de fuera de ella. 

Estos barrios presentan carencias de equipamiento urbano, entre otras: no hay ser­
vicios higién icos ni lugares comunales, no existen espacios verdes, parques infantiles, 
canchas deportivas, generando el uso de calles y espacios públicos como lugares de re­
creación . Sus habitantes se ubican en los sectores medios (52.5%) y empobrecidos 
(47.5%), con escasas o nulas posibilidades de financiar mejoras en la edificaciones(I6). 

Por la complejidad de la problemática, e l Plan Piloto de la Plaza de Santo Domin­
go, su entorno y La Loma Grande abarca programas, subprogramas y proyectos, los 
cuales pcnniten, con esta subdivisión, la fonnulación, desarrollo y ejecución simultánea 
de una mayor cantidad de acciones. Los programas son definidos en sus dimensiones 
concretas en una etapa inmediata de ajuste y estudio de factibilidad, la cual pennite preci­
sar su prioridad. 

Entre los programas planteados se incluyen: el de Preservación del Patrimonio Ar­
queológico; de Rehabilitación de la Plaza de Santo Domingo; de Racionalización del Sis-
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tema de Circulación; de Mejoramiento de la Infraestructura Turística; de Protección del 
Medio Ambiente; de Rehabilitación de Esp:lcios Públicos Barriales; de Fortalecimiento 
Barrial; de Rehabilitación Edilicia, de Vivienda y de Equipamiento Comunitario; y, de 
Desarrollo. 

El general, el conjunto de programas persigue, en última instancia, preservar el pa­
trimonio edificado y elevar el nivel de vida de los habitantes del sector, a través de la op­
timización de recursos, usos y funciones a ni vel socio-económico, urbano y arquitectó­
nico de la Plaza y su entorno. Asimismo, pretende, como un plan piloto, ser evaluado y 
aplicado a otros sectores del Centro Histórico de Qui1O(17). 

Los programas del Plan basan su consecución en los subprogramas de coordina­
ción municipal, imcrinstitucional y comunitaria. Aquí cabe mencionar que el Plan Piloto 
de la Plaza de Santo Domingo fue (onnulado en marzo de 1990 y la cooperación espa­
nola se formalizó a inicios de agosto de 1990, en relación con los programas de arquco­
logía, concientizaci6n y rehabilitación de la Plaza. Desde entonces, la Unidad de Apoyo 
Técnico y sus componentes Proyectos Especiales y Coordinación Intcrinstitucional, han 
venido desarrollando varios programas y proyectos. entre éstos: el de mejoramiento de 
viviendas, de la infraestructura educacional y hotelera, e l de rCSlaurantc-cscuela y taller­
escuela de reh:lbilitación. Con el trabajo rca1izado se han fortalecido las decisiones referi­
das a la búsqueda de equilibrio entre preservación y desarrollo. a la valoración del con­
junto urbano y arquitectónico integral y. a la generación de una coordinación interna, in­
terinstitucional y comunitaria. 
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